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EL SEMINARIO SOBRE INTEGRACION ECONOMICA

Acaba de celebrarse en ésta ciudad, entre el 27 de
marzo y el 14 del mes que cursa, un Seminario destinado a
"ofrecer al personal de alto nivel de los sectores públicos y

privados panameños una información básica sobre los linea.
mientas principales del proceso de integración en América
Latina". El evento fue organizado por el Instituto para la
Integración de América Latina CINT AL) con la colaboración
del Ministerio de Relaciones Exteriores, a través de 

su De..partamento de Comercio Internacional. y el hecho merece
algunos comentarios.

En efecto, la. jornada de estudios motivo de esta nota
obedece a una apremiante realidad y acredita la actitud vi.
gilante de algunos de los organismos responsables de orien.

tar y conducir la política económica de nuestros pueblos.

hoy enfrentados a difíciles coyunturas que prohiben contl.
nuar actuando aislada y voluntariosamente en materia eco.
nómica.

El desarrollo explosivo de la población mundial, parti-
cularmente en los países llamados subdesarrollados. los in.
creíbles progresos de la ciencia, cuyas aplicaciones prácti-

cas modifcan diariamente los términos de la convivencia
social: la intervención cada día mayor en la política y la
econom.Ía del mundo de pueblos cuyo bajo nivel de vida
permite irri'sorios costos de producción, y sobre todo el he.
cho de que eios pueblos insurgen com.o amenazantes retos

a Latinoamérica of'reciendo sus mismos productos básicos en
condiciones que hacen imposible la competencia, son facio-
res que pesan onerOS8mente sobre nuestro presente y por..
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venir inmediato, aconsejando un inventario de haberes y
posibildades que despeje de brumas la ruta a seguir.

A discutir la naturaleza de nuestras economías en fun.

ción de acuerdos que permitan su racional desenvolvimien~
to, a considerar la colaboración posible y la's perspectivas

que el futuro ofrece, a deliberar sobre la planificación eco~
nómica conjunta han venido a Panamá técnicos y especiaa
listas de las instituciones que desde hace años ya libran la
batalla por la integración, ofreciéndonos el invaluable apor_

te de la experienciaa adquirida, explicando sus logros y li-
mUaciones, mostrándonos la intimidad de sus mecanismos
de operación, de modo que el Estado panameño y las em~
presas privadas de mayor rango en la economía nacional em-
piecen a preparar el personal que asegure, a la hora de la
adopción de una política económica reflexiva, los mejores
resultados. No hay duda de que, más tarde o mås temprano,
vista la conflictiva situación antes esbozada, deberemos ajus;~

tar el paso al ritm.o de los tiempos.

Las variadas e interesantes exposiciones ofrecidas por
los distinguidos economistas participantes, tanto internacio.
nales como locales, han demostrado la complejidad de la
materia, que refleja la necesidad imperiosa, de importancia

vital, que tienen los pueblos de América Latina de acordar
su desarrollo económico, fijándose metas que p~rmitan ha.
cer frente a la paradójica amenaza que para nosotros sig~
nifca el acelerado desarrollo del mundo actual. Prueba alen.
ta.dora de que esa es la conducta a seguir ofrecen la creación
del Mercado Común Centroamericano Y de la Aso,dación
Latinoamericana de Libre Comercio, cuyos dirigentes han
sabido visualizar, prudentAmente. el horizoiite próximo, y
han sabido prepararse para la aran tarea, creando una nueva
situación, de carácter irreversible, que da justo margen a la
esperanza.

Nuestra República, de tan lim.itados recursos producti.
vos, no puede darse el luio de permanecer indiferente. De
ahí el interés con aue el Seminario sobre Panamá y el pro"
ceso de Integración Económica de América Latina ha sida
seguido por los sp-ctores responsables. Nosotros estamos 'S9-
ÇJuros de que la jornada ha de ser altamente provechosa. y
formulamos nuestro voto de aplauso a los realizadores de la
feliz iniciativa.
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DOS CENTENARIOS
Por JUAN ANTONIO SUSTO LARA

JOSE DOLORES GUARDIA

Al exaltar la personalidad de Don José Dolores Guardia, en
semblanza publicada pocos años después de su muerte, se com-
pendiaba en estas breves frases la fisonomía moral que distinguie-
ra a aquel ilui;tre ciudadano:

"Si el carácter pudiera plasmarse en una persona,
a José Dolores Guardia podría señalársele como tal.
y es que, efectivamente, en medio de su ingénita ca-
ballerosidad, su altivez y su honor no le permitieron
doblegarse ante circunstancias difíciles."

F'ué el reconocimiento de sus conciudadanos por estas excel~
sas. virtudes lo que dió sello de distinción a su personalidad y lo
que lo llevó a servir al país en posiciones de gran responsabildad,
de manera especial, en los estrados de nuestros Tribunales de
Justicia, donde se distlnguió por su inteligencia e integridad.

José Dolores Guardia nació en Penonomé el 22 de abril de
1867, biznieto de Don Eduardo de la Guardia, a su vez nieto de
Don Diego de la Guardia, fundador de la familia, que llegara al
Istmo durante la segunda mitad del siglo XVII. Tanto Don Eduar-
do como su hermano, Don Víctor de la Guardia en Costa Rica, han
dado en Panamá ilustres gobernantes y ciudadanos distinguidos
que han contribuido al desarrollo de los dos países y al afianza'
miento de nuestra nacionalidad.

J osé Dolores Guardia en sus años mozos, cuando el Istmo era
aún uno de los departamentos de Colombia, fué nombrado Alcalde
Municipal de Penonomé. Era la época cuando esta comunidad ya
era reconocida como "La capital intelectual del Istmo." Fueron
los contemporáneos de este ilustre panameño, aquel grupo de jó-
venes que tanto contribuyera a la formación y al engrandecimieti-
to del país, y que se hubiera destacado en el centro intelectual más
exigente: Ramón María Valdés, Fernando Guardia, Rafael Neirá,
Benigno Andrión, Héctor Cante B., Salomón Ponce Aguilera, Isaac
Fernández V" Angel María Rerrera, que después se dedicaron lle-
gando a ocupar las más altas posiciones en el mundo de lo polí-
tico y de las letras, Jaime CarIes y otros más.

Fiel a sus convicciones, José Dolores Guardia no vaciló en
incorporarse a las filas que defendieron con lealtad la causa del
Gobierno conservador, legítimamente constituído en Bogotá. Du-
rante la "Guerra de los mil días" le tocó participar en distintos
combates de la Provincia de Coclé, bajo las órdenes del Coronel,
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En 1906 a los tres años de constituída la República, José Do-
lores Guardia es elegido para llevar la representación de la Provin-
cia de Coclé a la Primera Asamblea Nacional ordinaria. Es un he-
cho establecido que en la vida de las democracias, las Asambleas
legislativas son un crisol que lleva al temple las virtudes de hom-
bres superiores y brinda a los ciudadanos representativos 1-a opor-

tunidad de demostrar capacidades que luego, con el devenir del
tiempo y el servicio continuo a los mejores intereses de la Patria,
llegan a su plenitud. En esa Asamblea Nacional, José Dolores
Guardia dejó comprobada su capacidad de trabajo y huellas de
su recia contextura moraL. Allí lo vemos actuar junto al eminente
y siempre recordado Dr. Abel Bravo. La entereza de carácter
de José Dolores Guardia, su honradez a toda prueba, su firmeza
en el cumplimiento de compromisos políticos, llevan a sus com-
pañeros de legislatura a apodarlo con afecto "el Diputado Ca-
rácter", como reconocimiento a las virtudes que caracterizan la
personalidad de este representante coclesano.

Al terminar la Legislatura de 1906-1908, se integra al Poder
Judicial y continúa su carrera en ese ramo de la administraeïón pú-
blica, sirviendo al Estado Panameño, en los cargos de Juez Muni-
cipal de Panamá, Juez de Circuito de la Provincia de Panamá, y,
de la Provincia de Colón, y Juez Superior de la Rep5blica. En
septiembre de 1924 es nombrado por el Presidente Porras, Magis-
trado de la Corte Suprema de Justicia, donde 

es elevado ala Vice-
Presidencia por elección de sua ilustres colegas, Doctores Dámaso
A. Cervera, Osvaldo López, Miguel A. Grimaldo, Juan Lombardi y
Ezequiel Urrutia. En varias ocasiones es llamado a ocupar la
Presidencia de ese alto TribunaL. En tal capacidad le toca llevar
la representación de esa rama de los Poderes Públicos en los actos
de toma de posesión del Presidente de la República, Jng. Florencio
Harmodio Arosemena, el 1 de octubre de 1928.

Es prácticamente desconocida la intervención de suma im-
portancia que le fue confiada en 1921, a Don José Dolores por elPresidente Belisario Porras para que se trasladase, en misión :quy
confidencial, a San José de Costa Rica, algunos meses después dêl
conflicto suscitado por la incursión de tropas costarricenses en te-
rritorio panameño. La misión confidencial y de sondeo out! lle.
vÓ a cabo José Dolores Guardia se relacionaba con el restableci-
miento normal de las relaciones de Panamá con aquel país.

Como consecuencia de los acontecimientos del 2 de enero de
1931, le tocó desempeñar provisionalmente las funciones de Jefe
de la Policía Nacional en la Ciudad de Panamá, función que ejer-
ció con justicia a la vez que con orden y discreción.

Durante los últimos años de su vida hizo varios viajes al Viejo
Continente, a los Estados Unidos y a Venezuela, cuna del Liber,
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tador, por quien sintió desde sus mocedades gran admiración, la
que fue acrecentándose con el pasar de los años.

Poco tiempo después de un viaje a Europa José Dolores Guar-
dia murió en la Ciudad de Panamá el 22 de abril de 1933, fecha en
que llegaba a la edad de setenta y un años. Los Poderes públicos
y la ciudadanía se manifestaron con expresiones de pesar al co-
nocer la noticia de su fallecimiento: el final de una vida ejemplar,
dedicada al servicio de la Patria.

FABIO CAMilO AROS£MENA PEREZ

El primer Arosemena, nacido en Panamá fue don FELIPE.
quien casó en esta ciudad, con su paisana doña Margarita del Mo-
lino Zaldívar. Tuvieron a don Ignacio de Arosemena de Molino
(nacido en Panamá en 1687), quien contrajo matrimonio con doña
María Alvarez. De esa unión nació don Marcos de Ar03emena Al-
varez (en Panamá en 1728), quien se unió con doña María Josefa
Lombardo, y nació don Pablo José de Arosemena Lombardo (en
San Francisco de .la Montaña, en 1758), quien se uniÓ con doña
Rafaela Martina de la Barrera y Negreiros, y tuvieron a don Ma-
riano de Arosemena de la Barrera ( nacido en Panamá en 1794),
quien casó con doña María Dolores de Quezada. (Fue don Mariano
signatario del acta de independencia de España, de 28 de noviem-
bre de 1821), quien suprimió la proposición ,de antes de su apelldo,
seguro debido al cambio del gobierno monárquico al republicano).

Fue producto de este matrimonio don Justo Arosemena Que-
zada (nacido en Panamá en 1817), quien se unió en matrimonio co~
doña Francisca de la Barrera, naciendo do José Fabio Arosemena
de la Barrera (en Panamá en 1841), quien casó en 1864 con doñcl
Juana Pérez Pérez. De esa unión nació don Fabio Camilo Arose-
mena Pérez, en la ciudad de Panamá el 24 de abril de J867.
Descendencia:

Don Fabio Camilo Arosemena Pérez casó en la ciudad de Pa-
namá, en 1888, con doña Elida Arias Pérez; y de esa unión nacieron
en este capital don Justo Fabio, don Rogelio Agustín y doña Dora
Elida Arosemena Arias, quienes viven en la actualidad para or-
gullo de nuestra sociedad. Don Fabio Camilo Arosemena Pére2"
murió en la ciudad de Panamá el 24 de mayo de 1964.

Recibió don Fabio una esmerada educación. Su carrera durante
nuestra unión a Colombia fue la siguiente: oficinista en la Bastan
Ice Company, en Panamá (1883-1884); oficinista en la Compañía
Franceca del Canal de Panamá (1885-1886); oficinista en la firma
comercial de "Planas Hermanos", de la ciudad de Panamá (1886-
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ClOn del monumento erigido en la Plaza de Francia, de la ciudad
de, Panamá, en memoria de los zapadores franceses del C¡mal de
Panamá (1924).

Electo principal de la Asamblea Nacional por el Distrito de
Panamá (1908); Alcalde del Distrito de Pandmá (1908-1909); En-
cargado de la Tesorería General de la RepÚblica (1909); miembro
de la Junta Directiva de la Lotería de Panamá (1910); Si-~bgerente
de la Lotería Nacional de Panamá (1919-1920); Secretario de Re-
laciones Exteriores (UI20); Director General de Correos y Telé-
gralos (1921 a 1922 y en 1923).

Gerente de la "Panamá Hardware" (1906-1908); Tesorero de
le' "Panama Real State" (1910); Secretario de la Compañía Nacio
nal de Licores, S.A. (1920); Presidente de la "Panamá Constructor
Co." (1921-1922) y Vicepresidente de la "Compañia de Licores Jus-
to Arosemena. S.A." (1926-1931).

Don Fabio Camilo Arosemena Pérez, como hemos citado, mu-
riÓ en la ciudad de Panamá el domingo 24 de mayo de 1964.

C:ANClON

Ven, muerte, tan ¿scondÙlu,

1111' nu re sient(( cmnnigo.

(JO'/'ijlW ell/o,w de cuntil/o
no lne tm'JU' o. dUi/' ln 1iÙlo.
l' en corno ni!/O que hwre,
que hasta que ha herido
no se siente .'u/'liido
por ¡¡ eJor herir do quiere:

.4si .'ea tu '/ienÙi((,
sin o de aqui que te (ligo
(fue el go;w (iUe haln',; coidi.lo
lie dunÍ dellUero vida.

E'l COlneildodor Escribâ
(Vine.8 del .8iqlo Xl')
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LA MUJER MODERNA

Por Otilia de Tejeira

I:~n esta segunda mitad del Siglo XX, después de más de cien
anos de cD_mbios en la posición de la mujer en la vida comunal,
fuera del hogar, se comprueba una gran confusión de fuerzas an-
tagÓnicas que actúan cuando ya el impulso inicial de la lucha por
la -igualdad legal, educativa y en el trabajo remunerado ha pasado.
Conviene, pues, aclarar los conceptos y la interpretación de los
hechos para encontrar derroteros claros y sólidos, sobre todo cuan-
do lo" cambios afectan necesariamente la estructura y el convi-
vir dentro del hogar.

La mujer no salió a trabajar fuera del hogar por capricho de
unas cuantas líderes. La revolución industrial la llevó d la fábri-
ea, lo mismo que a los hombres y a los niños, cuando desaparecie-
ron las industrias caseras de hilar, tejer, hacer ollas, prendas de
vestir, muebles. etc. Fue la mujer pobre (quien en todas las épo
cas trabajÓ en su hogar, fuese éste urbano o rural) la que se en-
contrÓ sin protección alguna al verse obligada a hacerlo fuera del
hogal' Los hombres se organizaron en sindicatos para alcanzar
niveles de salario .Y tiempo libre nunca sonados anteriormente. Los
niños dejaron de trabajar poco a poco por leyes protectoras de la
infancia y por extensión de la obligación escolar. Pero la mujer
necesitÓ ayuda para lograr derecho a 18, educación, condición de
ciudadanía, nacionalidad si estaba casada con extranjero y de 

ve-nÍa viuda. capacidad para manejar sus propios habere.:ò, sÜÜus igual
al hombre en el concepto de todos.

Al extenderse la educación primaria hasta hacerse universal,
gratuita .Y obligatoria, durante el siglo pasado y el actual, las mu-
jeres recibieron, con dificultad de todo orden, este nivel de ins~
trucción .Y paulatinamente entraron a la escuela media y a la uni-
versidad. Como consecuencia, llegaron a trabajar en oficinas, es-
cuelas, hospitales, y, venciendo gran resistencia, entraron a las
universidades a capacitarse para las profesiones. Estos grandes e
irreversibles movimientos son ciertos en el mundo entero, aunque
el grac'o en que se han realizado ya, varía mucho entte regiones
cultun~les y geográficas y de una clase social a otra dentro de ea'
dD. país,

Procederemos a revisar los conceptos, las tradiciones y las es
tructuras socio-econÓmicas que facilitan o retardan el proceso.

La familia entera de las Naciones Unidas y sus organismos
c..;pecializados ha logrado una conciencia pública mundial acerca
de los derechos humanos. EllO de Diciembre de 1958 se aprobó
en Asamblea General de las Naciones Unidas el texto final de la
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DeclaraciÓn Universal de los Derechos Humanos, después de una
década de preparaciÓn. Ningún ser humano debe ser privado de
los derechos básicos a la educaciÓn, la igualdad de salarías, la li-
bertad du expresiÓn y otros, igualmente fundamentales, por ra-
zones de sexo, credo religioso, raza, condiciÓn social y econÓmica,
El año de 1968 será dedicado entero a hacer efectivos estos dere
chos donde quiera que su aplicaciÓn no ha sido lograda totalmen-
te. Ante este reconocimiento de igualdad en todo sentido, la mu-
jer encuentra la resistencia de tradiciones milenarias y conceptos

acerca del hogar y la condiciÓn inherente de ser mujer, que son
esgrimidos para sustentar esas tradiciones. Pero cuando el tra-
bajo del mundo se realiza en fábricas, oficinas y servicios públi-
cos, de manera que el hogar es hoy un centro de consumo y no
de producciÓn, la mujer que no trabaja fuera de casa es, por pri
mera vez en la historia y la prehistoria, un individuo dependien
te, como los niños y los ancianos.

Por otro lado, la educaciÓn la prepara para comprender en
alguna medida el mundo moderno y la estimula a desarrollar sus
potencialidades creadoras. Los niños van a la escuela desde los
siete años y frecuentemente antes, al kindergarten y las escuelas
maternales, Quiere esto decir que, antes de casarse y después
que su hijo menor va a la escuela, la mujer deja de tener funciÓn
básica, aún en el hogar, durante las horas laborables y el m¡mte-
nimiento del hogar lo hacen empleadas domésticas o se realiza ton
gran ayuda de máquinv_s, apenas las condicione;: econÓmicas lo
permiten.

El voto le da a la mujer responsabilidades acerca del gobier-

no de su país. Para asumirlas a conciencia, lograr b paz mun-
dial y hacer efectiva la justicia social, la mujer debe educarse en
la medida de sus capv,cidades y conocer la realidad del mundo a
través de su trabajo, y como la mujer compra lo que se necesita
en la famila debe comprender los procesos de producciÓn y mer
cadeo para que seleccione articulas teniendo en cuenta las leyes
econÓmicas además de la calidad, eficiencia y valor estético de lo
que compra.

Los valores afectívos entre cÓnyuges y entre padres e hijos,
además de la educación y formación de estos Últimos, tiene lu-
gar en horas fuera de la escuela a menos que sean niños menores
de 3 años. Claro que aún no hay escue1ii-s preescolares para Lo
do:,, los niños; pero en la medida que se necesiten pueden ser es-
tablecidas y hoy día, en innumerables países como los nuestros.
la familia puede atender a los pequeñitos de manera adecuada,

Más que atender el hogar como centro de vida afectiva, resta
el problema de acumular experiencia en el trabajo, conservar la
eficiencia en el mismo y lograr ascensos en la profesión. La Oli

12
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cina Internacional dell'rabajo, con sede en Ginebra, mantiene que
si la. mujer trabaja antes de tener sus hijos, se retira por unos
años mientras éstos están pequeños y se reentrena cuando el úl-
timo entra. a la escuela, puede volver a su trabajo sin pérdida de
eficiencia y de posibilidades de ascenso en su profesiÓn.

Para hacer una realidad la incorporación de la mujer al tra
bajo, lo esencial es comprender el mundo del siglo XX, tal como
es, y como se predice, se desenvolverá en el futuro inmediato; es
necesario ver el mundo como es y actuar con actituÓes que corres.
pondan a la realidad actual. Las grandes urbes continuarán cre
ciendo; las vías de comunicación urbanas y rurales se hacen cada
día mejores y más extensas; la educación, preescolar y escolar.
se extiende cada día más; la necesidad de dinero efectivo para
comprar los artículos que no fabrica el hogar se hace sentir cada
vez más urgentemente; la importancia de que la mujer sea un ser
liumano inteligente, bien informada, capaz de contribuir al bien-
estar liogareño se comprende más y más. Ni sus encantos feme-
ninos, ni la felicidad del hogar sufren en lo más mínimo donde y
cuando la comunidad y los miembros de la famila comprenden y
cooperan,

L0S estudios psicolÓgicos y psiquiátricos que se realizan en
muchos países indican un mayor índice de neurosis, menos satis-
facción interna, tanto en la mujer que se define a través de es
poso e hijos, como en la mujer profesional en las condiciones im-
perantes. Los efectos de la inseguridad, la inestabilidad y el des'
conocimiento del mundo de la mujer que se limita al horizonte de
la~~ tareas domésticas, referente en sus reflexiones con el esposo
y los hijos. Claro que el cansancio de la mujer que trabaja fuera
y asume al mismo tiempo el trabajo del hogar es malsano para
todos. Pero el hogar moderno que sólo consume artículos fabri-
les, puede volver a ser un centro de educación cooperativa y de-
mocrática, como antaiío, sobre todo cuando las horas de trabajo
se reducen cada día más como resultado de la automatización y la
cibernética.

No podemos olvidar que la pobreza es el espectro que ame-
naza la estabildad y la paz del mundo, Los países industrializa-
dos adolecen de sectores retrasados en desenvolvimiento y del des-
empleo estructural y funcionaL. Los países en vías de desarrollo
sufren ya una gran pobreza, en vías de aumento a pesar del pe-
queiío crecimiento anual en producto bruto y entrada per cápita;
el aumento del costo de la vida y la explosión de la población
consumen el mejoramiento económico y aumentan la pobreza de
una mö.sa humana que crece geométrieamente.

La humanidad no puede permitirse, sin gravísimas consecuen-
cias, el que la mitad femenina de los seres liumanos adultos esté
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entreteniéndose sin producir. De hecho cada familia decide edu
car a las niñas lo mismo que a los varones y cada mujer decide
trabajar aunque el mundo no esté organizado para aceptarla co-
mo igual y ayudarla a resolver sus nuevos problemas. La in te
ligencia humana es un don precioso. La inteligencia de la mu-
jer debe ser utilizada como siempre lo ha sido en el pasado. La
contribución de la mujer, al bienestar colectivo, como ciudadana
y profesional, debe ser utilizada hasta el máximo.

PIONERA DE MUCHAS ;JORNADAS

Ha sido a traves de la educación cómo la mujer panameña ha logr'ado
alcanzar' su actual status. Cuando en sus primeros años la República brindó
a la mujer' únicamente la posibilidad de hacer una carrera de maestra o en-
fermera, un gran número de panameñas se alistaron en esas filas. El ma-
gisterio y la enfermeria han sido, y lo son aún, profesiones predominante-
ment(, femeninas.

Pero ha sido por medio de la Universidad cómo la mujer ha logrado su
definitiva superación académica y social. Las profesionales panameñas se
encuentran hoy en la cátedra universitaria, en el gab'rnete clínico, en la sa-
la de operaciones, en la dirección de escuelas e institutos educativos, en
lar; firmas de ingenieria y arquitectura, en !os laboratorios quimicos y en
la administración de negocios. La autora cita varios nombres de precurso-
ras en este campo de la profesionalidad femenina ~desgraciadamente ya
fallecidas~ como Graciela Moscote de Cantoral, Adriana Mendoza y Augus-
ta Ayala, a quienes todas recordamos con reverencia y agradecimiento.

Yo quiero mencionar como una de esas pioneras ~y estoy en mi de-
recho-, a Otilia Arosemena de Tejeira, quien fue de las primeras profesio"
nale(; panameñas que supo combinar su profesión con la vi:la del hogar;
que cr'ió y educó dos hijos al mismo tiempo que enseñaba ciencias Pedagó-
gicas en la Universidad de Panamá, donde llegó a ser la primera Decana
en la Facultad de Filosofia, Letras y Educación; que levantó su voz, ante la
indiferencia e incomprensión de los' más para defender a la mujer treinta
año!: atrás cuando aún esta, con muy pocas excepciones, no tenia más de-
fensa que la absoluta potestad del esPoso y la familia; qUe representó a
Panamá en reuniones y congresos internacionales y que se encuentra hoy
en una honrosa posición ~que nos honra a todas las mujeres panameñas~
en el Consejo Ejecutivo de la U N ESCO, desde donde lucha ~ahora en plan
internacional~ pCr' lo que antes como educadora lucha'ba en nuestro Istmo.

Reina Torres de Araúz

(De la Introducción a LA MUJER EN LA Vi-
DA PANAMEt'A, Panamá, 1965, obra de la
señora de Tejeira.)
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ULTIMA POESIA MEXICANA

Poro AbriL mes en que lo l1oturolezu parece reriocer en fuerzu
y bollezo, hemos esccgido Jos poemas do los más jÓvenes rJD(~t(fS
mGxicanoc, exalto dos, iuc.;tamente por estei épocu, en México, sclec-
cionodos por UliSC2 Estrella, un escritor de alta cateqoIÍo litürcuia,

L. e:, de T.

OCCIDENTAL SAXO

L'dgar Blackic, con/robujo negro
Arriba

sube los PEilcolios
de uno oscoleru interniinoble en bu,sca de Irobaio,

f:dgur dice en los fronteras
131ockie, contrabajo-u-.

y las rubias cristalinas azul-verde mississippi
mullidas secretarios mirando de )'20jO
y YU diciendo no huy trabajo, Mi. Blackie, no hay lrabojo -
Ccigw bOjo, sube Infinilos pelclonos
escaleras, dEisanda pasillos y ascensoms
tropEizundo siempre con su riso a cinco dedos
su risa negro y negra
siempre a cinco dedos
Mr. B10ckie ilií,sico y yiajonk?
tmîedor del 5i910 XX,

JAIME AUGUSTO SHELLEY
becado por el Centro Mexicacic
de Escritore". E:: uno de los cin-
co poetas de "Lo Espiqu Amo-
tinado" .
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POEMA
Voy Cl decir tal vez tu ayer uyuno
y tiempo decidido en orfanoto.

Voy a decir pura correr dosnudo,
islámico entre sílabas

anclados en lu 10(jo corcado de cunWx;
veredu de siloncio cuunclo quiores
desterrar tus ¡x;¡sa!eros circujares.

Por eso cuando emercJe sin saber
la patria zodiacol de tU ulfabeto,

Tl'2 muoro por decir
que un beso mo viojÓ desde la infonc/u
y nos resuelve,

nos hahito on on//: definitvamente,

v oy u decir tu nombrepifoto de rni lowruu
para cruzor lo vido y o'ecidirm'2 en hostio.

Voy o decir que siemprE te vos cuondo te nombro.
Siempre y digo siempre
por lodo lo que fuimos,

al menos hoy que sornos instantáneos,
CARLOS N rETO

nució en Ocixcica en i 938. L1
Universidcid ce Dururiio (Méxi-
co) cicabu de publJcor su libro
"Al perfi de mi L:lcqíci".

FALLOUT SHEL T¡:n

Pánico. Lo tenqo en el interior de esta corteza
donde r%Pío hI'òqo seculcir
con/ru mi pocho
y púos
polvos
de pelvis
Es lo descawdo, dios de cihominaciÓn
humcmísimos pieles desolluntes
v florecidos poro cantm los itíbilos
de quienes renacen
en vetus siempr'.ê de olconfor
o estullidos
brotes .s
prirnaverules
que en medio de IÓnlas
su lvujes
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urenas,
continEmles con la lengua verás
volver

cenizas
al vacío.

JOAQUIN SANCHEZ MACGREGOR
profesor de Filosofía de la Univer-

sidad Veracruzana de Jalapa. Ha
recorrido Europa y América.

PROFECIA INMEDIATA

Me salgo de esta hoja.
No sirve ya el papel.
No sirve el llanto.

Vengo de dar un doble puñetazo
en la mesu del hambre y de la usura.
Vengo de atar el miedo a un trueno hecho corcel,
de recoger la nieV'2 que desciende,
de convertir mi alma en una seca piel.
Vengo de dibujar el blanco
de una bala en mi frente,
de llevar la mañana a los ojos nublados,
de sacar a la calle al lulo y a la fi1abre.

No sirvo ya el papel.
No sirve el llanto.
Esciibo en las paredes.

JU AN BAÑUELOS
nacido en Chiapos. Ediciones
Era le va a publicar su segundo
libro .

DESENCAPSULAMIENTO

Yo recomiendo el magnicidio.
Yo digo: w:esinemos al poderoso, al que conduce, EJ1CaUZa,

someto, habla por todos, y ha tomado los lazos y el látigo.
y dicw tumbién que cometeremos un segundo magnicidio.
PcrqUO el primero en la purificación será reemplazado

por otro.
y esperaremos.
y el aire será más limpio mientras tanto.
y haremos el amor.
y caminaremos por las calles lluviosas.
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Sin rumbo, tomados de la mano: tu mujer y tú, tu hijo
y tli, mi mujer y yo.

y reiremos.
y 81 aire será más limpio mientras tanto,
y séguiremos esperando.
y habrá un tercero que suceda al segundo poderoso

asesinado.
y 10 mataremos también.
y el aire será limpio.

y nuestras manos serán como héroes necesarios.
furo vendrá un cuarto, un quinto, un sexto, un noveno,

un décimo, un vigésimo, un centésimo, un milésimo que reemplazarán
y serán reemplazados a su vez.

Porque los hemos de matar a todos.
Hasta que el poder inspire miedo. Sea una condena de

muerte, un pedestal dorado pero deleznable.
Así purificaremos la vida,
Levantaremos nuestros nuevos poderes: el sol, la noche,

el viEinto, la lluvia, el amor, la solidaridad, los cuerpos.
Sobre el hombm con vocación al poder, y sus intermediarios,

y sus mensajeros y sus siervos, sus apologistas y sus profetas,
nuestros poderes.

HOMERO ARIDJIS
nació en Michoacán, Tiene 28
años. Su poesía es muy discu-
tida y comentada.

18
LOTERIA



L A S A L O M A Y E L G R I T O (1)

Por Manuel F. Zárate

Presentación._ Los diccionarios y la voz panameña.- Saloma
y lirito.- Caracteres y estructuras se&,ún la re&,ión.- Lo teso
tos literarios y las melodías.- Ambiente y trance de la saloma
y ¿¡el grito.- Los cantos de trabajo en general y la saloma.-
Génesis y similtudes.- Los distintivos de la saloma.- De-
func;.5n y homenaje.

Con el nombre genérico de SALOMA se conoce hoy una
de las expresiones más originales y características del cam
pesino panameño, en el rango de lo folklórico, podría decirse
mejor, de lo profundamente etnográfico. Es una emisión va'
cal-gutural, que según las variantes tiene, desde un rudimento
sonoro hasta una unidad melódica completa; desde el grito o
alarido franco hasta un remedo de lo que suele llamarse colo-
ratura; que combina la voz natural con la del falscte y que
usa como texto, la simple vocalizaciÓn o la estancia poética.
Se trata de una expresión compleja y de honda función. De
€lIla trataremos de dnr unn semblanza, sabiendo que no es po-
~Üble hacerla a cabalidad sino oyendo al actor, o por lo men03,
oyendo las grabaciones magnetofónicas que hoy permite la
técnica.

La saloma es una expresión autónoma, es decir, no re'
quiere acompañamiento instrumental. No pareciera, por tanto,
que el lugar adecut~do para su estudio fuera este ensayo en
que tratamos de tambores y socavones; mas no será extraño
si se tiene en cuenta que la saloma y el grito incurren con frc,
cuencia en las tonadas de tamborito, cumbias, y como regla
gener~~l introduce el tema melódico en el canto de la mejora-
na. Muchas tonadas de la región santeña (no así las de Vera
guas) llevan en su estructura parte de salomas (tamboritos
salomados, los hemos llamado nosotros). Otras se adornan
incidcntalmente con ellas. T'ambién como adorno, bajo la fol"
ma melismática, figura en la parte introductiva del canto me.
joranero. Bastarían estas razones para tratar la saloma en este
ensayo. Pero algo se añade, que consideramos fundamental:
según nuestra intuición, respaldada hoy por autoridades en la
musicología, la esencia o las raíces melódicas de la sal ama
constiuyen la fórmula o principio temático de toda la música
panameña realmente folklórica, especialmente la del tambori-

(1) Capítul() del libro en prem;a "Tambor y Socavón", Primer Premio Con-
eurso Ricardo Miró, 1962.
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to, la cumbia y las mejoranas. Es un aserto que apenas esbo-
zamos y desearíamos ver un día desarrollado como estndiu
por quienes tienen la autoridad para ello.

El significado del término SALOMA referido a nUt'stl0
folklore se relaciona muy lejanamente con los que traen 10f:
diccionario;J académieos. El de la Real Corporación de 1947
dice: "Saloma (del laL celeuma). f. Son cadencioso con qlH'
acompañt~n los marineros y otros operarios su faem" para ha-
cer simultáneo eJ esfuerz;o de todos". Y el venerable ZEROLO
(1897), anota: "Saloma: acción de salomar". "SaJornar: (De
salmodiar?) n. Mar. Gritar d contramaestre o guardián profi
riendo cortos gritos o voces, propios de la marinería, para que,
al responder a ellas, tiren todos a un tiempo del cabo que tie-
nen en la mano". En cuanto a Espasa, se limita a copiar el
corto texto de la Academia. Nada añaden prácticamente los
léxicos de americanismos. Malaret dice que en Panamá, saloma
es "son cadencioso de los trabajadores"; en Ecuador "llamar
a gritos" y en Argentina, "grita espantosa de micos y mo-
nos" (escrîta con Z). Santa María registra: "En Chiloé, a-
rrear o rodear los ganados con voces peculiares del olicio. Lla-
mar". Las definiciones transcritas, como se observa, son preca-
rias y con el concepto panameño sólo tienen de nexo el indicar
que es un canto de trabajo, cosa por demás incompleta para
nuestra saloma. Respecto de que sea un término de marinería,
no ocurre en Panamá. Nuestra experiencia de viajero comun
en las líneas de cabotaje entre los puertos de Los Santos y de
la capital, allá en los años mozos, nos permite asegurar que
no se usa la saloma para acompañar faenas de marinería, y
menos aún sincronizar éstas. Las voces de mando se hacen alli
con voz fuerte y alargada, pero sin grito ni canto que consti
tuyan saloma. Suele oirse en la noche marinera, como deshho-
go en horas de reposo, la saloma de algún marino rasgando
las sombras e hiriendo el rugido de las olas, pero sin ninguna
funciÓn de mando o faena. Por lo demás nuestra saloma ofrece
un ámbito que no es tan simple; de hecho, algo mucho má;,
vasto y funcional que lo sugerido por las academias. Creemo~
que el Único diccionario que da una idea comprensiva, aunquf'
limitada, de acuerdo con la extensión del pequeño volumen.
es el Diccionario de Panameñismos, del que es autor el Profe-
sor de la Universidad de Panamá, Dr. Baltasar Isaza y Calde-
rón, definición que fue una de nuestras contribuciones para 01
colega y amigo.

E.i uso genérico del término saloma, para indicar tanto lo
que es el grito como lo que es propiamente la saloma, no lo
objetamos, por lo breve y cómodo. Pero advertimos que esa es
práctica más bien de gente alfabetizada, poco experta en in
ruraL. El hombre del campo y quien conozca de estas CORal',
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distingue los significados de grito y de saloma, que son en n:a'"
lidad cosas diferentes, por más que los dos elementos van aso.
ciados muy frecuentemente. Las distinciones van más allá de
lo formal; involucran lo funcional, como veremos.

Antes de analizar los hechos, diremos algo sobre la moti-
vación de ellmi, sobre el momento social en que se producen y
tobre la funciÓn principaL. El profano que oye por primera vez
una "gritadera", si no es porque ve a los actores, tiene la iin
presión poco halagadora de oir algo como el ladrar de una
jauría en plena caza, o la de una proliferaciÓn de batracios
('11 una vasÜ~ laguna, o una horda de cazadores qUe acorrala
la pi~za, o de guerreros en un reducto africano. Tratándose de
pacíficos campesinos panameños, medianamente civilzados, la
comparaciÓn no se compadece, excepto en lo de qUe en &mbo¡:
casos existe l/na excitación, una urgencia de lanxar al aire la
voz o el alarido. En la saloma hay una expresión apasionada,
una descarga emotiva, ya sea que la impulse un mtiisuje, ya
Rea la vanidad de mostt'~r un virtuosismo, por cierto nada COi
mún. En la (~xplosión del grito y de la saloma el hombre ex.
presa un momento psicológico, exterioriza un estado de alma
dinámico, cargado de motivo: valentía, esfuerzo físico, entu.
siasmo, alegría, trance de amor, de soledad, de pena, etc. En
el imitante del grito y la saloma el agente o actor expresa, a
su manera, lo que el poeta expresaría en un dilatado y encen-
dido poema, lo que el erudito diría en decenas de páginas. Y
si al mensajE' oculto se añade la calidad YIlÎrtuosisrno puestoi'
en juego, comprenderemos por qué las "gritaderas" atraen al
público y por qué los ejecutantes, los buenos "gritadores" y
"salomadores" son personajes que gozan de halagos y de nom-
bradía en las comarcas donde viven y actúan.

Analizaremos hasta donde sea posible las estrUcturas y va-
riantes del fenÓmeno vocal, registrando sus particularidades y
sus ubicaciones. Especialmente haremos la distinción precisa
que conviene, entre grito y saloma, y diremos cómo ellos se
asocian.

El grito es una emisión vocalizada gutural más o menos
dilatada y un poco violenta. Parte casi siempre del reg'istro na
tural pero luego actúa en la voz alta de falsete. Sólo usa unas
cuantas notas, una, tres, o cuatro, ligadas ::lgunas, otras, no.
Cada expresión forma una unidad corta. Una "gritadera" (o
escena de grito), la forman generalmente dos gritadores en
pugna, uno que grita "alante" y otro que "contesta" y debe
repetir rigurosamente cada emisión del primero, como si fuera
un eco. Es también corriente que la "contesta" la haga un gru-
po avezado de dos o tres gritadores al unísono. En otros casos,
como es frecuente en la región de Veraguas, intervienen tre8
adores que griÜ"n sucepivamente la fÓrmula iinciiHia por el
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que grita "alante". Las formas de las cuales estamos hablando
son las que algunos llaman "grito liso" pues la expresión no
lleva casi adorno o gorgeos. Onomatopéyicamente la expresión
podría cifrarse así:

000000.. .jaúúú-aaa
y a veces:

000000. . . jaúúú-ua-ua

El primer miembro de la expresión, 00000... -, corres
ponde a la voz de pecho; el resto a la "gritada" o de falsete.
Ellas se emiten sin pausa, de seguido. Pero el grito "liso" des-
crito, casi nunca actúa solo. A él se agregan o con él se com-
binan variaciones que lo adornan, ya al comienzo, ya al térmi-
no de la emisión: especie de trémolos de larga frecuencia que
comprenden dos o tres elementos y hasta algo más, lo cual ha-
ce un esquema mucho más elaborado y pintoresco, con lo que
se ponen a prueba los competidores. Al final ocurre siempre
una variación animada: la del "latío", gritos muy cortos, ex-
plosivos, cerrados, imitación muy aproximada al latir de los
canes, lo cual pone en escena un remate sumamente encendido.
Ocurren también en el proceso, exclamaciones, "pujíos" o gru-
ñidos, pausas o silencios y otros signos, siem pre en la forma
alternada y de competición, suficiente todo, para mantener la
atención del auditorio en verdadero suspenso.

El grito tal como hemos intentado describirlo es forma
común en todo Azuero. Con sus variaciones y adornos múlti-
ples, los oímoR indistintamente animando los trabajos del agro,
especialmente 10R de las juntas, O sea aquéllos de ayuda IlU
tua, en los cuales no hay remunen~ción: socuelas, limpias, em-
barras de caRas, ctc., trabajos en los que gritos y RaJomas a,
compañan y excitan la emulación, la destreza y los rendimien
tos individuales. OímOR tales gritos también al margen de la;;
grandes escenas de diversión, como toros, tunas y tam boritos.
cumbiaR y pindines, hierras y colead 

eras, etc.

En la región de Veraguas y en Ocú, distrito de la Provincia
de Herrera, aunque no i:e dei:defia la forma ya descrita, dominan
otros que le8 son propios, más difíciles, llamados gritos "gor-
goreaos" (o gOl'team;). Lai: escenas de gritaderas son idénticas
a las ya mencionadas: pugna y alternativa entre dos o más
gritadores. Pero la naturaleza de estOR gritos difiere. En lugar
de los gritos largos, continuos o casi continuos, con poca fiori-
tura, el grito típico veragüense luce una gran riqueza de ador-
nos, (gorgoritos), especialmente lo que hemos indicado como
trémolos y a veces verdaderos trinos. Uno de esos gritos se
inicia con gorgeo o trino bien largo (especie de coloratura?),
sigue con emisiones del mismo tipo, pero cortas y acaba con
gorgeos de dobles o triples notas. Aquí como en ninguna otra
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parte, la impresión del oyente novato es la de que está pero
cibiendo el canto de aves raras, asociado al glu-glu sostenido
de las ranas. Por esto, la opinión simple y favorita de que
estos gritos se originan en la imitación zoomórfica, refinándose
después. .

Los veragüenses ofrecen una gama muy variada de estos
gritos, los cuales, difiriendo en ello de los santeños, van invaria-
blemente unidos a las salomas propias, también muy particu.
lare!;. (1) Por cierto, en Veraguas, el folk habla a veces d€
saloma para indicar las dos especies, grito y saloma, quizás
por la convivencia de ellos en las demostraciones. Tienen en el
repertorio la variedad "de trabajo", el grito "de fiesta", el
"montanera", el de "japeá", que es un grito corto parecido al
"latío" de los santenos, y otros varios. En ambas regiones hay
ciertas formas de grito adaptadas para llamar de lejos, para
pedir ayuda o auxilo, para un anuncio consabido, para el
"jupeo" o acosamiento de la pieza en la cacería y quizá en
otros menesteres.

Si comparamos los timbres de los gritos santeno y vera-
güense, observamos que el primero tiene menos flexibilidi.d,
pero más amplitud y energía que el segundo. Los entes del
pueblo dicen que aquél es un grito "macho" y anotamos que
en Los Santos sólo gritan los hombres. En cambio la altura,
fuerza y frecuencia de adornos, la proclividad a li. "colora-
tura", confieren al grito veragüense una ductildad que lo ha-
cen menos ahombrado, aun cuando sus dificultades requieren
la destreza de hombres bien dotados. Parejamente observamos
que en Veraguas no son raras las mujeres gritadoras, quienes
parecen desempeñarse con relativa holgura en la emisión de
tales gritos.

La saloma propiamente dicha, ya lo apuntamos, difiere
bastante del grito. La saloma es un canto. Pero añadimos, un
canto que se inicia con el ejercicio de simple vocaIización o de
melisma (reminiscencia ùe cante-jondo? De remota influencia
arábigo-hispana? De lamento ritual indígena?). En el comple
.10 figuran tres elementos por lo menos: la inicial o melismáti.
ea, la central o canción con texto, y la final que es propiamim
te una gritadera. Ella también se desarrolla escénicamente, en
forma de pugna y rivalidad, alternando dos o más salomado.
res, tal como ocurre en las gritaderas. Advertimos también,
aquí, que tanto en materia de gritos como en la de saloma,
existe el actor solitario según explicaremos adelante.

La saloma ofrece, haciendo uso de un criterio muy elás.
tico, una real contextura melódica, con su tonalidad, cadencia,

(1) "El santeño grita o puede gritar, sin salomar; pel"o no saloma sin
gritar", nos dijo un informante.
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ritmo y mesura. Ello unido a la letra y a la elaboración que
ofrece, revela un origen nada primitivo, en lo que parece tam.
bién, diferenciarse del grito. Mientras que en el grito el ele-
mento melódico es rudimentario, en la saloma se da como toda
una frase, por cierto fundamental, pues tiene la virtualidad de
lo primigenio y conjuga la fijeza de la fÓrmula con la fecun
didad de lo temático. Ya dijimos atrás, que toda la músich
folklórica panameña, en especial la que procede de la región
santeña (Herrera y Los Santos), la más abundante del país,
se inspira en algún trance de la saloma o trasunta por algún
lado esencia de ella. Confesamos nuestra perplejidad y admi.
ración ante la saloma, sus estructuras, timbres y diseños me.
16dicos y los juzgamos dignos de un serio y exhi~ustivo estudÎo.

En cuanto a los textos literarios, la saloma se nutre de la
copla en todas sw, formas, algo menos de la décima (que frac-
cionan en dos, la cuarteta inicial y b 8extina siguiente) y Üun.
bién, a veces, de improvi8aci.ones con escaso valor poético. Es
ta afirmación es válida para las dos regiones geográficas tan-
tas veces menciOlu~das. Respecto del carácter melódico, rehuí
mos un poco el tema, por ser ajeno a nuestra especialidad. Sin
embargo, con el consejo de un entendido en música y algo de
nuestro empirismo, hemos observado cómo en la saloma sante-
ña priva la cadencia de dominante, mucho de canto llano, h
vocalización firme y una gran amplitud de registro.

La parte melódica que corresponde a los textos S0 produce
en la voz natural y el fal8ete se utiiza, más bien, como pash.i('s
y en los gritos finales.

En la saloma veragüense la melodía es más accidentada,
menos amplia y menos cónsona con 10 usuhl de nuestra herencia
hispánica; utiliza más la 08cilacicn entre el natural y el fali.;ete
y su estro se inclina a la elegía. Tiene la cantilena veragüense
un dejo que coincide, a juicio nuestro, con los rasgos somáti-
cos y psicológicos de la poblaciÓn que la cultiva, con 8U8 ante-
cedentes o su mestizaje indígena. En el hombre de esta tierra
apunta siempre la apariencii~ piuÜva, diríamos sufrida, de la
raza autóctona, y en las melodías de su saloma se nos antoJa
que no se oculta ese laEgO doliente, impreciso, de queja o de
inconformidad. En el movimiento de li~ melodía santeña, por
el contrario, estalla siempre u n acento t'csudto y definido,
cualquiera sea su modalidad. Se diria que no vacila para sig
nificar el motus: sentencia, desplante, picardÜ., trabajo, re-
quiebro, alegría, etc.

Insistimos un poco en la funciÓn de este material y sena-
lamas qUe en el aRpecto fiesta el santeño no usa prácticamen-
te la saloma, sino el grito y la gritadera. mientras que el veru-
güense indistintamente practica all grito8 y salomas. El re-
pertorio textual del santeño es variafEsimo y se adapta a cada
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situación, sea que cante solo o en "contrapunto". Toda c1as,~
de lauor es propia para ~:iegrarla con la Ealoma. SIn embargo,
ya lo indicamoR, algunas son favoritas. como las juntas, que
más presenÜ,n el carácter de fiestas que de jornadas de labor.
Particularmente mencionamos la tarea de hacer las paredes de
bano para las casas, la junta de embarra, cuyos movimientos
p,.,recen francamonte los fragmentos coordinados de un grande
yrusticÓ balld. Ellas reunen hombres que vienen de diferen'
tes y alejadas regiones y los grupos acostumbran traer con
ellos "buenos salomadores" para enfrentarlos a otros. Seria
inconcebible una junta si ella no se mantiene excitada por lo:;
gritos y :;alomas. Hemos oído en la propia tierra decir que ."in
saloma no hay "embarra", o sea no hay casa.

Un trance nada risueño para el grito, trance de drama y
a veces de tragedia, es el que se realiza en los lances persona
le:; de hombría. A pesar de que el orden público es hoy me.Îor
vigilado que antes, escasea aún este cuidado en lugarel' apar
j "dos y ocurren durante las fiestas, duelos a garrote, cuchillo~
o machetes, en los cuales se saldan viejas querellas o simple-
mente se prueba la hegemonía del valor o de la destreza en
lm~ armas. Estalla, entonces, la bronca y hablan las armas al
son de gritos, de latíos e interjecciones de los contendores, has-
ta el mismo punto en que uno de ellos cae herido o exánime.
N o escasean tampoco los coros de los espectadores para ani-
mar a los duelistas y aclamar al triunfador. El grito (y no la
saloma) parece ser lógicamente la expresión cónsona en el ac-
to critico de jugarse la vida.

Hay un aspecto de la saloma que nos merece especial
atención: es la del hombre en soledad. En algunas faenas el
hombre trabaja solo, hay circunstancias en donde viaja solo
o se halla aislado, y entonces siente la urgencia de comunicar
se con lo lejano y desconocido por medio del canto, halla que
el grito o la saloma son como cuerdas que le salvan de la sole'
dad y el abandono. La saloma recaba, en tales casos, el apela
tivo de la circunstancia y así, han surgido la saloma del sali"
nero, para quien bajo el inmenso cielo canicular de las salinas
cobra al "destajo" la fulgurante sal; la de molienda, para el
agricultor que salta de la cama con la salida del "lucero" para
exprimir de la caña, el jugO codiciado; la del carretero, la del
ordeñador O vaquero, la del caminante que madruga a la roza
o regresa de ella cuando ya la noche cubre los senderos, y mu
chas otras. Desde luego no hay que omitir el motivo amoroso_
Imposible por lo mismo que amor y saloma son cosas del alma.
En general, las salomas de faena, a más de sus textos especi.
ficos, añaden siempre alguna estrofa con el tema galante. Nada
más natural que en el trance duro del trabajo, ya sea en la
competencia o en la soledaq, el enamorado invoque la imagen
de la dulcinea ausente y se anime con el pensamiento de ella.
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Típica y particularmente conocida es la eHcena del caminante
que en altas horas de la noche regre~a al poblado y pai5a a
corta distancia del hogar donde la amada duerme. La saloma
hiende entonces las sombras y la endecha alerta el corazón
femenino, que bien reconoce en la serenata la voz de su aquc
jado trovador.

HemoH visto el panorama colorido, el carácter singular,
el mensaje variado y la honda raigambre panameña de la
saloma y el grito. Haremos ahora algunas observaciones en
que aparezca vista deHde un ángulo externo y general. La
saloma y el grito se ubican necesariamente, dentro de una
clasificación folklórica, en la Hección de cantO:3 de tn~bajo. N o
lo impide el hecho de que a vece~ se les exhiba en momentos
de fiesta o de soledad. El vigor explosivo de los gritos, los tex
tos y la realidad de su~ vivencias, lo justifican, pese a sus
intrus10nes en otros predios.

Los cantos de trabajo forman una seceión amplísima en
los repertorios folklóricos, tal como corresponde a la dimcn
sión geográfica, histórica y cultural de tales expre~iones hu-
manas. Consta que lo~ practicaban los súmeros, lo~ babilonlOs,
egipcios y griegos, pero la especulación los hace retroceder a
la más remota prehiRtoria, tal vez a lo~ ritos o magias pl'iini-
tivos. La historia los anota desde su nacimiento y luego da fe
de sus decadencias, desapariciones y nuevos nacimientos loca
les. Los traumas y las presioneR de nuevaR civilizacione,; los
hhuyentan o los acaban. Especialmente destructivo es el domi
nio de la máquina, de la fábrica y la industria, con sus se
cuelas de urbe, de faltas de ocio, del proletariado. Los cantos
de trabajo son propio~ del hombre que cumple una jornada
frente a lo desconocido, frente al dCRtino, a la naturaleza, a
Dios, y lo ejecuta casi como una religión o como un deber
varoniL. El concepto del trabajo es otro, y nada relevante,
cuando se ejecuta con la máquina, frente a un patrón y bajo la
férula del capataz, como cumplimiento de una ley o como ur-
gencia precaria para ganar escasamente el pan de cada día.
Por eso en igualdad de niveleR, el trabajo del campe~ino es
más digno que el del obrero y es capaz de inspirar el cantn.
Todos los pueblos de la tierra tienen RUS cantos de labor. Al.
gunos poseen una senRibilidad particularmente dotada para
ellos. Entre éstos cuentan los de Europa Oriental, los del Leja
no Oriente y los del Africa. En América los descu bridore¡;
h~llaron entre las culturas indígenas canciones .Y mú~icas in 

s-

trumentales con que se acompañaban ciertas labore:,. Pero lo~
conquistadores las despreciaron por una parte y por otra, ellos
trajeron e implantaron las suyas propias. Al lado de los canto~
populares europeos, una invasión de cantOR de labor más vasta
y penetrante llegada al Gonti~ente fue la de. los pueblo:, afri
ci'.nos, ricos de eso~ patrimonio~. Con~ecuencia de ello es que
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nuestros cantos de trabajo, como todo el folk!ore americano.
contienen una, o dos o las tres simientes de las primeras cu 1
turas: la indígena, la europea y la negra. y así tiene que ocu
rril' sin duda, con nuestra st~loma: hija de tres fuentes, que
siendo aún germen, se independiz6 y se dio una forma tan
temprana como original, autóctona y vigorosa. No es fácil y
quizá sea imposible trazar la génesis de este espécimen, como
sucede con mucho de lo que es lejanamente folklórico. El fol.
klore no es sujeto corriente de la historiografía, por lo mismo
que es cosa del pueblo iletrado, colectivo y anónimo. El £01"
klore es más bien, como lo calificó Unamuno, infrahist6rico.
Pero aún sin "la Historia cualquier criterio avisado percibe, fá-
cilmente, en los gritos y salomas, las influencias germinales;
la hispánica, por ejemplo, en la nota aguda de la saloma san-
teña; la africana, en el alarido del grito; el gorgeo, quizá in-
dígena, en la veragüense, y así se iría lejos. Pero todo esto e&
especulación o análisis y lo dejamos de lado, siguiendo conN
sejo del bien lamentado maestro mejicano Vicente T. Mendo'
za (q.e.p.d.), quien decía que por hoy lo que precÌ6a es la
recolección y descripción de los materiales.

Si se nos preguntara qué es en suma, a juicio nuestro, lo
más distintivo del grito y la saloma, resumiríamos nuestra con-
testación así: su vigor expresivo; su combinación pecho-falsete
firme; la vocalización y la melodía W1ánime de la saloma
propia; la ausencia de acompañamiento instllimental; el vir-
tuosismo en los ejecutantes y la diversidad de funciones.

Salomas y gritos de tipo panameño no parecen tener se"
mejanza en otros países, hasta donde hoy sabemos y hasta
donde pueden llegar nuestras informaciones. Nuestros corres
ponsales extranjeros, de autoridad y no escasos, han demostra-
do siempre sorpresa por la naturaleza de estos especîmene8,
interés por el valor antropológico, e invariablemente nos han
confesado ignorar homologías, aunque no parentescos. Sabido
es que en ciertas canciones mejicanas interviene un grito suave
y muy largo, pero más como adorno que como base estructural.
Hemos leído, aunque sin buena documentación, que ciertos
cantos de trabajo muy antiguos, entre los campesinos fral1ce~
seR del Canadá, llevan alaridos y melodías. Habría que oírlos
para comprobar hasta dónde llegan las semejanzas con nues
tros cantos. Se nos ha dicho también qUe campesinos de Bul
garia cultivan especies parecidas a nuestras salomas (ligeroa
informes de un viajante panameño por aquellos horizontes).
Sabemos, asímismo, que ciertos cantos populares suizos con'
tienen rasgos parecidos a los nuestros. Y finalmente, dichos
más autorizados, como los del Dr. García Matos, del Real Con-
servatorio de Madrid y del etnomusic610go venezolano LuIl'
Felipe Ramón y Rivera, nos afirman que lo más semejante a
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nuestros gritos y salomas son los cantos de trabajo tiroleses.
conocidos como JODELS, en los cuales la combinación de voz
natural y de falsete son básicos. Todo esto eRtá bien como Ü'
mas de estudio para derivar un día conclusiones definitiva:;.
Por lo pronto es curioso, por decir lo menos, que las especips
sugeridas como más cercanas al patrimonio aquí estudiado.
tengan habitats tan alejados y posiblemente ninguna conexiÓn
histórica.

Para los que intenten comparar con cantos de otras lati-
tudes, bueno será añadir e insistir sobre algunas observacio-
nes. NUQ~tras salomaR carecen de una mesura conRb:.nte. Son muy
flexibles, y SUR ritmoR, si lo tienen, no se acompasan con el
tiempo rítmico de labor alguna. Son independientes de los gol-
pes de pies en la faena de batir el barro: de los golpes de
remo de los bogas; del machetazo de los socoladores, etc. LnS
melodías, que no son muchas. se desenvuelven sobre caueeR
tradicionales, pero el autor pone mucho de capacidad y destre-
za. Los gtupos que corean no son numerosos, dos o treR voces
a lo sumo. En general estas manifestaciones son patrimonio de
grupos muy limitados y selectos, que cantan uno a uno o gritan
en forma antifona L La inmensa mayoría de los concurrentes
atisba, gusta, !;e anima y anima el espectáculo. Especialmen-
te, la saloma se ejecuta en pugnas de dos o tres ejecutantes
individualmente, con textos aprendidos o improvisados, a ma-
nera de repentistas.

Por más que las pugnas del trabajo se animan con salo~
mas, los textos de éstas no son provocativos, zahirientes o de"
safiantes, como suelen ser las décimas de las mejoranas. Ano'
tamos finalmente, que hay dos tipos de ceremonias en los cua-
les la saloma no tiene papel alguno: el culto religioso y los
funeräles; ni siquiera cuando se trata de procesiones propicia-
torias o en los velorios de angelitos en que no faltan música
y c,antos poco litúrgicos.

La saloma tiende a extinguirse en nuestros pueblos. Ya en
la región santeña no se usa corrientemente; no hay salomado-
res jóvenes. Para conocerla hay que recurrir a algún veterano
con voz enronquecida por los años y así tener siquiera una
grabación magnetofónica. E~ grito y la gritad 

era sí están aún
en vigor.

La saloma de los veragüenses vive todavía exhuben-nte,
lo mismo que' sus gritos de fiesta, de trabajo o montañeros.
Pero los campesinos se cohiben más y más para ejecutarlo y
los jóvenes rehuyen su práctica, casi diríamos, se avergüenzan
de ellos. Lógico parece que al desaparecer los ambientes ru.
rales en que vegetaron y tuvieron una función, ellos desapa"
rezcan y otros patrimonios los sustituyan. En verdad desenlo'
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narían como anacrónícos e inadaptados, en la puerta de una
fábrica, en el salón de un club o en una plaza urbana ilumi-
nada por la incandescencia eléCtrica. Lo má~ que podríani,o~
desear y procurar es que no desaparezcan en un ambienteru"
l'al mientras éste exista, y sobre todo, que no sean sustituidos
en ellos por modas o pujos de nueva ola. Por nuestra parte, y
en momentos en que se anuncia la defunción lógica de el1od,
creemos un deber prepararles el monumento y el homenaje
que merecen. Ellos son timbres de una cultura que va a de-
saparecer y es justo que fijemos las actas de sus existencias y
sus identidades son.oras, en estudios y grabaciones como la:)
que forman nuestras colecciones, que son nuestro orgullo y
nuestro tesoro de panameños.

ALGUNAS MUESTRAS DE TEXTOS PARA SALOMAS

J.- Canto de salinero.-

Me tipnen en agonia
los ojos de esa morena;

ay hombe! morena. ay hombel

ah malhaya! quién pudiera! (1)

Yo con mi rodo (2) en la mani.
la vida me sé ganar.

aunque no trabajo mucho

todo lo sé realizar.

Cuando el aguaje ya \'il:l1l;
agua tengo pa coger,
mucha sal voy a Sacar
y plata voy a tener.

Mañana emriezo a limpillt
los tercios (3) de cabecei'a.
y las orilas de afuera

yo las voy a trabajar.

Allá pasa la morena

que va bajando a la mar,

por la orila de la albina

yo la voy a enamorar.

(1) N o ha de extrañ~rse encontrar en los textos de cualquier saloma de
tl'abrjo, coplas de tipo galante, según queda indicado en el estudio
resrectivo.

(2) Rastrilo salinero.

(3) Canales principales de las salinas.
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1I,-- FaeRa de M.olienda.~

Dende (1) que raya la aurora
y cantan los pajaritos,
arranco a meter la caña

y da vuelta el trapichito.

M uele, muele Caballto.

antes de sa lir el ROl;

la morena quP yo quiero
me está matando de amo!.

Dende que raya la aun)\'a
y la luna palideCf

en el valle que florece

la neblina se pvapora.

Jala, jala (2) caballito!

que ya estamos acabando;

te kiigO IIpno el borsico (3)
y el cogollo (4) está espci'aiidlJ,

III.~ De Oam.inante.~

Qué RabroRo es camina!'
rOl' sierraR del Canajagua
go:iar de sus lindaR aguas

y del canto del tU!'piaI.

Al que tiene su mamit"

nunca le falta una idFa.

porque tipiie quien lO VCl1

de tarde y de mañimi ta.

El que no tiene un rincÓn

no sabe de Rentimiento:
como las hojas del viento
no tiene una dirección.

Un vf\intiuno dp maiì~!iia

de mil novecientos daR,

viniendo yo del Chocó

conocí las colomb;anas.

Dejé mi tiplTa por ver
el mundo de otra mane)"i;
no dejaré más mi tier!'a
si yo volviera a mll8r.

Aqui paso con dolor
por sabp!, si eR COR(J eipl'ta

Óyeme Ri estás deRPierta
y ruedo esperar tu amor.

Camino, viejo eamiiin,
camino del alma mi a,
dejé tUR flores un día

hoy vengo a tí, peregrino.

VI.~ De Amor,'s o Requiebl'os.~

Mañana voy a morir
mi bien Ri Ud. no lo cura.
hecha eRtá la sppultura
ya me vengo a despedir.

Amada pl'enda qllPl'ida
dig'ame si Ud. me qui(!rc.
que aunque muerto yo cRtuviere
la amal'ê eomo hoy en vida.

Saliendo a la calle un día

la vi por felicidad;

parecía una Majestad

qùe de la iglesia salía.

María quítate esalO f10!'e.
nu TIca más te las pongaí:
(Cada vez que tr~ las pones

mue!'tocito me dejaI.

(1) Por desde.

(2) Por hala del verbo halar.

(3) Bolsa en que se lo da maiz a la bestia.
(4) Cogollo de la caña, pasto favorito f\n el verano.
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Oye luz encantadonL

se va tu amante rendido

'- llorai' su desvnntura
t al' h~s tiprras del olvido.

Esta noche es mi partida
para volver no sé cuando:

lèn tí viviré pensando
mientras me dure la vida.

No lwrdpró la esperanza
niieiitnis yo pxista nI) el mundo,
(¡un pn el candil (1) más protunili.
la soga más corta alcanza,

Hoy con el alma partida
amante me voy de aquí

no sé qué será de mi

~i va sangrando la herida.

La ~i-iuiente e~ una lista de pel'foonM (todos campesinos), que nofo han
¡.crvido como informantes y ejecutantes de los gritos y salomas que hemol"
estudiado en el presente trabajo a los cuales dejamos aquí testimonio de
lUcstro reconocimiento.

Gual'ré:
J~einto Vprgara
Ccferino LÓr n¡.

Bcnjamin Domíng-ul'z

!V anucl Falcón
Estebaii Rodríg'uoz

Ignacio M UilOZ

José Maria Fal'aguta
Santiago Santos

Agapito Bejarano

Justino Tejedor

Julio Tejedor

Eusebio Jal'amillo
Grpgorio Maul'e

Julio Rodríguez

Nicolás Gil
Octavio González

J oRé Pío Rodrígue:i
Florentino J aramilo
Ignacio Vega

Máximo de L('ón
Ramón Marín

PedUl'i:

Manuel Cano

Las Tablas:
Saiit:ago lérez
.J usto Hnrl'era

Santiago y

La Atillaya:
Agm'tín Jal'ainiJo
FranciHco Changmal'in

I-Üifael Chávez

Ocu:
Domingo Herrera
Domingo de León
León de Le6n

N ola: En lai- salomas de fiesta los textos apropiados son los galantes y de
requiebros. En la vigorosa faena de la socuela no hemos encontrado
coplas alusivai- y hemos visto QUP se cantan amorOHOS o las de re-
flexión, tan comunes en el decimero panameño. En ningún caso se
estilan col' las pugnaces o zahirientes, como en las cantaderas.

i1 ) Hon('ura ancha y profunda.
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LAS ESTATUAS-IMAGENES y El VERDUGO; IDENTlFICACION

ARQUEOLOGICA DE UNA ESCULTURA lITICA

Por JOSE DEL C. CONTRERAS

INTRODUCCION.

El presente trabajo que ponemos a consideración del pÚbli.
co, surgió al llevar la señorita Aracelly Macharaviaya, profesora
del Colegio Félix Olivares C., en el mes de agosto de 1966, una
pequeña estatua, de las conocidas por escultura"imagen, de cuida'
dosa elaboración. La belleza y técnica con que fue tallada llamó
la atención a muchos en el colegio. principalmente, cuando se nos
informó que la habían traído de la región de Barriles, sitio muy
conocido en los círculos arqueológicos e intelectuales de Mesa.
américa. Tal afirmación me pareció dudosa, razón por la cual
me dediqué, entre otros objetivos, a querer comprobar la autenti-
cidad de la escultura y que la persona qUe vendió la pieza lítica,
por razones desconocidas, no decía la verdad.

Este breve estudio, intenta ser, además de lo arriba ya apun-
tado, una investigación de identificación arqueológica que deter'
mine por las características tipológicas de la escultura la posible
cultura a que pertenece y buscar las conexiones culturales exis-
tentes entre ella y otras conocidas en el Istmo de Panamá y Amé
rica Central.

Hemos dado a la pieza lítica, que más adelante vamos a des'
cribir en dos formas, una matemática y otra física, el nombre de
"El Verdugo" (The Executioner diríase en idioma inglés) porque
nos recuerda la descripción de un personaje novelístico encargado

de cortarles las cabezas a los condenados por el rey y la reina en
la obra titulada: "The London Tower" de J. More. Una parte,
de discusión, la dedicaremos a los comentarios y planteamientos
que encierra la cultura que la produjo.

1. DESCRIPCION:

a. Matemática.

La escultura lítica "El Verdugo" (fig. N9 1, 2) es un trabajo
escultórico con las siguientes medidas lineales; su alto es de 35.5
cm. El tronco mide 1 cm.; del cuello posterior al plano superior
de la cabeza 9.5 cm.; el largo de este plano 8 y el ancho 7 cm. El
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características que ella observa en su forma, por la estructura de
la roca usada, así como también por los rasgos comunes a una
manera peculiar, propia, de trabajar la piedra los artífces indíge-
nas, tal como se ve en las obras descubiertas por la ciencia ar-
queológica.

La estatua-imagen fue trabajada sobre una roca basáltica gris
claro castaño y muy parecida, por sus rasgos, a varias encontra
das en tumbas de la tribu Brunka y Huetar en Costa Rica.

En el folleto de Jorge Lines, "Costa Rica; land of exciting
archaeology", pág. 14, hay dibujadas tres estatuas-imágenes con
tocado, piernas y pies tipicamente parecidos a "El Verdugo" C).
Dos de ellas se ven agarradas de brazos; una sostiene en la mano
izquierda una cabeza trofeo y tiene un grueso cinturón, la otra,
levanta un cuchilo de pedernal tipo-falo. Sus tallas son de 33 3/4
cm. casi del mismo alto de "El Verdugo", que mide 35.5 cm. Tam-
bién se presenta el dibujo de una vasija policromada chorotega,
antropomorfo., llamada por el autor Venus, "diosa de la fertildad
y el amor", que está también representada, como veremos más
adelante, en el trabajo líico.

"Otra representación indica una figura de varón, también
de pies, con una cabeza humana en una mano y un cuchilo de pe-
dernaL. en la otra. La estatua indica el sacerdote sacrificador, el

Usékara, con la cabeza de la víctima ya separada del cuerpo por
medio de un cuchilo de pedernal, el terrible tecpatl" n.

La señorita Doris Stone en su folleto "Introduction to the
archaeollogy of Costa Rica", da a conocer fotografías de escultu-
ras-imágenes con hachas de guerra y cabezas trofeos en las manos
(págs. 16-17), así como una preciosísima fotografía en color de una
cerámica policromada chorotega idéntica a la que publicamos aquí
como fig. NQ 8, en su librito "Arte precolombino de Co"ta Rica".
Dicha autora nos dice en el folleto arriba citado, que en la región
del delta del Río Diquís o Río Grande de Térraba se descubrie-
ron esculturas.imágenes que varían de 25 a 132 cm. de talla, al-
gunas de las cuales llevan una cabeza trofeo mientras ot.ras apare-
cen con una serpiente que sale de la boca y se alarga hasta el pe-
cho. Estas formas aparecen también en vasijas cerámicas y este-
las de piedra ("). Encontramos, pues, similtud entre estas esta-

tuas y "El Verdugo" y, como veremos más adelante, con la de Ba-
rriles.

(7) También Iiay iribujos idénticos en el libro eit, dp Carlos l.10l1ge Alfaro,
págR. 10-11.

(S) Vid. op. cit. de Lines, pág-s. 18-14.

(!l) Vid. op. cit., pågR. 1-46 Y I,tnes, pág-, 17,40 LOTERil,





profesora Otila de Tejeira, "la mujer en la vida panameña"; en
la página dos registra la siguiente leyenda: "La Venus de Chiri-
quí" es una de las más valiosas esculturas que posee el Museo
Nacional de Panamá. Es una estatua de piedra. Fue c:iicontrad2
en la isla de Cébaco en 1963" '1'

En la Estrella de Panamá aparece como ilustraciÓn a la "Ele-
gía a Nele Kentu1e", del poeta cuna Aristides Ikuaiklikiña Turpa-
na, con la siguiente leyenda: "Estatua indígena cie la cultura
precolombina, hallada en Centroamérica. Es toda de piedra y re-
presenta a un cacique de tribu en actitud de mando. En los mu-
seos nacionales de nuestra América India, abundan imágenes se-
mejante a ésta, lo que demuestra los progresos de los indios ame-
ricanos en estas artes" C'). Esta leyenda es equivocada, pues,
la imagen no es de un varón ni representa a un cacique.

Las esculturas-imágenes de la colección de la Universidad de
Vale, según el Dr. MacCurdy, son predominantemente femeninas
y las más excelentes de todas es la llamada "Venus de Panamá".
Fue desenterrada por el profesor Othniel C. Marsh en Chiriqui
en el año de lX71. "Sin duda representa alguna diosa ~dice el
DI' MacCurdy~ así como también existe otra copia en la colec-
ción, aunque no tan bien elaborada y acabada y casi la mitad de la
talla de la primera" ('''). Aquella aparece fotografiada en la pá-
gina 39 de su libro y mide 78.5 cm. Puede mantenerse firme-
mente de pies y es de roca basáltica. Lleva un tocado y cinturón
con relieve inciso en forma de zigzag. Es similar a la "Venus de
Cébaco", que mide 70.2 cm. de talla, pero con la pequeña diferen-
cia del tocado y el rostro. En la que nos muestra MacCurdy, los
rasgos de la cara son más femeninos que la de Cébaco, que son
más varoniles, como precisamente creyó la persona que redactó
la leyenda de la imagen publicada en "La Estrella de Panamá".

Creemos que la llamada "Venus de Panamá" o "de Chiriquí"
o "de Cébaco" representa una diosa relacionada con la fertildad,
no sólo desde un punto de vista bioiógico, dada la naturaleza pro-
liera de las indias, sino también conectada con el suelo, es decir,
con la productividad agrícola. En este doble sentido sería la dio-
sa del amor y la agricultura, o como expresa Jorge A. Lines, "una
dispensadora de la vida en la iconola tría india" ( ") ,

En el Museo Arqueológico del Colegio Félix Olivafes C. exis-
ten 4 esculturas imágenes zoomorfas y 3 antropomorfas. Ella~:

*) Politie¡imenl.e, i" isl" de Ccblleo se encuentra Pn la Prov. de Vpragua~.

(12) VhL "La E,~treiia de Pananiá", domingo. 4 de SePt. (ee 1!Hî6. P. 17,

(1:1) Vid, op. cit., pág~, :3î.(;7, Traduedt-n mÜi,

(14) Vid. folleto dt. de pse aulor, PÚg. P.42 LOTERIA





mas eran a veces enemigos y por 10 tanto se convertían sus cabe-
zas en trofeo ('''), o en algunas otras ocasiones jÓvenes castos*,
Sobre este particular, desglosemos algunas palabras del historia-
dor constarricense Carlos Monge Altaro: "La mayor parte de lo
que ocurría en el mundo lo atribuían los indios a la voluntad de
los dioses. Ya hemos visto como había una divinidad de la llu-
via, otra del trueno, otra de la continuidad de la vida (eterna crea~
ción), etc. Asimismo, aquellos granos, como el maíz y el cacao,
que tenían mucha importancia para su existencia, los considera-
ban dioses. No debe extrañar que nuestros antepasados indios,
que constituían sociedades agrícolas* *, le diesen calidad o cate-
goría de dioses a los vegetales que les nutrían. Cuando venían
las cosechas de maíz o de cacao debían de agradecerles a sus dio-
ses tal acontecimiento. En que forma lo hacían? Sacrificándoles
seres humanos. Talvez.

Entre los indios de Costa Rica la costumbre era sacrificar jó-
venes, puros, castos. Con anticipación se escogían a los adoles-
centes hombres o mujeres que iban a ser las víctimas. Los cho-
rotegas construían pirámides de tierra, y en la parte superior
colocaban el respectivo altar. Los candidatos al sacrificio debían
despojarse de toda prenda de vestir, subir a la pirámide y acostar-
se sobre el altar. Allí varios sacerdotes procedían a realizar el
acto sagrado: hundían en el costado izquierdo el cuchilo, y saca-
ban el corazÓn que ofrendaban a los dioses. Cerca estaba un me-
tate ceremonial en donde 10 colocaban. Después cortaban la ca-
beza y a continuación desmenuzaban las diferentes partes del
cuerpo. La carne de la víctima se convertía -según lo creían los
indios-- en carne sagrada que era repartida entre los que asistían
al acto religioso" ("').

Las esculturas-imágenes que sostienen cabezas humanoides en
las manos encontradas en Costa Rica parecen indicar que estas
eran propiamente trofeos de guerra, pero que en la República de
Panamá aparecen con otro estilo y forma en algunas de las escul-
turas monumentales de Barriles. En las crónicas del siglo XVI
de los dos países mencionados, hasta donde tenemos conocimien-

(15) Véase los libros y folletos de 1) Stone y .T, A. Línes,

* Rn este caso: las cabezas de las vlctiinas no sf\ "onvertian en tiofeos
de guerra,

,,* Debe entenderse que el autor se refiere, ¡)rineipa,Jllente, a las más a-
vanzadas culturas 'iue se enfrentaron a los conquistadores españoles,

POIlIO Soo desprende de párrafos anteriores al que citamos y a ot"as j'uen-

les que citan crónicas, como pOI' ejemplo. Stone y Lines,

(16) Véase Sil Historia de Costa Rica, Págs. 20-21; los folletoR de Stone y
Lines.44 LOTERIA



to, se de5conoce una descripción sobre la técnica de reducción de
las cabezas humanas, que sin embargo es conocida de los indios
Jibaros de hoy. Observamos aquí una conexión cultural de "El
Verdugo" con los indios de Sudamérica, así como también por la
forma de construcción de sus orejas en cuñas, aunque este rasgo
fue conocido también por la cultura tolteca mexicana. También
hay una conexión de forma en las cabezas trofeos entre las esta-
tuas de Barriles y las encontradas en Costa Rica, pero cuya rela-
ción requiere algún estudio amplio.

Doris Stone y Carlos Balser nos indican que los pueblos indios
del área cultural de la "Vertiente Atlántica"; que comprende las
llanuras de San Carlos, Línea Vieja, Talamanca y la Meseta Cen-
tral, "fue poblada por pueblos de extracción sureña con lenguas
que se diferían ligeramente, pero todas relacionadas al idioma
chibcha de Colombia" ("). Por su estio y tipología parece ser
que la escultura-imagen "El Verdugo" procede de esta área cul-
tural, particularmente, de Línea Vieja, En cambio, la cerámica
policromada traída con ella, por las razones ya señaladas, debe
de venir del área cultural de Nicoya.

3. CONCLUSIONES

1. "El Verdugo" es una pieza lítica de 35.5 cm. de talla y en-
contrada en forma completa y sin daños de gran conside,
ración. Es posible que el que la vendió mintió al decir
que procedía de Barriles con la intención de venderla a
buen precio.

2. "El Verdugo" es un objeto de piedra que indica ser un va-
rón en posición firme. Debe representar al "Usékara o
sacerdote de alguna tribu, anterior o poco después de la
llegada de los conquistadores, de la cultura Brunka o
Huetar.

3. Es una auténtica pieza indígena del arte precolombino por
las siguientes razones tomadas en conjunto y no aislada-
mente.

a) El tipo de roca usada (basalto) por el artífice y
muy común como material de trabajo escultÓrico
y arquitectónico en el arte precolombino.

b) Por el estio en que la obra esta trabajada, por €_

* ) El área cultural incluye parte de la costa centra.1 del pacifico co~ta-
lliceniòe,

(17) Véase el librito intitulado: Arte precolombino de Coiòta Rica con :W
repl'oducciones e.n color de la colecciÓn del Museo NacionaL. Págs.
2-3,5.
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jemplo, las piernas y brazos en forma cilindroide,
las orejas en cuñas, etc.

c) Por su comparación y similtud con tipos encon-
trados en Costa Rica en el "Area Cultural de 1ci
Vertiente Atlántica".

d) La trajeron a la ciudad de David junto con otraÐ
piezas cerámicas de indudablc producto cultural
chorotega-mangue.

4. La cerámica policromada traída con "El Verdugo", por los
rasgos que presenta, es un elemento cultural de algunas
de las tribus de los chorotega-mangue y conectada con
técnicas y tribus venidas de México. En cambio, la es-
cultura-imagen debe estar relacionada con algún pueblo
de la cultura Brunka o Huetar, que está conectada lingüís-
tica y culturalmente con tribus de Colombia y por la téc-
nica de trabajo en piedra con esta misma región y aún
más al sur, como la región andina.

5. No creemos que la cerámica y la piedra 3,quí estudiadci
pudo ser importada, pues de ser así, se encontrarían aso-
ciadas con elementos culturales propios de nuestra región.

6. A pesar de encontrar una similitud en las cabezas trofeos
y poses entre las estatuas encontradas en Costa Rica y las
de Barriles, es necesario mayores estudios y excavaciones
en diferentes sitios de Panamá y Costa Rica rle manera
que podamos explicar mejor la cultura de Barriles y sus
conexiones correctamente con las de Costa Rica.
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CARLOS ENDARA ANDRADE Y LA FOTOGRAFIA EN PANAMA,

por .Juan Antonio Susto Larn

El ai10 de lN8() es de gran significación en los anales históri-

eq:; panameños.

"A pesar de todo el canal se hará, no abandonéis a Panamá",
dijo uno de los Ingenieros más distinguidos de Francia, Mr. León
Boyer, antes de expirar en la ciudad de Panamá, víctima de la
liebre amarila, ello. de mayo de 1's's6, siendo Director de la
Compailía Francesa del Canal desde principios de ese año.

El Conde Fernando de Lesseps (1805-1894), que 
en enero

de 11'80 hhbía inaugurado los trabajos de excavación del Canal
por Panamá -comenzado en firme dos años de'spués- volvió
al Istmo en febrero de 18R6, "para inaugurar el periodo final de
los trabajos" según su valiente expresión. Regresó a Francb
dos meses después.

La negativa del General Ramón Santodomingo Vila, Presi-
dente del Estado Soberano de Panamá, para que los copartida-
rios del General liberal Ricardo Gaitán Obeso (1851-1886) le
tributaran honores póstumos al miltar fallecido en el presidio
de la ciudad de' Panamá el dia 13 de abril; la suspensión orde-
nada por el mismo gobernante del diario "Star & Herald" cali-
ficado de hosti al gobierno y la aplicación del artículo 201 de
la Constitución colombiana de 5 de agosto, que estableció que el
"Departnmento de Pnnnmá está sometido n la autor'Íación di-
recta del Gobierno y será administrado con arreglo a leyes es-
peC'ales". decapitándose de un solo tajo la máxima obra de nues-
tro Justo Arosemena (1817 - 1896), el Estado Federal de J8G5,
luego convertido en 1863, en Estado Soberano de Panamá.

Cuando estos acontecimientos se desarrollaron, llegó a la
urbe panameña un hombre que' iniciaba su entrada en los veinte
años, nacido en la cima de la Cordilera de los Andes ecuatoria-
nos, en la ciudad de Ibarra, Departamento de 1mbabura, el 18
de abril de 1867.

Su educación artística la recibió en Quito, en la Academia
d2 Rellas Artes y luego en la Escuela de Pintura, ambas dirigi-
das por Juan Manosalvas (1840-1906), donde estudio dibujo
y pintura. (').

(1) -José Gabriel Navarro (1881- ) "Artes Pláflticsa ¡'cuatorianas"-
1945.LOTERIA 47



Vino don Carlos a Panamá seducido por la fama de los tra-
bajos del canal y con el fin de encontrarse con su padre que,
poco antes, se vió obligado a incorporanie en las filas revolucio-
narias y salir de Imbabura, de donde era oriundo. No quiso
don Carlos quedarse al lado de' un tío suyo, que le arrecio su de-
cidido apoyo.

Un cubano, el doctor Manuel Corroalles, médico distinguido.
unido a los honorables panameños Luis Ramón (padre del doctoi~
Ricardo J. Alfaro) y Vicente Alfaro, José Nareiso Recuero y
Constantino Arosemena, fundaron en 1880 la "Soc1edad lstme-
ño de Instrucción" y establecieron, iÛn ayuda oficiaL. el "Colegio
de La Esperanza" para señoritas. C).

Los he'lmanos Alfaro, vieron en el joven E,ndara a un su-
jeto con ambiciones definidas y sus marcadas disposiciones para
el dibujo, especialmente en el líneal, y validos de la influencia
de que gozaban en la sociedad, consiguieron con Mr. Mange, .Jefe
de la Oficina Técnica de la Compañía del Canal, que fuese colo-
cado all como dibujante.

Endara conquistó la estimación de Mr. Mange, (luien apre-
ciando sus capacidades lo retuvo a su lado desde 1886 hasta
1889. Al suspenderse los trabajos del canal se cokcó Endara,
con la ayuda de los hermanos Alfaro, en el estudio de MI'. Blane,
fotógrafo francés de más erédito en la ciudad de Panamá. Cuan-
do la depresión económica, cansada por la quiebra de la Com-
pañía del Canal, obligó a Mr. Elanc a ausentarse del P"Üs. l'nda-
ra, possedor de excelentes cualidades artísticas tomÓ un nuevo
rumbO, e hizo en la fotografía rápidos progresos ha;1Üi conver-
tirse en un verdadero técnico C')

Por aquellos días, al finalizar el año de 1886, volviÚ a 11¡es~
tras playas, donde tenía fundado su hogar, Don Epifamio Caray
(1849-1903), quien regresaba de París, con nuevos bl'os. En
el patio del Convento de San FrancÜico, donde Garay tenía su
estudio, se unieron el insigne retratista bogotano, que había sido
Director de la Academia de Bellas Artes en la altiplaiiicie Y el
antista y foógrafo ecuatoriano, quienes estuvieron vinc\l)ados

(2) -.Juan Antonio Susto; "La educación de la mujer panameña en el si-
g-o xix" 19ûf5, página 52- Don Luis Ramón Alfaro (1844-1892) fue
un hábil pendolista a quien debemos el Acta de 28 de noviembre de
1821, con la;; firmas autógrafas de lo;; signatario;; de ella. sacadas de
los archivos notariales. Esa acta se pncuentni en el Concejo Munici-
pal de la dudad de PalHimá. Las fotog-rafias que aparecen en el Acta
de 4 de noviembre de 190;3 fueron hechas por don Victoriano Endara
y el texto se debe al ~eñor J org-e Marbotin.

(8) -"Alas", organo de la Escuela Profesional de Panamá- Número 23,
febrcrode 19:32: "Breve bosquejo de la obra de progi'eso realizada en
Panamá por los hermanos Carlos y Victoriano Endara páginas 12 a 15.48 LOTERIA





hasta 1889, cuando Garay partió hacia Cartagena de Indias,
con el fin de hacer el retrato del doctor Rafael Núnez, el "So-
litario del Cabrero", por encargo del Banco N acIonaL. El Dr.
Núñez había sido Presidente dei Estado de Panamá y P~'esiden-
t/~ de la República de Colombia. ('ì.

Para el año de 1888, existía la firma "Garay y Endara",
cuyo estudio estuvo situado en la Carrera de Córdoba, 12, des-
pués Avenida Norte, entre las calles 7a. y 8a. Una artística
viñeta, faeIlitada por' el Dr. Ricardo J. Alfaro, da fe de la '3xìs-

teneIa de la fotografía "Garay y Endara". Otra viñeta, de la
fotografía de F. Herbruger, atestigua que para 1865 existía
un taller fotográfico en esta eIudad.

Don CarloR concentró toda su atención al desarrollo de f'U
estudio fotográfico. Trajo las primeras cámaras "Kodak" que
tanto prestigio tienen en la actualidad. En un directorio de
la ciudad de Panamá de 1898, aparecen las magníficas fotogra-
fías de las salas de eRtudio de "C. Endara". (').

En 189;' llegó a Panamá don Victoriano Endara (1887-
1961), hermano menor de don CarloR Quien poseía iguales con-
dieIones artíRticaR que e'Rte. Don Victoriano quedó al frente de
la fotografía en 1899, cuando don Carlos siguió a Paris. con el
fin de adquirir nuevos conocimientos en el arte fotográfico. Su
estada en Paris duró 4 años. ("). La actuaciÓn de don Vic-
toriano fue muy destacada. Le tocó confeccionar los botones
de la primera bandera panameña, las que fueron repartidaq en-
tre los patriotas que asístieron al Cabildo Abierto del 4 de No-
viembre de 1903. C).

De regreso don Carlos al Istmo se asoció con don Samuel
Natalio Ramos (1865-1947), en cuyo taller tipógrafo se con-
feccionaron los primerso fotograbados, que luego salieron pu-
blicados en 1906, en la revista ilustrada "El Heraldo del Istmo"
de don GuIlermo Andreve (1879-1940). En esa revista ~Je
publicó, por primera vez, el cuadro al óleo pintado por don Car-
los, el cual representa el fuego del edificio "La Concordia", Iii-

(1,) Nieolle Garay: "Versos y prosa8" (1873-192R)- Pl'ó!ogo d3 NareiH)
Garay-- Bruselas, 1930.

(5) Dil'ctorio General de la ciudad de Panamá y resciia histórica, gpo
g-räfica, ctc., del Departamento" -Imprenta Star & Hel'ald" 1898-
Director-propietario Francisco Posada.

(ô) Renato Ozores: "La Pintura en Panamá" (en "Panamá, 50 nfio8 de
Repúbliea"- 1953- Nota 11, página 2ô5.

(7) -.Juan Antonio Susto: "Recuerdo de un testigo ocular del :3 dp no.
viembre de 1903. Entrevista con don VictoJ'iano Endara", Revista
"Epocas" número 4 de noviembre de 1946, rcsprodueida en "Estam-
pas" número 25 de 30 de octubrp de 1966, ambas revistas dirigida,; pOI'
don Samuel Lewis Arango. . ' . ' .. ...,..50 LOTERIA





"fi'ste ai:censm' el primeru en el lstrnu de Panamá, lu inau-
lJurU/l'n los ecuatorianos Endara, en su propio edi/i:cio el
10 de agosto de 1912. (Hay un escudo de la RepúblÙ~(f de
Ecuadm). Recuerdo del padrino J. CtlP1Ja García, MinÙ?tro
del Ec'uador'."

El () de febrero de 1916 el Presidente de la República. doc-
tor Belisario Porras, inauguró la Exposición Nacional de Pana-
má, en los terrenos del Hatilo. Ayer Plaza de Cervantes, huy
Plaza Porras, en el Barrio de la Exposición. En el discurso
inaugural el Jefe del Estado hizo patente su satisfacción por la
culminación de esa magna obra, iniciada por él años antei'.

El doctor Porras escogió como Directores Artísticos de ese
certámen a tres destacados ciudadanos en nuestra historia cul-
tural: don Narciso Garay Diaz (1876-1853), don Roberto (;e-
rónimo Lewis (1875-1849) y don Carlos Endara Andrade (1867
-1954). En el "Libro Azul de Panamá" se publicó en ese
rino de 1916 unas páginas adelantadas, dedicadas a la .. l:XPOS1-
ción Nacional de Panamá", en bello alarde tipográfico. La men-
ceana Dirección Artística editó un "Boletín Informativo" y un
"Catálogo de las pinturas expuestas en el Pabellón de Artes"
documentos de gran valor.

Salido de las prensas, en 1917, el "Libro Azul de Panamá"
se insertó allí una reseña sobre la "Fotografía Endara" f'n l~
página 138. Hay que deRtacar que don Carlos Endara' fue el
fotógrafo oficial del Presidente Porras.

Cuando el historiador nacional don Juan Bautista Sosa (1870
-1920) preparaba el material para su obra sobre Panamá
La Vieja, se apersonó en los terrenos de la antigua urbe Fn eom-
pañía del arquitecto peruano Leonardo Vilanueva Mcyer. del
ingeniero panameño Macario Solís, quienes viven en la actuali-
dad, y del artiRta fotógrafo ecuatoriano don Carlos Endara,
quienes fueron sus asesores técnicos. De las prensas de la Im-
prenta Nacional de Panamá, salió en edición oficial, en 191D, un
libro de 136 páginas, máR xiv de apéndice, con el título de "Pa-
namá la Vieja. Con motivo del cuarto centenario de su funda-
ción 1519-1919". All en eRe trabajo están las plantas de los
antiguos edificioR coloniales hechas por Vilanueva y por Solis
y las magníficas fotografías tomadas por Endara.

Un magnífico Album de 14 fotografíaR, confeccionado por
don Carlos E'ndara, salió en 1922, con el título de "Monumento a
IOR zapadoreR franceses del Canal de Panamá". En 5 fotogra-
fías dobles están las 10 placas grabadas sobre mármol que con-
tienen la historia del Canal de Panamá, escrita por el doctor Oc-
tavio Méndez Pereira (1S87-1D54). Catorce años después el
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doctor Méndez Pereira publico en i,us "motivos EfímeroR" de "La
Estrella de Panamá", de 27 de abrí! de 1936, una bella y sentí da
nota sobre la labor deRarroIlada por los hermanos Endara en pro
de la cultura nacionaL.

Pero la obra címera en el arte fotográfico de don Carlos En-
dara, fue su contribución cordial que pURO en folleto editado -en
español e inglés- en Hamburgo, por la cai,a Kíeh & Biermann,
por la Comisíón Organizadora de la participación de Panamá en
la Exposición Ibero-Americana de Sevila del año de H)2~). La
redacción referente a la República de Panamá corrió a cargo de
Guilermo Colunje (Lino Tipo) (1885-1954) y la parte artíRti-
ca y fotográfica le tocó a don Carlos Endara.

A más de Comisionado Oficial de Panamá en el Archivo Ge-
neral de Indías de Sevila (1923-1929), fuímos Delegados de la
Comisión Organizadora de Panamá en Sevila. NOR consta la
gran acogida que tuvo entre los visítanteR al Stand de Panamá,
el folleto citado, el que nos tocó repartir en todo el tiempo que
duró el certámen. Lo que atrajo enormemente la atención del
público fueron las fotografías, en gran tamaño, con motivos ne-
tamente panameños, hechas por don Carlos Endara.

VinculaciÓn de Endara con el Cuerpo de Bombrel'o,'

Don Carlos y don Victoriano Endara, fueron elegidos miem-
bros Honorarios del Cuerpo de Bomberos de Panamá, por loi,
valiosos servicios prestados a esa institución.

Arturo Gómez de Castro, cronista de los bomberos, publicó
-con motivo de la muerte de don Carlos- una nota necrológica
en el número 24 de su revista "El! Bombero" correspondiente a
Mayo de 1954, de donde fueron tomados estoi, datos:
1913.-0bsequió al Cuerpo de Bomberos de Panamá, con motivo

de sus Bodas de Plata un cuadro con fotografías de la
Oficialidad de la inRtitución;

HJ14.-Donó otro cuadro con fotografías de los ex-ComandanteR.

1937.-Con motivo de las Bodas de Oro dió al Cuerpo i,u magní-
fico cuadro al óleo del fuego del edificio de "La Concor-
dia", ocurrido ello. de febrero de 1906, y una alegoria,
al óleo, de la explosión del Polvorín de la ciudad de Pana-
má, acontecimiento luctuoso del 5 de mayo de 1916.

Las pintU'l'8 de don (,"arlos
En el Salón Amarilo de la Presdiencia de la República de

Panamá, existen los retratos al óleo, en medallones iguales, mo-
delados en el friso alto hechos por don Epifanio Caray, que com-
prende los mandatarioR del Istmo de Panamá de 18;-5 a 1903.
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ESTRUCTURAS SOCIALES Y ECONOMICAS DE VERAGUA

DESDE SUS ORIGENES HISTORICOS, Siglos XVi y XVII

CAPITULO Il
LOS PLACERES AURIFEROS DB CONCEPCION (1559-15Yi))

Cmidiciones ecológicus del Teul dem'inu.'

En cuanto a la explotación aurífera, unas muy particulares
eircunstanc:as determinaron las especiales caraclerísticaR que os-
teEtó el asiento y real de minaR de Concepción desde SUR miRmo..
inicios. Cabe destacar en primer término, laR condieioneR eco!ó-
gicas que sirvieron de escenario confinante a aquella actividad,
cuya influencia sobre las condieioneR de existencia de 10H contin-

gentes humaEOS recién asentados se manifestaría de muy diversa
manera. La selva, densa e impenetrable, impondría el empleo de
las corrientes fluviales como esencialísimüS y casi únicos medios
naturales de comunicación interna; y, asimismo, la concentraCÎón
humana a limitados puntos nucleareR: la ciudad de ConcepciÓn,
erigida a orilas del río de ese nombre, y su asiento minero San-
tiago de Turlurú o Turlurí, al que enlazaba a travéR de ese río.
Hubo otras tentativaH de asentamiento y de explotación aurífera en
(liversos parajeR más o menos próximos a aquellos centraR, COn-iO

ocurrió en laR riberas del Belén y el Caimito, pero todoR fracasa-

ion. A ello contribuyeron múltipleR factoreR, como la hostilidad
de los aborígenes comarcano.s, sumamente aguerridos -concreta-
mente los indios Coclé, de la región cordilerana-, y las inevita-

bles vacilaciones suscitadas por la problemática riqueza de aque-
llos lavaderos. Pero también la responsabilidad de tales fracasoR

hemos de buscarla en los resortes inhibitorios del paisaje: por
una parte, la imposibildad del autoabasteeimiento; por otra, las
fònormes dificultades impuestas por la espesura de la selva para
las comunicaciones, corno no fuera aprovechando alguna corriede
ribereña con salida al mar que permitiese conectar con los cen-
tros ya poblados. (''').

(1;)) La importaneia de 1m; rios en la historia de Veragua mereee un bre-
ve eomentario. Veragua está profusamente regada por una tupida
red hidt'ográfiea cuya disposición deriva prineipa1muite de la eon.
j ugación de dos factores: uno, la dinámica tedónka tei'eiaria ol'iii:i
nadora del eafiamazo Oeste-Este de la Cordilera Central, por cuyaR
cumbres marcha la línea que divide las aguas' ("Divisoria de Aguas"\
que van al Caribe, de las que bajan hacia el Pacifico; y otro, -la an
gostura de la doble vertiente formada a cada lado de la DivisorÍ¡1
de Aguas, dimanante de la tedónIea en general, Estos factorefl, uni
dos a la intensa alimentadón pluvial, permiten determinar las carac
tl'l'íflticas esenl'ales que ostenta la hidrografia vcrag'Üenfle en cad¡.
una de sus vertientes.
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La dudad de Concepción y su asiento no escaparon, natural,
mente, a la acusada influencia del paisaje. De las condiciones del

suelo y del tapiz vegetal dprívase, en primer término, la insegu-

ridad y la deficienda alimentaria, que expuso a aqueIlml centros
a una constante dependencia foránea. El enjuto espacio llano de
las proximidades eRtaba ciertamente favoreddo por la descarga
aluvial procedente de laR frecuenteR crecidas ribereñas. Pero era
eRcaRamente cultivable o convertible en pastos para ganado, dado
que eRtaba denRamentc poblado por una vegetación arbórea que
habia que roturar mediante sucesivos y lentos avances deforesta-
les. En consecuencia, la producdón ganadera fué absolutamente
nula. También ello determinó que los miRérrimos niveles de produc-
ción alcanzados jamás basLaRen ni siquiera para cubrir las nece-
RidadeR locales cuando se retrasaban los envíos de alimentos por
IOR habituales proveedores foráneos. Acabamos de ver que pre-
dsamente la mala condición del suelo para la producción de medios
de subsistencia, fué un motivo poderoso para que los labriegos y
paRtores de Natá abandonasen Concepción a poco de llegar. Aquel
centro minero hubo de valerRe sin ese componente Rocial básico
en todo asentamiento coloniaL. Con demaRiada frecuencia, Rin em.

Los ríos de In verticnt,e del Caribe, muy inferiores en núnwro a iGS
de la del Pacifico, y extendidos por una superficie extremadament..
c~tt'Echa y accidentada, se paraetet'izan por tres hechos prineipales, a
saber: a) la abundancia de su caudal pJ'oducida por la fuerte eanti.
dad de lluvia quP cae durante todo el año; b) la brevedad del curso
debido a la proximidad de las cabeceras, sîtuadas en las MontaÌlas
de la DiviHJrIa tlP Ag-uas,y la dpsembocadura al mar; y e) lo abrup-
to del perfil hidrográfico, escasampnte provisto de trazos suaves' y
con aigun~is rupturas de pendientefl, a causa de la irregularidad dèi
relieve orográfico. La conjugación de estos hechos son los producto
res de frecuentes y peligrosas crecidas, características de f\sta ver.
tiente, con el confliguiente lavado aluvial y la desmineralizaeión del
sue!o en las partes altas. Todas efltas caracteristicas han tenido, en
diversos tiempofl y a dpsigual intensidad, gran influencia en el desen.
volvimipnto de la aetividad humana de esta vertiente. En los tiem
pos prehispánicos, la población indig-ena de ésta vertiente se concentró
en su casi totalidad en las riberas de estos ríofl, eflpecialmente en sus
cursos bajos, cuyas vegas aluviales, cuando las habia, aprovechaban
para sus 'cultivos. Efl sin embargo más fácil encontrar en las már-
genes de aquellos dos suelos desmineralizados y despl'ovistos de hu
mus, debido a la fuerte erosión, que malamente podrian tolera 1" culti-

vos, ineIuso extensivos. Esta eircunstaneia sin duda determinó que
la principal base nutrida aborigen fuese, en primer lugar la pesca,
tanto de río como de mar, tan abundante en aquelIas aguas, y flólo
en segundo término los produetos derivados de culti vos, especialmen-
te el maiz, como se refleja cn los más antiguos testimonios conoddos
(Ver por ejemplo COLON, Hernando, Vida del Almimn(e don Oi"isttí.
bal Colón, Ed. del F.C.E., México D. F., 1947, Capítulo XCVI, p.
297s). En cambio los ríos cumplieron un papel dp primerisima im-
portaneia como elementos de transporte natural, y en consecuencia
de contacto entre los pueblos. La impenetrabilidad dp las densas y
tupidas selvas indujo a los aboi'ígenes a preferir para sus comuniea-
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bargo, se resintió de esa manquedad estructural. Y al producirse
la crisis minera de 15R9, este hecho determinó que el asiento ca.
reciese de fuerzas sociales capaces de asegurar su supervivencia,

La incapacidad del centro minero de proveer por sus propio:"
medios sino tan solo una mínima porción de sus necesidades le
acarreó como resultado una fatal e ineludible depender.cia res-
pecto a otros lugares, muchos de ellos bastante distantes. Los
más próximos, Santa Fé, Natá, La Filpina y Los Santos. condu'
cían al asiento carne, sal y maíz. Del Desaguadero de Nicaragiw,
de Tolú, de Cartagena, de Jamaica y de otros puertos del Caribe,
8e importaba especialmente carne en tasajos, gallinas, puercos y
maíz. De Nombre de Dios le llegaban harina procedente del Pel'Ú
y los más diversos productos conducidos de España. Esta situa-
ción trajo, como es natural, nefastas consecuencias, como epide-
mias de hambre, una extremada carestía de la vida, y frecuentef1
y elevadas erogaciones impuestas a los pobladores por los piratèl:-
y corsados, en concepto de rescates por las vituallas que condueÍar,

las embareacionf's procedentes de los dist'nt03 puerto'4 del Carihe.
La piratería, principalmente franco-inglesa. conocedora de la ab
801uta dependencia a que estaba sujeta Cor,cepción respecto a aque.

dones y desplaz!lmientos las corrientes fluviales, g-eneralmente muy
aptas para tal fin. Sin excepción. los primeros españoles que visibi-
ron aquellos litorales encontraron siempre los poblados dispersoR )lOI'
laR márgenes de los rios de mayor caudal -Cativá, Cobravá, Veragua,
Yebra. . -; el vínculo de la corriente fluvial If'R habia creado un'i
conciencia' de solidaridad que a veces se ampliaba a otros poblados
situados en rios vecinos, con los que se comunicaban a travéR de! mai,
por medio de canoas, y juntos constituian una unidnd superior étnica
-tribus, puchlos-; una de esas unidades estaba integ'rada poi' l()~:
puebloR a orillas del Belén o Yebra y Veragua y los de la comarca
de Cativá. otra por los pueblos ribereños de Cobl'av¡\" Dururi y Uri"H.
como pudo observarse en tiempos de Colón. Esta función de la hi,
drol\rafía como fuerza integt'dora de pequeiiaR y dispersaR comun i
dades indig-enas en núcleos tribales, da la medida exaeta de RU signi
ficación en las edades precolombinas.

En los tiempos históricos influyó poderosamente como fuerza co.
lonizadora el atractivo del oro de placer que, al'ancado por los cice
tos erosivos de las corrientes en las alturas de !a Cordilera, era de,
positado en la superficie arenosa de los cursos baios de rios como el
Ui'irá, el Concepción, el Veragua, el Belén, el Caimito o el Palmila,
Pero si las riberas auriferas comitituyeron un factor ag!utinante dio
poblados, le faltó a las márgenes un elemento decisivo para la perma-
nencia colonial: cond:ciones mínimas para el cultivo del Ruelo, Y CRL:
inemf'diable falla infl'aestructural determinó la rápída d~saparición
de aquellos establecimientos mineros de un elemento social indiRpcrJ
sable en la tarea colonizadora: agricultores y ganaderus.

Las caractel'sticas hidrográficas de la vertiente veragüense del Pa
cifico son hásicamcnt8 dístintas, y la influencia de los ríos fm la
vida de los hombres tuvo otros resultados, pero de ello ncs ocupare
mOR en el momento oportuno.
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!los puertos para su avituallamiento, había optado, como Láctica,

en vez de saquear el poblado, bloquearlo, reteniendo la8 fragatas
cargadas de alimentos para exigir a cambio de ellos onerosos tri-
butos a la desesperada población.

Pero si las condiciones naturales eran extremadamente nega"
Uvas para la producción de medios de existencia, ellas resultabari
francamente óptimas en cuanto a sus posibilidades pi;ra crear
factores de lrabajo y retener una abundante población durante
un c;erto tiempo; nos referimoR a la riqueza aurífera de los lava-
deros; concretamente, 108 del río Concepción.

Estructuración social ti econónÚcn del real de minas

La atracción ejercida desde un principio por el prestigio au-
rífero del asiento influyó notablemente sobre el rápido aumento de
la población, que llegó u tener unos 2.000 esclavos negros y arribn
de 100 españole8. E8a elevada dfi'a de mano de obra, si consi-
deramos la época y la posición pel'iférica del asiento respecto ;:
los principales centros coloniales y a las grandes rutas de comer
cio, determinó que la producción se elevase a un ritmo creciente,
siendo durante algunos añ08 de casi 150.000 pesos de "oro fino"
y alcanzando arriba de 2.000.0CO de pe80S al cabo de 30 años de~~x-
plotación, según los datos oficiales.

El auge y desarrollo de la ciudad y el asiento, reeditan una
trayectoria que resiste fácilmente una rigurosa comparación con
algunos de los más productivos centros miner08 de placer existen-
tes en América durante aquella época. Nos referimos concreb-
mente a los existentes en las laderas de la región cordilerana nc-
c;dental de Nueva Granada, coni!Iderada como el área de mayor
producción aurífera de todo el Continente duran Le el período co"

lonial C'). El paralelismo existente entre los lavaderos de Con-
cepción y los neogranadinos se expresa de muy diversos modos.
Este paralelismo se advierte no sólo en el hecho de su coetaneid'ìd

o por haber constituído las explotaeiones de aquellos hontanares
el movil esencial y ca8Í único del esfuerzo poblador de esas regio-
nes. Se trata de explotaciones a base de una plataforma labora!
semejante en muchos casos, s;endo la de Concepción exclusivamer.-
te negra, mientras que en ciertas comunidades mineras de Nueva
Granada era mixta -negra e indígena-, aunque al paso de los
años y sobre todo a prineipios del siglo XVII una gran mayoría de
estas comunidades contaba ya exclusiva o predominantemente con
brazos africanos. Este hecho, como es sabido, no se produjo en
otras partes de Indias, tomo en Honduras, PerÚ, o México, donde
las mii:as, tanto de plata como de oro, eran trabajadaR exclusiva

(14) C.f. WEST, Robert e, Colonial Placer Mininy in Colombia, Louisiana
bcatp Univprsity Press, Baton Roug-e, Aun Arhor, Michigan, 1952, p.4,
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mente por indios. dada la mayor densidad de población aborígen
de esas regiones y el mayor nivel de desarrollo cultural que po-
seían a la llegada de los españoles, prestándose así más a las dh;-
ciplinas europeas de trabajo. También las m'nas de Concepción,
como las del alto o medio Cauca, el Nechí o el Magdalena, dieron
origen a un intenso desarrollo apropecuario en zollas próximas o
distantes, que encontraban en las comunidades de explotación au.
dfera un magnífico mercado. Igualmente esas explotaciones con-
tribuyeron de manera decisiva a la formación de centros admir,:s-
trativos, muchos de los cuales aún persisten. Seméjanse asimis-
mo en su excentricidad respecto a núcleos urbanm; est¡:bles y a
centros de aprovisionamiento; y en el carácter transitorio y extre-
madamente inestable de su población. Pero donde máR se hacen
notar esas coincidencias es en el bajo nivel de las técnicas de ex-
plotación, basado en rudimental'!aR bateaR, palas, almocafres y ba
rras, y en el paulatino empobrecimiento òe los lavaderos, a falta
de unos recursos técnicos más idóneos, que en Concepción como
(,n gran parte de las áreas de placer neogranadinas trajeron como
consecuencia una incapacidad total para conservar la exist'e!ncia
de 10R núcleos de colonización una vez que la riqueza aurífera em-

pezaba a mostrar inequívocos SigLOS de estagnam"ento. Tambié'!,
cabe advertir la notable Remejanza existente entre eSOR asientos
por lo que respecta a su estructuración sociaL. Como en otnis
comunidades mineras neogranadinaR, en Concepción y Santiago
de TurlurÍ, la Rociedad Re componía, en su cúspide directiva, de
ricos propietarios de cuadrillas, en quieneR recaían nor 10 general
laR funciones administrativas, judiciales y de gobierno; en su ni.
vel medio, se encontraban los mineroR y factores; las capas in fe-
riores estaban integradas por unOR pOCOR negrOR libres que nunc:a
fueron más de 10, los negros "capitarces" de cuadrilas y la gran
masa de esclavos de color. Esta soc;edad Re caracterizaría por
su escasa dispoRición para el asentamiento permanente. A los
primeroR y Regundos, les faltarían motivaciones para el arraigo,
supeditado a la Rola existencia de un fuerte incentivo que, como ei

oro de placer, era inevitablemente trnnRitorio, expueRto eomn e~'

taban los lavaderos a un facil ag'ùtamiento a falta de técnica:, avaii-
zadas, y tal era el caso. A los últimos -Ri exceptuamos la ÍnfiniH
proporción de negros libres-, su misma condición de eûRa poseída
y de simples instrumentos de trabajo, les vedaba cualquier inicia-
tiva que tendese al afineamiento. como no fuese a través de un
acto de rebeldía, y su derivado social, el cimanor;aje, que cierta-
mente en Veragua tuvo escasa importancia, si lo comparumoR al
que se produjo en aquella misma época en las proximidades (le
Nombre de Dios y Panamá.

En cuanto a 10R niveles de rendimiento digamos que ",; se ex-
cepl.uan los riquísimos yacimientos de Zaragoza, a orila:, del Ne.
chí, en la región antioqueña, .Y tal vez los más efímet's de RemE'
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dios, a orilas del río de La Miel, tributar'o del Semaná del Sur,
prácticamente ninguna de las afamadas explotaciones neograna-
(linas logró superar las cifras alcanzadas en el ubérr"mo hontanar
de Concepción; en cambio, ninguno de esos centros, que sepamos,
logró reunir jamás un número superior de brazos africanos al que
había en los lavaderos veragüenses, al menos durante la época de
mayor apogeo, hecho que en parte puede explicarse por estar estos
muy próxímos a Nombre de Dios, ciudad terminal de la gran rut:c
del tránsito indiano, donde los señores de cuadrillas podían pi'o'
veerse de negros con más facilidad y a más bajo prec'o que sm~
coleg-as de las distantes y profundas tierras neog-ranadinas.

Mas, no obstante esos notables paralelismos y coincidencias,
se advierte una nota discordante que, en el caso de Concepci6n,
fué de resultados fatales; nos referimos a la dedicación unilateral
de los pobladores de ese asiento a la actividad minera, con la con,
siguiente carestía, a veces extrema, de productos básicos para la
subsistencia, contrastando con las comunidades mineras neograna-
dinas caracterizadas por alternar las faenas auríferas con las la.
briegas para asegurarse un cierto grado de autoahastecim'ento,
Pero esta circunstancia se puede explicar en Concepción por sus
duras condiciones ecológicas advertidas atrás.

Finalmente, podemos aducir como ejemplo de discordanc;a
enLre los centros mineros de Nueva Granada, y Concepeión, la
acusada movilidad de aquellos, en contraste con la f'jez,i de este
último real de minas, hecho que muestra su extraordinaria rique-
za, como pudo apreciarse ya en aquel tiempo. C). Aún los ricos
lavaderos de Los Remedios sufrieron un temprano desplazamiento
hac;a otros hontanares, como por ejemplo Guamacó. En cualquier
caso, son muy pocos los reales de minas neogranadinos que en con-
junto lograron producir tan pingües beneficios a sus explotadores
como el de Concepción de Veragua. ("').

La, produÓón a.u.rífera...

La producción de los placeres de Concepción durante el tiem-
po que equellos lavaderos fueron explotados, ha sido examinada

(15) 1'n ('se sentido pXlJresaba hada 1603 iil Doctor Antonio de Herrer'l. Ca.
nónico de la Catedral de Panamá: "noto da cosa fuc a toda F:súaña
la Riqueza y grosedad de las minas de oro dp Vcrag'ua pues sin se,
'ìludar dp un asiento de un Rio que cort'a espacio ,"olamte. de tres
leguas a la cesta del Norte se sacaban cada ano ~etecientos y ocho-
cientos mil pesos de oro". (MemoI'ia. del DI'. AI/'o. de HMTwl'ii Gamo.
de Piina,má, Pa,. q. se renueve la, laboI' de las .famoims minas de oro
de Vera,gu,a, (A.G.1. Panamá, 379). Las cifras del Canónico son abu.i
tadas pero revelan el prestigio que debió gozar Concepción en aquel
tiempo.

(16) Para todo lo relativo a la minería en Nueva Granada: WEST, Ro-
bert, C. op. cit.
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con el maximo detenimiento en las fuentes que la contienen. Para
los años 1559 a 15;-4 hemos mai"ejado el legajo 1456 de la SecciÓn
de Contaduria del Archivo General de Indias. Por lo que respec-
ta a 10R añOR siguientes, hasta 15HX, se ha revisado el legado 1463
de la m'Rma Sección de Contaduría, en que no Re dan pormenores
de los rendimientoR veragüemieR Rino tan solo el diezmo pagado
en laR Cajas Reales. En esos años, las cuentas de Veragua Re
hallan refundidas en las de Panamá. De 15;-9, así como de los anos
posteriores, no queda ningún registro sobre Ver agua en las cuen-
tUR de Real Hacienda. Para completar algunaR cifras se han a-
provechado asimismo ciertas referencias contenidas en cartas de
autoridades coetáneas, especialmente de los Oficiales Reales. Los
datos recog:dos reflejan las siguientes cifras:

1559-1560: 127.371' pesos 1574: 131,(i22 pesos
15(l: 129.993 "

1575 : 132.200 "
1.%2 : 71.81.2 1576 : 140.617 "
1563 : 80.1(jO "

1S7¡. : 1 no .om "
15eA: 106.169 " 1579: k1.350
1565 : lCH..hk6 "

1580 : 7k.(¡ 1 o
"

1566 : 1 14.45;- 1583 : 27.000 "
1567 : 137.142 "

1584 : 52.406 "
156;- : 112.638 "

1585-;-6 : 50.000 "
1569 : 92.65Ü "

15S7 : 14.970 "
1570: 49.13;- "

1588 : ().920 "
( ")

1571 : m.399 "

( 17) OmitimoR laR t'eferencIas en tomines y granos. En eRtas eifras herno:i
refundid? las euentas relativas al oro extra ido por IOR esdavos negros
perteneeientes al Rey, que se ordenaban aparte, con laR cuentas per-
tenecicntes al oro ingresado, tanto en la fundación de Concepción,
como en la de Santa Fé, que era donde indistintamentc los mineros
podían eondueir cloro que extraían de los ríos, para ser fundido y
marcado eon el Rf\Ilo real, previa deducción del "quinto".

En las Cuentas de Real Hacienda no aparecen rcgistrados los aiíf)~
1572, 1573, 1581 Y 1582; 1585 Y 1586 vienen refundidos en una gola
cuenta que inCluye la última mitad de aquel año y !a primera del ~c-
gundo.

La cifra correspondiente a 1559-1560 que aparece en la coi umlJa
proe~dente del 01'0 sacado desde agosto de aquel año a agosto del si-guiente. - -
En cuanto a los porcentajes pagados a la Corona, d;isde las primeras
sacas, en agoRto de 1559. hasta agosto de 1563, los mineros sólo pa'
garon el 5 '1~ del oro extra ido, o lo que es igual, el "veinteno". Des
de esa fecha, los porcentajes ascienden al diezmo, y aunque existían
diRposiciones reales en el sentido de que, en un plazo establecido, se
empezase a pagar el quinto, mediante diversas prórrogas otorgada~
por las autoridades locales presionadas por los mineros, aquel no se
empezó a pagar hasta el 4 de noviembre de 1569 en Concepción, y
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Las dístintas variaciones apreciadas, así como múltipleR datos
recogidos, permiten eRtimar que el movim:ento de la producción
atravesó cuatro etapas bastante claras: 1) De 1559 a 1%8, laR ren-
dimienlOR se mantienen a un alto nivel, con ligeras oscilaciones qua
no afectan la tendencia general, alcanzando en 1%7 arriba de 137.
GCO peRoR; 2) De 1.%9 á 1571, la producción se resiede notablemen-
te como COllRecuencia de la elevación de los derechos fiscales del

veinteno al dezmo, que provoca al momentáneo abandono de algu-
nos de los principaleR dueñoR de cuadrilas, llevándose consigo unos
250 esclavos y reduciendo así la población laboral a RÓlo 150 negros;

3) De 1574 á 1578, se produce una nueva alza en la producción,
superando los n:veles que habían sido logrados en los mejores tiem-
pos (140.617 pesos en 157(i) ; la caURa de ese fenómeno Re debe a Ìa
introdución de una gran cantidad de esclavos, que pronto llegaría
a la cifra de 2.000; aunque durante este período la fuerza laboral
utilizada casi quintuplcada a la existente durante los primeros io
aÜos, los rendimientos, aunque altos, se mantuvieron solo ligeramen-
te por encima de 10R alcanzadoR durante los mejores años de aquella

dccada, lo que puede significar que los costeR de producción habían
aumentado, siendo menores los beneficios y, aRimismo, que el honta-
nar aurífero empezaba a exhib;r los primeroR RíntomaR de agota"
miento; 4) De IS7f) á 1588, la producción se precipita por una in-
cl¡rada pendiente, en cuya caída se mezclan, con el empobrecimien"
to de los lavaderos, diversos factores, como la incuria de los go-
bernadoreR, el peligro pirático, la creciente carestía de la alimenta-
c'ón y, eonsecuentemente, de los costos de producción, todo lo cual
indujo a los mineros a marchar eon sus euadrillas fuera de Veragua,
redueièidose cada año más y más el número de negros disponibles
y utiizableR hasta quedar práetieamente deshabitado el aRiento y
real de minaR. Lenta, pero inexorablemente, los lavaderoR de Con-
eepción habían experimentado los elásicoR efeetoR de la ley denm-
dÚniento8 decrecienles propioR de las eeonomías "primariaR", de
explotación extensiva, a CORta de los bienes naturales, sin innova-
cior.es o mejoras técnicas. (").

(18)

haRta el 5 de diciembre en Santa Fè; sin embargo, los mineros lo
graron que la Corona volviese a rebajar aquel elevado porcentajc.
rr~iterándoie, mediante constantes informaciones y pedimentos, los e10-
vados costos de la explotación y los "escasos provechos"; de esa mn
nera, a partir df\ 1571, la participación de la Cürona se reduio (1
sólo d diezmo.

Las cifras de las columnas corresponden a la producción total, ëiri
la deducción de los "quintos" reales.
Como puede apreciarse, la disminución de los rendimientos sc habíl'
producido de manpra paulatina. Paralelamente a este movimient"
de la pl'oducción, se produjo una declinación lenta. pel'o fatal, de In
población vpcinal de los lavaderos, y con ella. de la fucrza de trabajo,
como puede observarse en el siguiente cuadro:
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La extensión de la producción aurífera, a costa de unos recur-
sos que par'eeÍan inagotables, pese al Ínfimo nivel de las técnicas
empleadas en la extracción, pudo asegurar durante un tiempo, el
enriquecimiento del grupo directivo; pero la incapacidad de ÜiLl''Ì-
ducir innovaciones técnicas determinó un rápido decrecImier.to th'
los rendimientos. De esa manera, los niveles de producción aièan
zados compensaban cada vez menos los excesivos gastos, teniendo

1561 1568 1569_1570 1571_1574 157~ 1571 158::'-583 1584 1585 1586 1587 1588V.cinos 30 15 8 8 6 5 2K~n_ ~~;fclavos 450 450 150 1,500 2,00 500 400 50
La~ eífl's hablan por si solas. En 1589 habia bastado que IlegaRec
noticiaR a Concepción de que en Zaragoza, en la Antioquia neogt'an:i,
d ina, ~e habian descubierto unos pl'ometedol'eR yacimien tOR a urí ferob
y que el Rey, para estimular su explotación, RÓlo cobraba el veinti
teno, en lugar del diezmo como se hacía en V,cragua, para que lo,;
últimos mineros y dueños de cuadrilas que quedaban, se dpspla:\aRel1
hacia aquel mirifico hontanar. Cf. Meritoria del Dr. Anlonio de He-
rT/l'. .. . (15); a esta diáspora también alude WES'l, Robert C.,
op. cit, p.25 s).

Nuestras fuentes sobre la demografía de Concepción han Rido las
siguientes;

Para 1561, COi/'tti de Cristóbal de Salinas al Rey, Concepción de
Vel'gua, 27 de octubre de 1561 (A.G.l. Panamá, 39).

Para 1568 y 1569-1570, Información 11 Autos hechos dc ;;edimento
de la provirwia de Vwi'ufliia en cumpliniiento de una /JÙlula de 8,11..
Panamá, febrero 1575 (A.G.L., Panamá, 11)

Para 1575, 8u'lnw/'ia Dese'l'ipción del, reyno d/J T'icr"Yu- Pinne. . .por
e! Dr. Alonso Criado de Ca8tilla, Nombre de Díos, 7 de mayo de 1575
(A.G,L Panamá, 11; hay eopia publicada por PERALTA, M.M, op
cit., p.42ss).

Para 1577, Infol"liwoión del Gobwniado1" de La Concepción de VWI'-
gua, Pedro Godines Oson:o, Concepción 15 de marzo de 1577 (A.G .1.,
Panamá, :~2). F,Rte dato es confirmado por el Oidor Salazaren caJ'ta
al Rey fechada en Panamá a 25 de noviembre de 1590 (A.G.L, Pa-
namá, 14). Y asimismo, por el Capitán Gonzalo de Piña Ladueña
en otra earta al ney s f., probablemente de la década del 80 (A,U.i-
indiferente General, 1530).

Para 1582-158:3 y 1587, ver Carta del Cabildo de Concepción al
Rey, Coiwepeión, 27 dc abril de 1587 (A.G.L, Panamá, 32).

Para 1584, vcr Ca,.'ta del Cabildo de Concc¡)(~ión al Rey, Concep-
ción, 1 de abril de 1584 (A.G,L, Panamá 32).

Para 1585, ver CWrta del Cablido de Concepción ni Rey, Coneepción,
:l3 dc enero de 1585 (A.G,L, Panamá, 32).

Para 1586, SÚplica del Cabildo de Concepción al Rey, vista en el
Consejo de Indias en Madrid 3 de Noviembre de 1586 (A.G.L, Pana-
má, 376).

Para 1589, ver CU''tn del Gobernador Pedro Coque Riquelme al Rey,
Panamá, 26 de junio de 1589 (A.G.L, Panamá, 43)
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en cuenta sobre todo la carestía de la alimentación para las nume'
rosas cuadrilas de esclavos y el elevado valor que éstos tenían. A
este hecho se sumarían otros que agravarían máR aquel estado de
CaRas. Por un lado, los asedios de la piratería hacían cada vez mác:
insegura la explotación, sino máR costosa, cuando exigía aquellm:
elevados rescates por las vituallas retenidas, a que hemos aludido
atrás. Además, la Corona se mostraba cada día más renuente a
disminuír 10R onerOSOR tributos que habían de pagar los mineroR,
pese a laR reiteradaR instancias de eRtos para que se les moderasen,
La suma de todos estos factores, unidos a la inRolvencia moral y po"
lítica de los últmOR gobernadores, al atractivo que ofrecían los re.
cién descubiertos lavaderos de oro de Zaragoza, y el fácil desarrai.
go a que eran propensos los ineRtableR y traRhumanteR pobladore:~
de Concepción, determinarían que en poco tiempo aquelloR lavade,
ros quedasen por completo abandonados. Este acelerado proceso de
dispersión se iniciaría, como acabamos de ver, hacia los años HO,

y señalándose el 1 SH9 como fecha de la clausura definitiva de los la"

vaderos, después de 30 años justos de explotación de las arenas me-
talíferas, y con ella se cierra el período más brilante y rico de la
historia de Veragua, abriéndose al mismo tiempo un nuevo proceso
histórico en esa provincia. .
Repercu~~iO'ne.' econÔnricas de la actividad minM'a wn el Inferi01'

.4) En Veragua: Sru!.a Fé 11 la FiHpina

Se 1'.ota con claridad por lo anteriormente expuesto, que Con"
cepción fué el núcleo central de la vida económica de Veragua mien-
tras duró la actividad aurífera. Sin embargo, un poco más allá del

confin de la Pluviselva, en las estribaciones meridionales de la Cor-
dilera Central, formando pieza vital de un eje de intercambio que
arrancaba deRde el Pacífico y a travéR del cual Concepción Re comu-

nicaba con el interior veragüense, exiRtía otra ciudad: Santa Fé.
En relación a la actividad primordial que caracterizó a Veragua du"
rante el apogeo metalífero, la pORición de Santa Fé había "ido, sin
embargo, totalmente marginaL.

La extraordinaria productividad de los lavaderos, la indiRcuti-
ble Ruperioridad numérica de la población del aRÏento, y el hecho
de haber sido elegida como sede de la Gobernación y Capitanía Ge.
neral de la provincia determinaron. como eR lógico, la hegemonía
absoluta de Concepeión sobre la retirada y excéntrica Santa Fé; la

cual estuvo condenada, durante aquella época, a arrastrar una exis-

tencia puramente subsidiaria respecto al poderoso núcleo minero y
si no desapareció fué precisamente debido a esa condic;ón.

También en el caso de Santa Fé, la naturaleza actuaría estre-
chamente en la fijación de sus formas de existencia. Por un lach.
las condiciones del suelo y del tapiz vegetal se ofrecían máfl ricas
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para la obtención de recursos vitales. Erigida en la ladera meridio-

nal de la Cordilera, en un paraje dotado de frencuentes claros en
los bosqueR y de algunos parches de suelos jÓvenes y fét'tles dis8-
minados entre otros más viejos y estériles, Santa Fe podía disponer
de tierra máii apta para los cultivos y realizar fáciles roturacIoni:s
agrícolas. Por otra parte, su posición geográfica de collado o paso
montai1oso, (iue conedaba el apetitoso mercado de Concepción cnil
las regiones agropecuarias de la vertiente del Pacífico (La F'lipI-
na, Natá, Los Santos), convertía a Santa Fé. en zona vital de in-
lercambio, al menos mientras durase el trabajo en los lavaderos.

Esta doble condición se reflejó con toda daridad tanto en el
desarrollo de la producción material eomo en el de'\arrollo sociaL. La
ventaja de la proximidad a un mercado seguro (Concepción) alen-
tó entre los vecinos de Sada Fé la vocación labriei-a, extendién-
dose sus eultivos y ampliando sus ganaderías. Naturalmente la
ventajosa posición de la ciudad en el centro del eie de inlerc'1m-
bio translitoral también contribuyó a retener en ella a la l)obla-
eión. bien reducida por e'erto. Esta se hallaba intel?rad"l por un
doble elemento social básico. Por una parte vecin08 e8pañoles y
descendientes de éstos. a vece8 me8tizados. en 8U mayoría rem"~-
nentes de la hueste conquistailori-, niiP I'n buena parte er'ln anti-
llUOS vecinos de Natá con arraigado hábito en las tareas del camuo.
Por otra, un exiguo número de aboríg-eres de repartimiento. 80bre
(lUienes en reaFdad recaían las más duras faenas labriega.s. con:o-
tituyendo el auténtico sonorte laboral santafereño. Durante 108
ai1mi en que se mantuvo floreeiente la actividad minera, Sanh F,~
contaba con una población regular compuesta por un08 30 veci-
nos Cn).

Sin embargo, la reducida población de Santa Fé. o más bien
la escasez de brazos indígenas. y limitada,i ventajas brindadas
001' sus terras para la actividad agropecuaria, determinaron (fue
la produceiÓn en (~ste renglón apenas alcanzase niveles irrisorios.
Por lo demáH, su eomereio, siempre en baiísima escala, estuvo il-
neditado a 108 envíos de carne y maíz nue hacían a Concepción esos
buenos eenlros productores que eran Natá y Los Santos. En aquel
sistema de intercambio, Santa Fé desempèñaba una inesQuivable
e importante función de collado, de paso forzoso. no I:rdando
en co:rsagrarse como esencialísimo puente de abHi,tec'miento.
Como decían en 1584 los cabildantes de Conceneión: "la eiud:id
de Santa Fé q. es donde J~OS surte el batsimento de carnes. . ." e').

(19) Cf. LOPEZ DE VELASeO, Juan, Geografía 11 D(jSCTivción lini~u(j'.'ai
de la~ Indias. . _ años 1571 á 1574, publicada por Justo Zaragoz:.,
Madrid 1894 p. a50.

También. Sumaria Descripc-ión dd nyno de TiWl'?'a P-i-rlY(j (18)

(20) Cnrta dd Cabildo de Conc(jpción al Rey, ConCQpdón 1 ùe abril de
1584 (A.G.I., Panamá, 32).
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Nada había, empero, en Santa Fé, que la semejase al pujante
asiento minero, de cuya prosperidad dependía casi totalmente para
subsistir. Apoyadas ambas ciudades sobre dos tipos de estruc-
turas y dos modos de producción radicalmente distintos -pese a
m,a virtual, que no de hecho, como podría parecer, complementa-
eión mutua-, surgió entre elIas desde sus mismos origen es una

animosa contradicción social y económica, que persist;ría mien-
trmi estuvo centrada en las minas del norte toda la actividad eco

nómica de la provineia, esto es, hasta 1589. Descendient~s de
conquistadores deveiiidos en labriegos y pastores, y mineros y ri-

cos hombres de cuadrilas de Eegros, conf'nados respectivamenie
a Santa Fé y Concepción -especie de símbolos urbanos que p0Jii-
rizarán esa antinomia- mantendráii tenso ese vínculo forzoso
impuesto por las eIrcunstancias, pero en trance siempre de rnTl"
tura. Tal antagonismo, sin embargo, jamás condujo a un choqtlè
abierto y directo, tradueiéndose apenas en simples resultados for-
males y políticos que no afectaban las bases reales, concretas, m',i-
teriales, que se debatían. Con todo, el grupo dominante de Con
cepc'ón, jamás corrió el menor riesgo de perder su abrumadora
superioridad hegemónica frente a la insignificante fuerzia sncinl
repref_:entada por aquellos míseros labriegos de Santa Fé.

La necesidad acllciante de los colonos santafereños de supe-
nir aquella situación de inferioridad social y de dependencia econÓ-
mica, les imimlsó a procurarse a toda costa, tierras virgenes ve-
cinales dotadas de mayor población indígena y mejor dispu~sbs
para la explotaeión agropecuaria, pero sobre todo prestigiadas por
su riqueza aurífera; triple condición indispensable para adquirie

una ventajosa y Hegura posieión "sefíor:al". Precisamente haeIa
occ-'deLte, a unas pocas leguas no más, se encontraba el mítico
valle del Giiaymi, cuajado de pedriscales auríferos y ri('amente po-
blado de aborígenes; por otra parte, hacia el Sur, en dirección ~i i
Pacífico, también a escasos kilómetros de Santa Fé, se extendían
amplias y fértile" sabanas de fácil acceso, bien regada" hidrngrá-
ficamente, muy bien dispuestas para el desarrollo de la ganade-
ría y, además, m~jor poblada" de nativos que el pobre redudo mon-
tañés. El avance hacia el Sur se impondrá, en primera instanciu,
como meta Il~strtimental, para asegurar una plataforma ,~n aquEl
litoral que facilite el acceso al valle del Guaymi. amurallado entrp
selvas impenetrables y ásperas. Pero aquel doble objetivo. aunque
intentado desde un principio mediante sucesivas penetraciones -
Figuerola, Alonso Vásquez, Vaca, C:odines Osorio, Martínez CI:l-
vijo-, tuvo escasos resultados positivos durante aquella éDoca. ~l
valle se mostró sumamente esouivo a los requiebros de los eonqu's
tadores. Y la corriente econ~')mica determinada por la actividad
minera, no favorecería la proliferación de poblaciones periférk'l'l,
prevaleciendo el criterio de permanecer en Santa Fé. De esa ma-
nera, en 30 años, sólo pudo subsistir, entre las diversas tentativas
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pobladoras, una Hola ciudad, la ya desaparecida FilipiiH' :-ii 'iad,i
al parecer en algun punto de la costa del Golfo de Montijo.

Hacia 1589, sin embargo, al producÜ'He el abandono defi niti-
va de Concepción y estagnarse la actividad aurífera, una profun-
da transformación se operó sobre Veragua que alteró totalmente
su fhlOnomia. El disloque de la economía minera estuvo acompa-
ñado por la evasión prácticamente total del elemento humar;o que
la sostenía, de lal manera que las estructuraR que le eran propi:1:-i
quedaron literalmente barridas. Y el vacío que estas dejaron
faciltó la rápida aparición de otras que hasta entonces solo hahian
existido embrionariamente, y cuya manifestación plena, dada las
limitadas posibilidades con que habían contado, aún no estaba Ir)
grada; nos referimos a la bÜ:;ña y desdibujada estructura de
corte "señorial", basada en la explotaciÓn agropeenat'a y el Sf)-
porte laboral de la encomienda indigena, que empeilaba a ell':tÎ.
í:arRe en Santa Fé y La Filipina.

El centro de gravedad geo-econÓmico de la provincia fué des
plazándose rápidamente, concentrándose m:imentáneament2-'l-
Santa Fé, para luego dispersarse radiealmente hacia el minúsculo
ccrdón de ciudades que, con escasos años en diferencia, surgieron
en las sa banas de la vertiente del Pacifico: Remedios, Montijo,
Alanje, que enraizaron vigorosamente y aún persisten. Este mo
vimiento centrífugo originado en Santa Fé, y dit'gido hacia las
sabanas, estuvo fuertemente determinado por un elemental pero
vigoroso impulso de supervivencia. El viejo anhelo de los santa.
fereños de romper las ataduras que leR sujetaban a Concepeión SL:
realizaba por fIli, pero de una manera drástica y penORa, arrastra.
dos por la angustiosa urgencia de salv&.r su integridad.

Sin embargo, aquel movimiento hacia las sabanas estaba c\)t-
de nado de antemano a una economía de nivel acentuadamcnte in-
ferior si la comparamos con la del período anterior. La divisiÓn
entre la economía agropecuaria compuesta por el cuadrilátero Lo,~
Sar,tos-Nata-Santa Fé-La Filpina, y la economía minera ds
ConcepeÎón había dado base a un intercambio entre esas regiones
surgiendo las primeras manifestaciones, aunque rudimentarias
de una economía mercantil estimulada desde dos polos magnéti
cos: el oro de Concepción y la corriente comercial del Caribe. Pe-
ro al desaparecer el asiento minero y quebrarse aquella cruz dC'
eomunicaciories, quedó Veragua prácticamente desligada del mun-
do exterior y reducida a sus limitados confines, lo que lógicamen.
te produjo una drástica involueIón de su vida econÓmica.

B) El binoin'Ìo Natá-Lo,' Santo,'

La secuela de acontecimientos que se derivaron de la captura

delInca en Cajamarca por Pizarra, tuvieron en el Istmo las ea-
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racterísticas de un trauma violento. Las ciudades terminales ist-
meñas :mfrieron una inversión radical en sus estructuras, mudan-
do su fisonomía de zona nuclear de expansión conquistadora pOt
puente de enlace comercial, y suplantando su capa directiva supe"'
rÎor -integrada por baquianos y conquistadores-, por un númerc
creciente de mercaderes. Sin embargo, el impacto peruano LO pr(,-
dujo en Natá -si exceptuamos el drenaje incial que en ella provo
cú dejándola reducida de 25 a solo 15 vecinos (")-, ningún cam-
hio estructural. En Natá, los cuadros b'ológicos básicos se map-
tuvieron inalterables. Y la fuerza de trabajo fundamental siguió
siendo, hasta promediar la centuria, casi totalmente indígena, si
bien el número de indios había quedado reducido a sólo 700 u BOO,
sier.do una gran mayoría de los más diversos lugares de Indas ("').
Sin embargo, este orden quedó profundamente subvertido en la::
demás ciudades del reino. Ya en 1537, el Obispo fray Tomás de
Berlanga decía que en Nombre de Dios no quedaban indios de
repartimiento ("). En 1533, aún había en Panamá unos 500 i.n-
dios ("). Pero en 1544, ese número había quedado reducido a :,ó-
lo 120 (2"). Fh,almente, en Acla no quedaban en 1541, a muchas
leguas a la redonda, más que 100 indios (6). En Nombre de Dios,
Aela y Panamá, el trabajo indígena fué suplido casi comi;iletamen-
te por negros que se ocupaban en las principales tareas producti-
vas, como mineros en los lavaderos aut'feros de Aela y Panamá,
arri.eros en el camino mulero que conectaba a Panamá con la rub'
fluvial del Chagres, ete., etc., reservándose a los indios tan solo
los cultivos, el servicio doméstico y la cría de ganados, euya im-
portancia económica se hallaba entonces muy reducida, si fa coro-

Daramos a los renglones relacionados con la actvidad mercantiL.
En Natá, por el contrario, donde las crianzas y cultivos constiLuían

el principal soporte económico, el concurso laboral ir,dígena aún

(21) CaTta del AIf/llaeÜ J11(LlloT RodTigo de Rebolledo (Û EmperadoT (:1)

(22) Curta de JI(Un F'crnández de Rebolledo a fTay Hartolomé de Las Ca-
sus, Nombre de DioR, 2R de junio de 1554 (Col. Muñoz, 'l.R7, f.12f5v).

Seg-ún fray Pedro de Santa María, sin embargo, el número de
indio~ del término de Natá pra para aquel tiempo (1558) de "haRta
mil y quiniento~ o mil y seisdpnto~" (CaTta, de fray Pedro de Santa
Maríu al Rey (9).

(~:3) C((rtri del Obispo fray Tomás de Bm'lanf/a al ¡','nipwmdor, Panamá, 5
de abi'il de 1537, (CoL. Muñoz, T. Rl, f.72).

(25)

CaTta del r; obe'l'nadoT FrwneÙ;co de BWl"riouuevo al EmpeTador, Pa'
~amá, 8 de abril de 15:H (CoL. Muñoz, T.80, l. 24).

Ca'!ta de DÙigo RI.i-z al EmperadO'', Panamá, 10 de marzo de 15"4
(A,G.1. Panamá 39.)

Curta del Obispo fniy Tmnás de Berlunga al ElnpeTador, Panamá, 4
de mayo de 1541, (CoL. M uñoz, T. 82, f. 229).

(2:4)

(~:¡; )
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seguía siendo imprescindible, no obstante haberse introducido cier-
tas cantidades de negros esclavos. En la base de la pirámide sr;
(';al se hallaba, pues, el indio, como principal fuerza de trabajo.

La cúspide de la pirámide era el encomendero, antiguo fun'
dador de los tiempos de Pedrarias, Espinosa y Albítez, o pobladO!'
más reciente con privilegios y preeminencias idénticas a las de
los vecinos primitivos. Constituían los encomenderos, en defini-
tiva, un patriciado de sangre, cuya categoría social y poder econÓ-
mico derivaban, tanto de un orden de derecho, como del control
exclusivo de los principales instrumentos de la producción. ElI
Natá regía, en base al modelo vigente entonces en el mundo oceI
dental, una contextura esta mental de la sociedad. según la cual a
cada grupo social le estaban reservados determinados estahi-
tos leg'des que fijaban su función y sus límites en el seno de
1", colectividad. Era, pues, una sociedad que commgraba la de-
sigualdad de sus miembros ante la Ley, esto es, una soc' edad
de privilegios. En Natá, los deberes de la capa superior de la so-
ciedad, los encomenderos, se reducían a poseer "caballo y armas a lo
menos lanza y adarga y vallesta y casa poblada", ya resid'r en el
término "la mayor parte del año y las pascuas principales" C").
Función, pues, elemental y básica del encomendero: la defensa de
la ciudad. Reminiscencia del feudalismo. sistema cuya prir;cipal
significación era la dstribución de la propiedad para la presta-
ción del servicio militar: unos luchaban y otros trabajaban para
que pudieran ser defendidos. Como privilegio, se reservaba alas
encomenderos, con carácter privalivo, el ejercicio de la justcia
y el gobierno local: serían los AlcaldeR Mayores, Alcaldes OnJj-
narios, Alfereces, Tenientes de Gobernador y Regidores. El enco'
mendero, pues, regía los destinos de la ciudad y sobre sus espaldas
recaía la responsabildad de su defensa.

Si esa base jurídica garantizaba el control del poder político
de los encomenderos, el disfrute de las encom'endas constituía el
fundamento económico que permitía la consolidación de su ascen'
diente social y la conservación de sus privilegios. Los instrume;i'
tos de la produción derivaban, fundamentalmente, de la posesión
de las encomiendas, que eran una propiedad asegurada en un ~e
mi-monopolio por la minoría blanca. Las fuentes del poder esta
ban, pues, reservadas a la población europea, gracias al acapara-
miento de la propiedad y a su adscripción a los oficios de justicia
y gobierno.

Por otra parte, la fuerte jerarquización sodal indiana, quP
delegaba en una mir.oría blanca la ractoría de las colonias, posibi

(27) P-i'oceso hecho de oficio /,¡bre la vi8ita que se h-izo a la Ciudad de
Na,á a 108 indi08 q. en d tét-mino della tenia Juan Fernández de Re"
bolledo, (A. G. l., Justicia 1051, Documento No. 2).
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litaba la convivencia de una aristocracia de la tierra -los enco

menderos-, con grupos blancos ocupados en diversos ofic,ioR -::e
tesanoR, mercachifleR, etc.-, que ocupaban una eRcala social in
me di ata mente inferior. En Nombre de Dios y Panamá, donde las
encomiendas estaban reducidas al mínimo, y donde el trabajo (L~,
'ndígena había Rido prácticamente suplido por el del negro esclavo
y la principal fuente de riqueza no era la tierra, Rino que i,e deri,
vaba del comercio, tal eRtructura Rufriría una modificación radi"
;,a1. En Natá en cambio, era perfectamente pOfible una jerarqui,
7.aciÓii social estnicturada Robre la pOResiÓn de la tierra o más b:e:o
Robre quienes la fecundaban: 10H indios de encomienda. En la
cima estaba, pues, el encomendero, que dominaba la eHtructura so-
ciaL. Por debajo de esta ariHtocracia de la tierra, estaban los
bhmcoH sin ericomienda. Luego, los mestiios, dedicados a vigil~!.id
las encomiendas, en calidad de mayordomoH o eRtancieros. Y por
último, IOR indígenas de encomienda, que componían la base de
la estructura social, habicndoRe incorporado a éStoR, aunque en
pequeña eRcala, negroR importadoR de Africa.

l'~sie andamiaje filoaristocratizanle no logrÓ, R;n embargo, prOR"
peral', pues al quedar suprimidaR laR encomiendaR en Natá, por
madurar, pues al quedar suprimidaR las encomiendas en Natá, pOI'
ejecución de Monjaraz, en i 558, se desplomÓ totalmente. Aunque la
manumiRiÓn indígena fuc acogida con mucho peRal' y no pocos as
pavientos alarmisias, el bache logró superarse, gracias a un dobl!:
frente de posib:lidades que ofreciÓ inmediatamente la vecinal Veni,
gua: por un lado, el incentivo conquistador, que arrastrÓ a muchos
ui.tariegos hacia aquellas tierras, por otro, aunque luego de algu-
nos añoR, el Óptimo mercado. que se formó en Veragua en tor'no a 1::
actividad metalífera. Así, al poco tiempo, a remolque de este Úl-
timo incentivo, un nuevo armazÓn humano, compuesto por peque
ños grupoR familiares, se instalÓ con SUR ganados y negroR en lns

tierraR de Natá, deRbordando completamente las estructuras pre"
exiRtentes. La explotación del ganado vacuno y los cultivos de
maíz siguió siendo la base de la economía natariega. Pero elia
no quedÓ acaparada en unas pocaR manos, sino que se repartió en
numerosos grupos familiares. La vinculación a la encomienda,
que determinaba la limitación de la riqueza a unaR pocas manos,
había dejado de existir, y en su lugar proliferaron laK pequeñas
estancias cultivadas por unos cuantos indios a jornal, negros P,.,
elavos y el pequeño núcleo familiar de colonos blancos.

La proliferación de pequeños núc1eoR familiares a lo ancho de

las t:erras juridiceionales de Natá, produjo efectos de largo alcai
ce que aún se palpan en nuestros días. El primer término, se
evitÓ la concentración excesiva de la propiedad, y la formaciÓn rle
fortunaR agrarias desmensuradas, cuyos propietarios, como ocu
rría en otras partes de Indias, pudiesen presionar sobre la Coromi
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para que leR hiciese eonceRiones de tierras baldías y realengo8
LaR "composidones de t:erras" jamás prosperaron en Natã, Lo';
SantoR o Veragua ("). Las circunstancias objetivas creadas eo
mo eonRecuencia de la supreRión de las eneomiendas y la distribii
ción de la propiedad en muchas manOR, determinaron que no logra
sen cuajar los laljfundioR. Aún en nuestros días, si exceptuamo;.,

algunos caSOR que cOEstituyen la excepciÓn de la regla y responden
a fenómenos muy posteriores, las t;erras de la Península de Azue
1'0, que durante el coloniaje estuvieron Rujetas a la jurisdicclói
natariega, Re caracter:ian por LO estar en manOH de grandes te"
rratenienteH, sino distribuídas predominantemente en propietarios
mediados y minIfundistas ("').

El proceso de dispersión hacia las llanuraR natariegaR siguiÚ,
al pareeer, los sigu;entes pasos. Los vecinos depauperadoR por la
irruptiva pérdida de SUR encomiendas que, en la prueba veragüeii
se, salieron mal librados, teniendo que retornar derrotados a su tie.
rra adoptan como mal menor. recluirse en sus cRtandas y hacieu'
das, alejadaR de la ciudad, para de esa manera reRervarse en el ín'
terior del país una pOHición de fuerza o de defensa eontra cual-
quier impos'ción de la autoridad civil o eclesiástica, o seneIlamen
te para sobrellevar con menos esfuerio moral y económico, el de;,-
censo momeniáneo de su fortuna (""). .Junto a estos vecinoH ve-

(88) CL Expediente lJani la ('O))lpo8Îeión de TÙWl'8 en Tiel'Ta FÎ)"lnc, nfio
1707 (A.G.I., Panamá 188). En 1632, cuando aún !lO SP habían he-
ellO eomposicioiws encl Istmo, pese a las órdenes que desde pr'ineipios
de siglo se habian dado en ese sentido (R.C. de J.l Pwrdo, de 1 S dc
feln'wro de 1(;09; Carta, de .!iwn Fra'nci8Co Valve1'li 11 Mc)'cado al Ro!!,
Punto 18, 23 de mayo de 1609; A.G.I., Panamá, 16), el Pi'esidente de
la Audieiieia de Panamá, Alvaro de Quiñones comunicaba al Rey que
pn toda la Audiencia "no hay encomiendas ni tierl'as t'iisiderablec:
que componei' ni quimi quiera ser solo hidalgo" (Carta, do Alvar'o de

Qn:lFwncz, 1'1''"Ùlcnfo de la Audiencia, de Panmnâ, al Rey, Panamá, ~R
de octubl'e de 1 (;32, A.G.I., Panamá, 18).

(89) Tal vez en ese hpcho se encuentre la raiz más prolunda de las céif
bres luchas oeul'idas en la decimonónica provincia de Azuero, biwia
1854, lideradas, de un lado. por el santeño Pedro Goytia, al frEnte d,;
g'rupos campesinos minifundistas, y de otro, por les Raraya, Chi:.n:,
De la Rosa, De la Guardia, etc., propietarios de extensiones tprri
toriales mayores, cuyo encuentro final y trágico en el poblado de Pa.
rita reflejaba la competencia que se había suscitado entre ambos gTU'
pos por controlar y asegurar la provisión de vituallas ~especialmen
te ganado vacuiio- del creciente mercado de Panamá, inundado de
transeúntes en camino haeIa los recién descubiertos yacimientos auri
feros de Califol'ia, al promediar el siglo xix.

(30) A las g'entes que se habían retirado a los campos, apartados de "o-
ficios divinos y humanos", se les acusó de "huir de justicias y estiil'
apartados de yglesias adonde se dyese mysa", y, asimismo, de "bivir
en lihpi-tad fuera de toda pulida e fuera de justicia e xpiandad" (re8--
ti¡¡wnio de la Villa de Los Sant08 en suplicación de mercedes Panamá
1569ss (A.G.l., Panamá, 376). '.
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nidos a menos, fluye también hacia el campo, en forma creciente,
im número muy heterogéneo de gente, integrada en su mayona
por pequeños núcleos familares de diversa procedencia, que bus
can procurarse en las tierras natariegas una forma de v'da ade-
cuada a sus hábitos de trabajo peninsular -la agricultura, PUO
sobre todo la ganadería- aunque en parte también, por algunos
soldados evadidos de los barcos que les condueían a Chile a luchar
contra los araucanos, con la confianza de encontrar mejor suerte
en las prom'sorias tierras natariegas y veragüenses, en plero flo-
recimiento. C').

(31) Sobre esa época queda constancia de por lo menos dus distintos grupo"
de pvadidos hacia el interior del Istmo, especialmente hacia Los Sniito"
y Veragua, que habiaii embarcado en España con destino a Chile. Umi
primera referpncia procede de la Probanza de .JIU/N de FLOTeS (12),
quien dice haber apresado hacia finales de lus nlelOS 60 un grupo de
eIlosqiw encontró lYlcrodeando por la PenimmIn de i\zuero, terca' de la
pob~ación de Meriato donde unos pocos espafioles sp dedicaban a lavar
oro en el rio de ese nombre.

Más importante fueron los contingentes que se evadieron de la nrma
da de Juan de Losada Quiroga, cn 1575, pues estos estaban compuestos

aparentemente, por grupos familiares cuya importancia pobladora era
obviamcnte muy superior. Queda constancia de que se enviaron phrti
das en su perseeución, pei'o seguramente que estas misiones por las
dilatadas tierras del interior del pais no obtendl'Înn los resultados "pe
tecidos, pues, para aquel pufiado de evadidos habia en jueiio nigo iiiis
que un simple conflieto con la ley: busi:aban en aquellas. tierras b-
brar su destino, y ese impulso bastaría para conservar su libertad a
cualquiei' precio. Estas pvasiones, como es sabido, no eran raras en
Indias. Para muchos, el ,enrolamiento no era más que un pretexto pan'
pasar a América, donde al menor descuido de la justicia se evadian,
para integrnrse como colonos a los distintos núcleos de poblaeióii. Por
otl'a parte, es conocida la firme voluntad que ponian los indihllos Ui
robu:;tecer e incrementar la población espafiola de las colonias, aimque
fuese burlando la ley, como mcdio para hacer pl'spcrar las nuevas tii'-
rras y conseguir un mayor balance demográfico con las popuiosaoi ma
sas nativas y negras. Finalmentp, concurrían muy diversos factoie::
para que, precisamente ,en la expedición de Losada Quiroga se produje
sen más evasiones que en otros casos. En pi'imer lUgar, se habia seno
tado un precedente en Cartagena de Indias, donde un primer g-rupo de
"casi 50 soldados" abandonó la armada, al haber i'ecalado la flOta en
aquel puerto. En Nombre de Vios enfermaron 140 y perecieron :10, in-
cluyendo al propio jefe de la expedición, lo que retrasÓ aún más la con.
tinuación de la armada hacia su destino (Cf. Ca'l/(J, de .Juan Lozano Mu-
chuca al Rey, Panam.á, 29 de agosto de 1575, A.G.L., Panamá, 40). La
dilación de la marcha, las enfermedades, el temor a una guerra cruen-
ta y escasamente prometedora en la distante y temible Araueaniu y,
seguramente, la fascinación que sobre muchos debió ejercer el I)speji~.
mo de Veragua y la próspera ,economía de Natá, crearían naturalmen
te un caldo de cultivo propicio para las deserciorlEs.
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La iendencia predominante fué, al parecer, la de elegir como
Lierrwoi Dara RUS estancias y haciendas, en desquite de la obra ii
favor del indígena, laR áreas próximas a las reducciones fundadas
por el Gobernador Monjaraz en 15.'R -especialmente en Parita
.Y Cubita-, para así asegurarse abundante mano (k: obra barata:
los nuevos eolonos se dispersaban por el campo con RUS familiar~s
.Y negros .Y empleaban a jornal a algunos indios pat' :1US cultivos
y crianzaR ("'). Las ereeienteR demandas del mercado minero (le
Veragua .Y el rápido florecinlento de algunaR fortunaR agradaR
determinan, sin embargo, que esle proceso de ruralización invier-
ta su ciclo, sazonando al poco tiempo un fuerte deseo por parte
del campe¡:;nado blanco, de aeog:erse en recintos url1'lloR. El iia-

eImiento de la villa de LOR Santos, en 1.'6(), no es otra cosa que el
resultado natural de un intenRo proceRO iniciado una década atráR

solamente, a raíz de la conquiRta de Verag:ua, en el que pequeño;;

núcleos familiares .Y unOR poeOR soldados evadidos se afinean pOI'

los alrededores de los poblados indígenas de Parita y Cubit~i.
a escasos kilómetros de la futura vila sanieña y que, a tenor del

deRarrollo minero de la veeIna Veragua, ven pt'ospeY'ar sus estan-
cias .Y haciendas, hecho que cOI1figura en ellos una firme eoncien-
da de soIidar'dad e independeneia respeeto al núcleo urbano de
Natá, fecundando su voluntad de erigirse en entidad urbana apar-
te, con autoridad .Y destinOR propioR (''').

(:32) En el Testilnonio de AUt08 de la Villri de ¡,os Snnto,~, . . (;~O), consta
que con anterioridad a 15ôH, fepha de la fundación de la villa ,:aiit"iia,
la Audienica habia dado órdenes a los "vezinos de N atá oue ~~tahan
en las ,"tancia~ (k~ Parita (' Cubita mudasen sus casas (' d0 jaspn libres
e desembatazados a los nueblos de Parita e Cuhib natur'iles de la tie-
rra pOI'q110 los dhcs. vecinos les tomahan las tierras", Seg-Ún los detrac,
tores de la fundación de la vila santeña, d hecho de pobhr a tan es
casos ki!ÓmetJ.os de las reducciones indig(mas de Parita, v, sobn' todo,
de Cubita, obedecia al propósito de "estar junto a los yndi(1'i e :wt'virsl'
dcllos p poi' tomarles ~us tiel'as". Los primitivos pobladores de Lo~
SantoH no sp hallaban, sin embargo, repartidos solo por los tc.-iinos
de Pal"ta y Cubila, pues algunoH se habían inteI'nado hasta Gm~ nii'c y
Meiisabé, .Y aÚn )lor "otras partes" de la Peninsula de Azuero,

~;n 1577, los indios de Cubita ya habian sido casi ahsorbidos por
eompiPto laboralment,e pOI' la villa santeña, que entoncps ,,'c i-neontniIn
en pleno apogeo, hallándose la mayoría de p1!os sil'viendo a jornal a lo~
ganadei'os y agl'ieultoI'es espaiioIcs: "En los dieho~ tél'minos de N ati
cprea de la nueba Población despañoles bila de los ~antos -dicc f'
Chantre d"" la Catedral de Panamá cn carta al Rey fech'lda en esa ciu"
(:arl el 25 de abril de 1577 (A.G.!. Panamá, 41) - esta otro pueblo de
naturaiPs que ~e dice Cubita qiW tiene una pequeña parte del 

'os y esto"
podrían ser otros muchos mas porque estan derramados mucha ,~antidad
dellos, sirbiendo a los vezinos de aquella tiera que serán más de dozien-
tos hombrü~ y mugeres los quales por huir del travajo de sembrar para
se mantener quieren más servii' por algun pequeño ynterps que les dan
los pspañoles que no estar en el pueblo".

(:3:3) l",as fechas de la dispersión rural no admiten dudas. En una de la~
pieza~ del ya citado Testimonio de Autos de la VUla de ¡,OH SII:nto8 (aU),
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Los moldes prefabricados de Natá quedaron totalmente des"
hechos porque la vida no admite momificaciones. En el seno de
esa socieda,¡l filoaristocratizante, se engendraron factores de per-
turbación cuyo control no estaba en manos de quienes serían lo:,
principales afectados. El marco rural perdió su fisonomía ori-
ginal y aparecieron elementos advenedizos que fueron acogido;;
como huéspedes incómodos. Solo que esos huéspedes aportaban
tal vitalidad y aliento que, en menos de 20 años, logt'aron despla-
zar, haciéndose un hueeo cada vez mayor, a los primitivos habitan'
teso La desapar:ción de los privilegios y la fuerza arrollador".

fechado en 11570, se cxpreRa con claridad que el fenómeno se produjo
a principios de la década del 50: "más tiempo de quinze o veinte andu-
van derramadoR e desparzidoR por los monteR dondp tenian SUR hacien"
das", se lee en punto a 10R primitivos pobladoreR de Los SantoR. La
estrecha proximidad cronológica entre la diRPminación rural y la RU
presión de las encomipndas indigenas conRtituyp, indudablement.e, una
prueba de no escaso valor para explicar aquel fenómeno.

No obstante la innegable importancia que pnpierra la fundación d~
la vila de Los Santos, por condensar y servir como punto de cOl'elación
de los hechOR fundamentales que en la segunda mitad del XVI tuvie-
ron lugar en el interior de Tierra Firme, el hecho ha permaneeido haR-
ta el pr,esentp completamente inédito paI'a la historiografia, pese a al-
gunas tentativas fallidas por fijar la cronología de la fundación, aun-
que eludiendo las causas o consepuencIas que impulsaron a los funda"
dores, De ahí la extraordinaria importancia que Üene el haber desem-
polvado el TestÙnouio de Autos de 'a, villa, de Los Sa,nto8. ' ., en ese
material sobrado, heterogéneo y sin clasificar que aparece al final de
aquellas Secciones y Series del Archivo General de IndiaR, con d ró-
tulo genérico de "Papeles por agregar", que en eRte caso corresponde
a la Sección Panamá legado :~7ô. Como es sabido, ese rico venero do-
cumental que es el Archivo de Indias no suele mostrarse eRpecialmente
pródigo cuando de Actas de fundación de ciudades indianas se trata,
conservando1as solo cuando poi' alguna circunstancia espeeial esas Ac-
tas eran "trasladadas" de oficio por algun escribano del Cabildo de la
ciudad en cuestión, para ser vistas en el- Consejo de Indias, bien sea con
objeto de conceder alguna muccd a la ciudad o villa, o para fallar
sobre algun pleito en el que el contenido del Ada tuviese algún papel
que desempeñar. Perdida p1 Ada original de la vila de Los Santos,
solo queda, que sepamos, el traslado que s,e conserva en el Archivo
hispalense. ~;l testimonio es, sin embargo, alg'o más que una simple
Acta funcionaL. Sus 100 folios no recog\en el testimonio formal de la
ceremonia, pero en cambio arrojan una - potente luz sobre los nióviles
fundacionalcs, que es lo que, en definitiva, importa; además nos brinda
múltipleR noticias sobre los resultados inmediatos de aquella acción.
como Re verá en las páginas siguientps. Permite, por de pronto, esta-
blecer algunas corrpcciones a iã Rel£iciún del ObiRpU de Pa,nam,rj" fray
Hernandö Hamírez, hecha en lG50 con miras a servir a Gil Gonzálcz
Dávila, comisionado por la Corona deRdc lG48 para escribir una HiRto-
ría de los Reinos de CastiJa y SUR Indias; la Relac-ión se conserva ma-
nuscrita en la Col. Muñoz, 'l. LXVI, Y alguna parte de RU contenido ha
sido dada a eonoeei' pOI' el bcnf\mérito historiador panameño Ernesto
J. CaRtilero H. ("El Origen de la Vila de Los Santos", Revista Lote-
ría, No. 3, Panamá, febrero dp 195(; pp. 8-12). IIcrnando Ramírez
confecciona el texto R1 años deRpués de la fundación, y, basado segu-
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de la nueva situación objetiva, determinarían la igualización di:
ambos grupos, y, a la postre, el desbordamiento de la antigua guar-
dia por la nueva ola humana de pobladores. La oposición de los
natariegos a la erección de Los Santos y el triunfo definitivo de
las aspiraciones RanteñaR compendian e ilustran mejor que nada
la fricción de ambos siRtemas ei).

I'amentp en informes de segunda o tercera mano, da como fecha funda-
eional el año 1568. Pero dcl Testimonio, confeccionado a raiz del "
vento y según las manifestaciones de los propios protagonistas, sp
trasluc,e aquella con suficiente claridad: 1 de noviembre -di a de Îa
advocaciÓn de todos los santos, y de ahí el nombre de la vilIa- del aÚo
1569, y no 1568 como consta pn la Relación. Tampoco consta en el
Testimonio, como aparece en el texto del Obispo,que el principal fun-
dador fuese D. Pcdro Martinez de Montenegro, sino Francisco Gut;é-
l''ez (¿Tal vez aquel céJ,ebre i,apitán de las campañas de Ursúa contra
Bayano?). Ambas fuentes coinciden, sin embargo, en que aquel s,~
trasladaria a la cabecera de la Audiencia para abogar por la voluntad
fundacionaI.

Según el Testimon-io, el grupo fundador estaba compuesto por 18 ó 20
veeinos con sus familiares, aunque habia por lo menos 38 hombres ea-
paces de combatir. gran todos ganaderos y labradores "derramados ~
desparcidos" por Cubita, Parita, Guararé, Mensabé y otras partes, des
de principios de la década del 50. Y sus aspiraci0!les, poblador8;s. pro-
cedian de la neCf\sidad de protegerse contra las veJaciones Y pnslOnes
de que eran objeto por parte de las autoridades de. Natá, que. les. for-
zaban a acudir a esa ciudad para atender a sus div?rsas obli,gaclOne~1
religiosas o civiles, desamparando, por ello, sus cultivos y Cl'anzas y
dPjando solos a sus mujeres e hijos en los campos sin ninguna protec-
ción.

Acogiéndose al elemental derecho de gentes, de vivir en comunidad, y
bajo p-retexto de vivir "cl'stianamnte" y con la seguddad que les dalia
su ereÓente importancia económica, gracias a su fIorecients actividad
agricola-ganadera y al próspero mørcado minero de Concepción, opta-
ban por la segregación, pue.'i pensaban bien que, constituyéndose en
Ayuntamiento, podría desarrollarse mejor la vida comunitaria, dado lo
alejado que el núcleo se encontraba de Natá, librándose así de las tra-
lias, exaepiones y molestias que les aplicaban las autoridades nata-
riegas. Fundar la vila significaba, en derta medida, autogobernarse,
por cuanto como tal vila debía ser presidida por un Cabildo integrado
pro los pi'opios pobladol'(Js. La fundación del Cabildo, nervio judieial
y gubernativo df\l pueblo, constituía el único expediente viable para
fracturar el cordón umbilical que les ceñía servi!mente a b voluntad
natariega.

(:34) La noticia dp la fundaciÓn de Los Santos tardó un dia en llegar a
Natá, donde se produjo una r,eacción vigorosa por parte de la autoridad,
ei:earnada EIl el AIealde Ordinario, Rodrigo de ZúÚiga, como máximo
ejecutor de justicia, quien organizó rápidamente un destacamento ar-
mado para reducir a los supuestos "aIcados", "fascinerosos" y "reliel-
des" santenos, Aunque en un paraje bien defendido, sito pn una que-
brada nombrada de Rabelo, halia 38 de los fundadores de la vila con
al'eabuces, espadas y ballestas, sin duda para contenpr la embestida na-
tariega, la lucha no tuvo efecto, deponiendo aquellos sus armas y en-
tregándose a esta justicia. La adusta reacción del Alcalde Ordinario,
para reprimir por las armas las aRpiraciones pobladoras, tuvo su com-
plemento con las extremadas sentencias dictadas contra los supuestos
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Al aguLai"se el mercado minero de Ver;igua, hacia lSK(), la
fuel'e vocación rural de santeños y natariegoR volvió a poner Re

de manifiéRto. Se desquició rápidamente la vida de laR ciudadeó\,
V, ante la imposil/lidad de restablecer la antigua prosperidad. se
produjo una tendencia maRiva hacia el campo, que Riguió dos di
recciones dh.,tintas: o bien para probar fortuna en las sabanas de
Veragua, en vías de colonización, o para reduínie en las estancias
y haciendas que habían conocido tiempos mej oreR. El colapso de
lr econ\)mía mercant:i, mantenida fundamentalmente por el mer-
cado minero, provolêó una rápida regresión de la economía agrí-
cola-ganadera de nuestro Interior, eRpeeialmenle en Natá-Lo':
Santos, cuyos veeinos, desprovistos bruscamente de su mercado
habitual, Re vieron forzadoR a buscar urgentemente donde colocar
"us pr'oductos, esperando encontrar una solución a su problema
en el mercado de la Ruta de trám,ito. Su údco mercado posible
era, naturalmente, Panamá-Nombre de Dios, en especial Panamá,
pero esta ciudad desde hacía tiempo se hallaba en condiciones (h~
supl! r las demandas de maíz y carne de las flotas, y de auLoabash~-
cerse holgadamente de esos productoR, qne eran preeisamente los
que ofrecían holgadamente de esos productos, que eran precisa-
mente los que ofrecían Nata y Los Santos, pues ya para entonce~;
en sólo el término de la capital se cosechaban al ail0 10.000 fanegas

de aquel grano y pastoreaban unas KO.OOO cabezas de vacunos ("').

(:35)

caudilos de la fundaciÓn. A Francisco Gutiérrez, máximo cabecilla
lundaeional, que habia sido degido en el primer cabildo santeiìo pomo
Alcalde, le eondenÓ a que "en una bestia de ahibarda e atados pies y
manos en la forma acostumbrada sea sacado y traido poi' las ca~les
acostumbradas d2sta eiudad e con boz de Pregonu'o que manylieste su
dplito sea I!pvado a la pieota desta ciudad de adonde mando sea colgado
d"l PeEcuHo les pies altos dd sudo basta que naturalmente muera",
A Manuel Barrios y a Franpisco Escobar, también principales cabecI-
l~as, les condenÓ a io años de desHerro del término de Natá y a pagar
una ~Ilulta de 1.000 )lpsos de oro. El desmesuramiento de estas medidas
tenían una px)llieaciÓn, según acusaban los afpctados: el becho de sei
el Alcalde Ordinai'io vecino de Natá, miembro de su Cabildo y ver eii
la población un¡i mengua dp su )loder jurisdiceional y un peli¡¡;ro pal''-
sus intei'eses. Las disposieiones akaldicias no tuvkron efecto, sin em
bargo, gracias a la mediaciÓn de otros fundadol'~s que se trasladaron
a Panamá, para exponer ank la Audiencia su alegato en favol' de la
fundaeión y de los tondenados; de pse modo, aquellas .fueron levanb-
das y se apliearon otras de muy distinto rigor. La lucha legal por
reafirmar la fundación no .fué fácil para los santeiìos, pero finalmeEtl',
después de v¡il"os aiìos de intenso batallar, log'laron iinponer su volun-
tad, obteniendo de la Audipncia de Panamá la cédula ejecutoria dada
en esa ciudad a io dp abril dp 1574, mediante la cual Los Santos eo-
hraba plena carta de naturaleza, aunqup con la menguada ea.tegoria, no
de ciudad, sino de vila.
Reprcsint(l!:Ù¡n ul COII8ejo de lndins del Cubildo y JuBt'iC'u 11 RerlÙniicli-
ti) y vecin08 11 Reyno de 'liwr'lo, F'if"mc, Panamá, 1592, inserto en C'l)u-
wnlta del Cmwcjo de hl.dÙMJ, Madrid 29 de agoHto de 1592 (A.G,I., Pana-
má, 1).
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La tradición agrícola-ganadera de la capital databa de muehü tiempci

atráN. La documentaeión permite entrever que, superaba la ct'si:,
de los afíON 30 -producida como consecuencia del impacto peruan,'
y que trajo eoi:Nigo el abandono de los cultivos y la ganadería, dan-
do lugar a que el Gobernador Barrionuevo dispusiese algunas 01'-
denanzaN de protecciÓn ganadera ("') -se produjeron al promediar
la cenluria diversos síntomas concretos que revelan un aumento
de la producción agropecuaria, como fueron un cree:ente interé.'~
por el mejor aprovechamiento del suelo, el notable abaratamientd
de la carne de res, la explotación de ciertas hierbas para el paN-
toreo, y diversos textos conteniendo solicitudes de ciertos vecino;;
en el sentido de que se les autorizase a cultivar detrrminadai: par-

celas de caña de azúcar, o "pan" -pan cazabe seguramente-, eo-
mo fué el caso de Francisco Gut! érrez en 15(i C'), que aspiraba a
montar un ingenio azucarero en el camino de Cruce;;, y del Regidor
capitalino Alonso de Luque, en i ,:;73, que tenía importantes culti-
vos y criai,~as en Pacora C). Ei; cuanto a los productos agríco-
las suscept: ble.s de explotaeión extensiva y de cultivo tradicional,
como el maíz, hay varios indieios que permiten asegurar que por lo

menos hacÎa los años 70 alcanzaban a abastecer el mercado locai (\
incluso las flotas que tocaban los puertos istmeños. En 1575, en
cfecto, manifiestan los Oficiales Reales que por haber sido la flo-
ta "pequeña" y por haber quedado mucho maíz 8in colocar en
ella, no valía la hanega más que': reales, cuando el precio corrien-
te era de 8, 10 Y hasta 12 reales ("'). Para aquella fecha se dedi-

caban a la ganadería en la cap;tal unos "quince o veynte veciIl)i4
que tratan los campos y viven de los ganados y hacienda (¡ue en
ellos tienen" (1('). Según LÓpe% de Velasco, "la comarca de esta
ciudad. . . e8 fértil de pastos buenos y campos para criaderos de
ganados, de que hay en abundaneia" (' '). Dato que confirma

(:~(j) Cf. (:al'ta de Pranci8Co de B(1'I'ionuevo al Consejo, Panamá, 1 de abril
de 1587 (CoL. MuiiOl:, T. 81, f. 71v). "Yo mandé -dice Harrionu~v(l----
q. no 8P matase baca hcmbra sino sicndo machorra,: aAl i:reeía el ga--
nado. Agora sin orden alguna se mata y hacen cal'nage para lOA na-
vios, de q. mui prcsto vendrá la tierra en gran necüAidad de cariw"_

((\7) CI' R.e:. al Gobenwdo/' de Tierra F'inne, Monzón_, 27 de febrero ile 15G8;
otra R.C. dc la miAma fecha también para el Gobernado!' (A.G.l., Pana-
ni1Í, 236).

(38) N.C. n In A udiene-in de Panainá, El Pardo, 21 de ((ieÙ',1nbre de 157:
(A.G,I., Pananiä, 23li).

((HJ) Cf. A I¡¡habcto de lus 1I1ereade!'as que se avnlian en PanaiiuÍ venidas del
h.TlÍ H o!.nl.8 ¡,m'tes, hecho en Panamá el ß de mayo de \fi75 (A .G.l.,
Panamá, -i 1 ) .

(40) Snriia.,-ia lJc8C1.ipciúli del Reyno de T-iwl''o-jl'il''Iic. . . (i R)

(41) LOPF;ij D~; V~;J.ASCO, .Juan, op. eit.
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Criado de Castila: "Tiene -dIee- buenos eampos raROR y mu-
i:hoR pradoR fértileR y abundoROR de yerba. . .eríase mucho ganado
de vacas en abundaneÎa" ("). Hada la fci:ha en que Re produjo
la criRiR minera de Veragua, eomo ai:abamos (le ver, había ya RO.OOO

cabezas de ganado vaeuno en el término de Panamá.

No obstante estos antecedentes, laR ganaderos de Natá y Los
Santos, procuraron probar suerte en la Capital. Sin embargo,
una serie de circunstanciaR eRpeeiales determIi-aron que no galo
fracasasen en su gestión capitalina, sino que la ganadería en gene-
ral, tanto de Natá-Los Santos, eomo de Panamá, quedase aboca~
da a una crisis aguda.

Por un Mmnoi'ÙÛ preRentado en 1591 por Andrés Pérez de
Salinas, eomo Proi:urador General de Panamá, conocemos eon al-
gún detalle el problema. En resumen, lo que dice el Memorial es
lo siguiente: que dada la superproducción ganadera, el bajo pre-
cio de las reses, y la posibilidad de un notable aumento de la de-
manda por la inminencia de la R. C. que ordenaba invernal' las
notas en Portobelo, ciertos veeinos acaudalados de la Capital se
habían organizado para monopo)izar el negocio ganadero, eom-
prando todos los hatos que había en los términoR de la ciudad, poi'
pequeños que fueRen, a fin de matar en las carnIecrías gran can-
tidad de reses y lograr una fuerte disminución en la población VH-
cuna, conRiguiendo de eRa manera una aha en los precios; por otra
parte, y para conseguir una mayor seguridad en las ventas, estos
vecinos lanzaron una Ordenanza Municipal -lo que se expliea pOi
el hecho de que muchos de los criadores de la Capital eran Alcaldes
y Regidores, esto es, quienes regJamer.taban el régimen interno-,
mediante la cual se prohibía conducir a la eIudad ganado de Natá
y Los Santos, como no fuese sometiéndose los criadores de esta:i
eiudades a determinadas condiciones sumamente onerORas; esb
abusiva medida determinó que natariegos y santeños, desprovistos
del mercado veragüense, y constreñidoR a dar salida a sus reses
en solo el mercado panameño, optasen como úniea Rolución desja-
rretar el ganado para aprovecharse RÓlo del sebo o vender a los
mismoR criadores de Panamá sus hatos a muy bajo precio; todo
ello fué eausa de que se produjese en Natá y Los Santos un nota-
ble empobrecimiento de la ganadería y que en Panamá, donde había
hasta haCÍa poco no menos de 80.000 reses, en 1 )92 no quedas:~n
más que 24,000 (").

(42) SWJnal'ia Descl'ipc'ión del Rey/u) de Tierra-Firme. , . (18)

(4.~) Cf. MwmO''ial del Cabildo de l'wnwmá a S.M. por AndTés Pérez de Sa-
lina8, vecino de Panailná, 25 de octubre de 1591 (A.G.l. Panamá, :W),
Sobre el mismo tema ver: R.C. para André8 Pérez de Salina8, So,n J,o-
renzo, 18 de agosl.o de 1593; y R.C. (l la AudiencÙt de l'onainá, de la
misma feeha (A.G.l., Panamá, 237).
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En una Representación del CabUdo de Panamá, de aquella fe-
eha, consta que en Natá-Los Santos había entonces unas "seten-
ta mil" reses ("). Cuando se obtuvo ese dato todavía aquella crí-

tica coyuntura no había podido hacerse sentir en Natá-Los San-
tofl, disminuyendo, como en Panamá, su población ganadera; pero
quedan pruebas fehacientes que muestran que en aquellas ciuda-
des la disminución que fle produjo debio ser semejante a la de Pa-
namá. Así, 17 años más tarde, cuando probablemente la crisis
había sido conjurada y restableeídose en alguna medida la sitm,-
ción, los términos de Panamá, Nátá y Los Santos no llegaban a
reunir en conjunto arriba de k8.f.x) cabezas de ganado, esto es, qU(~

el número de reses había quedado reducido a aproximadamente la
mitad del que había al iniciarse la coyuntura ('").

Un fenómeno paralelo se produjo en relación al maíz, que
hacia 1591, esto es en vísperas de la crisis ganadera y a poco de
haberse producido el colapso minero de Veragua, el número d(\
fanegas cosechadas en Natá-Los Santos había disminuído a mu-
cho menos de la mitad de las que se producían, por ejemplo, en
1575, cuando las demandas del real de minas mantenían en plena
producción aquellas regiones. Al menos es lo que se desprende
de las cifras recaudadas de la "cuarta capitular de los diezmos"
para la Iglesia. Según Criado de Castilla la cifra diezmal re-
caudada en Natá"-Lof\ Santos, en 1575, era de 2.050 pesos ("J);
en 15()1 aquella suma había quedado reducida, flegún el Obíspo
Bartolomé Martínez, a kSO pesos (").

Cuando se produjo la crisis minera de Concepción, vivían én
la vila de Los Santos unos 600 vecinos "todos españoles labradof\

que tienen en SUf\ sementerafl e más de f\eiscientos negros con que
cüjen cada un año treinta mil anegas de maíz" ('"). Esta cifra
de producción ya había sido lograda en 1575 ("'). Desde la fun~
dación de la vila hasta esa fecha, la población vecinal había as-

cendido de 1 H-20 a (lO cabezas de famila; el número de negros, que
era en 1575 de solo 300 según Criado de Castilla en), a fines de los

(44) Representación al Conse:io de Indias del Cabildo 11 .Justicia. . . (35),
(45) Cf. M wmoria de los hatos de ganado que ay en la jWl'isdicción df'Rt(1

ciudad (Panwmá) 11 goviwnación de Natá, año 1609 (A.G.1. Panamá46). ' ,
(46) Sum.a'l'ia Descripción del Reyno de TÙlJI"-FÙwlc. . . (Ul)

(47) Carta del Obispo de Panwmá al Rey, Panamá, 25 de junio de 1591 (A.
G.I., Panamá, 100).

(48) Cf. Rein'estntac-ión al CO'lIejo de Indias del Cabildo y .!uRtÙ;ia. . ,(85).

(49) Sumaria DpRcripción del Rey'I/o de Tif'1Tu-Firme. . . (1!ì)

(50) Id.
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EO era ya de (iOO, esto es que en solo lO Ó 1 S años la Ófrn había
sido duplicada. Aquellos erai) 108 vestigios de una época mejor,
cuando Los Santos prosperaba a tenor dc las incesantes demandaR
del mercado minero veragüen8e. Pero en 1 j() 1 -1.5(12 había sobra-
da8 razones para quc sus veeinos barruntasen una creciente dis
minución de sus biene8 y un rápido empobrccimiento de la vila,
como en efecto ocurr:ó. Con una per8pecliva de varios lustro::
adelante, se puede apreciar hasta qué punto la economía santeiia
y natariega sufrió los efectos de la crisi8 minera: en 1630, NatÚ
no llegaba a producir más que 2.000 fanegas de maíz, mientras
que Los Santos alcanzaban solo NJ)(X) C"); sería necesario llegar
a 1650 para apredar una ligera recuperación agríeola en Los San-
tos, alcanzando en aquella década durante las malas épocas de 13
~: 14.000 fanegas anuales y en las mejores 20.000 C') ; en cuanto a
la ganadería, todavía en l(¡59 la Alcaldía MayOt de Naiá no había
logrado recuperar las cifra8 alcanzadas en 157.5 i 592; según el O-
bispo Hernardo Ramírez, el número de cabezas de ganado era en
tonces de 50.0()() ("), esto es, 2(J.llüÜ menos que en los dorados años
del XVI.

La fuerza de las circunstancias impulsó, pues, a santeños y
natariegos a evadirse hacia el campo o a ensayar un nuevo es-
luerzo colonizador en las sabanas de Veragua, donde fundarían
los poblados de Los Remedios, Alanje y Montijo a principios de
la última década del siglo. Esta tendencia hacia la ruralización

(51) Cf, ReI.ac-iÓn soln'e la e08t.u, pano,meiiu, en el niai' del 8U:1' pOI' el C(tpitlÍ'r(
Diego Hui;; de C'0)n))08, HiBl; pub1ieada en Cii~a~VO, Antonio E, Co.
lieC'(lt de DccltIJwnto8 80bre In (leoyrafia. !I la lli8t.oria de ColoiilbÙ).
po)'. , .dl(l'.iit.e gil pe'l'iinyunwÙI. en R8)IUI'W eo/no M'¡ni8tTo de la /t"pÚ-
blica, SecciÓn P rirnt'la, Gcografia y Viajes, To.ino 11, nogotá 1892, pp.
:~2-;H.

(;,'2) CJ'. HelaciÓn d,,1 Obispo de Po,namá (;~;l). Tam),i(,n, Lil¡ro 8M:t.O del
DiMrito de la A iidiincia y Colici!eTia Hl. que resÙ)e e-n /ti 'inuy nold"
11 muy lenl, CÚ.(.dad de Po,nOil¡.á de Iu, P)'ov"inciu, de 7'ÙYl"la. /Ù'ine, l/01no-
do, t.:m.liitn Costilla de Oro, con lo eclewiáäico y 8/'''uln1' qu.e n1/ en c!,
en Colección de docn:mwnt.os pert.enecient.es n la Hist.oria Ede8-iá¡;f.ca 1)
civil de ihnáica, formada por D. J. Dipz de la Calle, OJicial Segundo
de la Speretaria de Nueva Espaiìa, Tomo 11 (Biblioteca Nacional, Ma
drid, Scceión de ManmlCritoH de América, signatura 2784, No. 8, H. 229
ss.; hay otra eopia del miRllo manuscrito, aunque eon algunas CDTrec.
eioneR y adiciolleR en la miRma Sección de la BibliotEca Naeional, eon
la aRig-natura 3024, No. 3 1'1'. 13-35). Diez de la Cnlle publicó el tomo
primero de eRta Coleeción eii lfj4(), ppro el tomo segundo, que contienc
lo relativo a la Audieneia de PanamtÍ se COllRPrva aún inédito; el texto
Re eifie de manera notable a la Relo,ciÓn del Obispo Ramil.'ez y eci casi
seguro que las refei'pneias relativas a la produceión agTicola-g'anadeia
las baya tornado de aquella fuente, dp la que es prácticamente eoet.á
nea; la Reladón Eicria remitida al Consejo parn uso de Gil Gonzále7,
DáviJa, donde seguramente pudo t'onsultarla Diez dp la CaIle.

(53) CL RelaciÓn del Obi8po de Panamiá (33).
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surgía, así, como un reflejo de la inseguridad provocada por la,
mptura intempestiva de unas estructuras econÓmicas cuya perlJ8
tu:dad parecía incuestionable. La evasión campesina fué, pues,
una solución de emergencia de una sociedad desprovista irrupti-
vament':' de su prineipal sustento económico, primero, como re,;'
puesta a la necesidad de buscar la seguridad ante unas fuerzas
superiores (iUe no podía someter a control, luego, como fórmula
de vida permanente que se acomodaba mejor a unas estructura~,
de simple ,;upervivencia en un ámbito "naeIonal" donde el agT'.;
ienía un papel muy secundar:o. La expansión rural, provocada
por la cY'isis mineY'a de 15w) y consolidada durai-e el siglo XVrI,

a tenor del creeIente hundimiento agrario de las provineias del ia
terior del Istmo, fijaría uno de los rasgos típieos de la socied:i.d

paiwmeiia hasta nuestros días; no.., referimos a la d'sper,òión do
nuestro campesinado por todo lo ancho de laR campIIias veargüen'
~.e¡;, herreranas, santeîias, chiricanos y coclesanas, en pequeños lli'
cieos familiares, a veces reunidos en minúsculas tldehuelas de vida
primitiva :-7 práctieamente al margen del sistema monetario. Esa
iendeneia, que constituye uno de los elementos básIeos de la actual
estructura campesina y que se encuentra fuertemente extendida
y arraigada en el país, t:eEe sus raíceR históricaR en aquel de,':-
rnembramiento urbano que Re produjo en 1'=~(1 al cerrarse definiti-
vamente las minas de Concepción.

Tales serían las proyecciones más remotas del colapso minero
'iue se produjo en Veragua hacia ISWI. Los lavaderos, como se ha
visto, habían pey'mitido, Rin embargo -peRe a los anheloR de se-
gregación de Santa Fé-, conservar la energía biológica que de-
bía contríbuír, al desprer,derse hada las sabanaR del Pacífico cuan-
do el real de minaR fué clausurado, a crear la futura población de
laR provincias de Chiriquí y V eraguas. Puede decirRe con Regu-
l'idad, que la actividad minera cumplió un papel de extraonlinari:i
importancia en la configuración de nuestro Interior, ampliando
notablemente RUS fronteraR, y extendiei:do hacía nuevos y va':tos
horizonTeR la poblaeIÓn de ascendeneIa española que hoy integran
aquellaR In"winciaR occidentales del Istmo, e inyectando una eno1'

me vitalidad econÓmica, fijando de eRa manera las caraderÍsiie¡is
básicas (iue aÚn hoy conservan, a laR regjoneR que ocupan las .iC-
tuales provincias de Coelé, Hel'rera y Los Santos.

No obstante el éxodo que se produjo en Natá y LOR Santo,,,,
bien hacia las campiñas juriRdiccionales, o hacia Veragua, para
integral' los núcleos que en aquella provincia se fundaron, permane~
cieron en ellas unas pocas unidades familiares que lograron sor
tear la crisiR del 8() y añoR subsiguientes, aur,que no sin haber ex-
puesto .Y sacrificado buena parte de RUS haciendas. Los menOR
afortunados emigraron hacia el campo .Y RUS descendienteR inte-
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gran huy el Ironco del campesiiiado panamcÙo ("). Desde enton-
ces, la residencia urbana represcnta;'ia una posieion econÓmica
superior a la campesina. Peyo, además, la vida en las ciudades

se identificó con la superioridad sodal, al adscribir los que podian
permanecer en ellas, graeias a su menguado pero t.cguro poder e-
conómÌeo, todas las fuentes de dominaeión sociaL, como oficios bu-

(5~) En J(jOH, ., Gobernador de Vprag-ua, .Juan de Anola, que ten.ia .iuris-
dieeiÓn sobre la AIealdia Mayoi' de Natá, comuiiiciaba al Rey qu,~ "de
1 () á 12 aÚos a esta parte los vpzinos de la ciudad de N atÚ se an yn-
clinado a vivir en RUS hatoR que tienen de g-anado cnla comalT,i é,in
asistir en la ¡;obJazion ni ha¡cei' ve¡cindad de cuya c'-iisa y poi' abe!'
disimulado con ellos esta oy la dha. ciudad cassi despoblada y nin
pocas caiòas de llHnera qup si no es la Semana Santa y pocas Ve%2:,:
pntre aÚo no acu(kn a ella Riendo tan poca I1czesal'Ia su asistenda para
la g-uarda del ganado pues en aquella tierra no tiuien liibi'anzn:: en que
se puedan ocupar ni les muebe maR caussa que la vida sue!tn que tienen
sin dnrles cuydado la administración de laR Racramentos ni de .iiisticia
como Ri no ubiese tantas causas pn que hazel'las, :jnntar'01/IJI: ()8/U, .%'1'/.0-
nn 80/1I1a. 'lJ'WH de 1.200 n//lJw8 11 deHjnwH dc pa.80do iv; de hordÚiiirÙ¡ 1'0
qn.eda:ii en el lu.qo:i' 20" (Ca./da. del Gob.eT1HHlol' de 1/c1'1.'I/I.0. .11.11/11 de
ArTO/a al !ley, Vila de Lo~ Santos, 2G de abril de 1 G08, .A ,(;. T., l'am,un6
2!!) .

El I-residentp de la A udiencia, Franci~co Valvenji c\P Meniado, basa
do en los informes de A rrola, ratifica la eronoloida dp la di~pe)'siÓn:
"de diez a doze aÚos a psta parte -dice pn carta al Iley, de PananiÚ,
28 de mayo dp Hj09, punto HJ (A.G.l., Panamá, 1(i)- los vezino~ '¡p la
Ciud. de NntÚ se an inclinado a vivir en sus hatos dp ?:aniido que
tienen en aquplln eomarca ~in hazer vezindad en aqup!la ciudad". l'; 

sto

sig'nifiea quP el abandono de la vida urbann se debiÓ producii- entte
159G y 159R, esto es, euando la Plisis agl'opeeiinl'ia que se d'-'sató a
i'aiz del eiel'le de las minas de Verag-ua, habia Ileg-ado a su npogeo.
Ya nos heinos onipado de esa crisis. .. Asi, el propio Valvenli de lVfp)'-
cado dice en su ci tada earta que "la pobreza, la falta (k e~timaciÓn dp
g,.'n¡Hlo pOI' ave)' creseido en otras partes destp reyno, y partici¡lill'-
mente en la .iurisdililiión desta ciudad de panamá, ha dado caussa n qii('
los vezinos se lion(.pnten lion vivIl mi~erablemente en sus h:-ios, donde
eseiisai~ bestidos suyos y de sus mugpres y hijos".

A falta de inv.:stigaeiones minueiosas, nos contentaremos aqui con
esbozar un cllt(lro quP llPrmite ilustrar el proeeso demog-nifico que fie
experimentó en Natá y LOR Santos a partir' de su desalTolIo econÓmico,
producido eoino conspcueneia de las demandas ag'Topecuarias ck las mi-
naR veragÜenReR, y su suLisecuentp descpnso, ni deeaer éstns.

r:iudad Vecinos
15G!l 1575 158G 15H2 LS!l5 i GO',\ 1(;11

Lo~ Santos i R-20 50 70 GO

Nntá GO :10 2() io-u

Los datoR proepden de las siguipntes fupntes: pnl'a 15G!l, 'le,,;iiniaii io
de Au/,08 de /0. vil/o. dI' T,OH Santo8. . . (:~O); para 1G75, Snin'lrio Des-
cripción del Reyno de 1'iwrrn-F'irme. . . (lR); para 158Ö, 1'e.otimonÎo
dr. AUJ08 de /uvL'ÙI. de T,o,~ So.nto8. . . (:10); panl 1fiH2, Coiixiilta del
ConRe;o de TndÙl8 80bre Mi.rda.nzn de 10H deH(j(1'!oS de /a.s ¡"lntnH u
piwl'to de Co./wllol! q. 8e ha. ido n nwonoewr, Madrid, 2H d2 :.lg'osto de.
15H2 A.C;.!., Panamá, 1); para 1GH5, Carta de Balta~ai' l'èrez B",niaJ
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rocráticos y cargos eoneejiles de justkia y gobierno ( ). El fe-
liómeno dp dispel'si(m rural, práctieamente coiiieidp con la geii,)-
ralizaciÚn en aquellas partes, del sistema de venta (Jp earJ'os pÚ-

blicos por la Corona, que peY'mibría a los grupos de i-iayor capa
cIdad econÓmica reservarse los prineIpales instrumen los de poder',
asegurándoles la consolidaciÓn de RU pOR;eIÓn sociaL. Con el trans-

,.1 lL~.v, f'anami,., ti d.~ julio de 1fi95 (AG.!. PanamÚ, H); pal'a 1 ()OX,
('od.o dd (;()biini.ador' de Vl'nigllO .11101/ d" A'I'l'ola., eitada en esta ",ib;
para ¡fin, ('aTta. del OI)i8lJo de l'anallÚ, Ayustín de ('(/,I/)o.;a.1, 01 Ue!!,
l'anainÚ, 14 de julio de 1G11 (A,G.T., Panamá, 100).

A u nque no Iicmo~ podido eomp!etar el pl'OeeRO de"l'eeiente de I ,os
Santo~, de manera satisfaetoi'ia, el rápido deRcenso de Natá '-~s p:clli
("ularm.-nte signifkativo eomo índice de la despoblaeiÖn nl'hana qEe VP-
nimos exponiendo. La subida demográfica de Los Santos, deRde s,;
fimdaeión en 15G£1 husta 158fi, tiene sin duda eonex ii-" eon las den""i
das ~\g'rOr.H:.I(~uat'ia::.) vCI"ag:Üi)n~eSo i'uya~ injna~ todavía ¡~0e 2fin -n,~'~ ..,...
Iiabian abandonado, En 1ii92, sin embal'g'o, la disminueiÓn, en un IIÚ"
mero de 10 vEcinos resp'~l'ü a! aÙo 813, indiea que .vil enipmmlian d ".i'n
tir~e lo~ pi'imer'os sig'noi' de b edsis provoeac!a')or la péniid:\ ,Id
Illlreado miiwi'o. Se - adviertp, no ob~tante, que ya para e~a fecha
mudim: veeinos de Natá se habían desplazado hacia Los Santos, P'11''',
como dice pl Obispo Bai'tolomé Martine~: "¡'n la villa de Lo~ Sanetu,!,
donde inuehos de los veeinos dI- la dbdad de nata se pa~aron a lJl-
bii', , ." Cf. ('aita del Obi8JJI J.(lJtoloJlII; Martíul',z, al ((eN (47),

¡'n cuanto a la püblaeiÓn eanipesina, los datos SOIl aún mÚs incul.n
pletos V seguramente menos tiples. Pero basta dar un par de 111l2S
tra~. F:n primei' lugar, hemos visto que, ~egun f\l Gobernador' A "1'0,
la, en I li08 había i'epartidos en el campo unOR 1.200 natal'iegos, de lOe:
eLialps apenas 20 vivían l'n la eiudad, esto ps, quP solo un 1.5 (/; ('1\11
pr'opiamente ve!,inos. ~;n liì50 dice el Obispo Hernando Ramírl'z (,n
su NolaeÙ;n (;J;1), que Los Santos "vezinoR tiene hasta fiOO aunqll.' los
mas d.. ellos no tienen easa en el lugar por ser continua su asif.;Lenda
en el cainpo con sUs labraiWHs". De mediados del XVII, la rintiir'~l
más aeabada qUI' h"mos l'ncontrado ~(lbl'e la dispprsiÓn l'uJ'al de I,os
Santos se la d,'¡'omos ;ii entunees Obispo de Panam(, (('((1'1(( dol ()!,i8-
1m do l'iiiiiiiiiá al ltqi. Panamá, 18 de abril de 1()(i1, A.GJ, P:1l1,,1IriÚ,
101): "La tiel'a diee ,aunqup dilatada es de cot'ta poblaeión y di'
j!'('nte tan polii'e, qUI' no tiene í,~'iial, en lo que he visto, y oydo dI' I',~s'
paii'_l v de las Indias; ('omo 10 l'econod, en toda la Govei'naei:)J, de
VëIag-na; y siiig'ulai'iiicnte en la Vila de Los Santos dp la A!eal.dia
Mayol' de csta Pl'ova. de Panamá, donde viven 11iidias fami1ia~ iit'
C'T'al'loles del'l'aiiiadcs por los eampos, en unas ehocue.1as delHtj "" (que
Llaman buiios) desnudos, Rin eamaR, ni mas eornida, que PlatllHiS
venjp;; qiW le;; Sil'VPll de Pan, unas majaR eeeinas de vaea, v la ledie
que saeaii deIlas pOI' estal'se ociosos huyendo del trabajo. Con lo eiial,
y por las distaneias pn qlie se hallan dexan de oYl' missa los dia~ fe"
ti VOR, c:e estan sin l)octi'Îlia Chi'iRtiana, y mupren sin saei'ameiito, en
eHpe('ial lüs inviel'lO;; qlIP son imbadeableH los Rio~".

('),-,) i 1 1 D ih ma I'Y,D del GG8 se despacha titulo de A 19-1l.' i I Mil'!..,,' de N a-
t;; a Fl'aiwiseo dp Fig-uei'oa, a qui,en se habia rPlllatado el ofieio eii
1.eOO pe~üs dp 8 l'eale~. El mismo ofieIo habia perteneeido a RU pad fe,
Fi'aiieiseo Mateo dI- Fíg-uPl'oa, quien lo habia rematado en 1.500 pes,)s
d,~ p'ut:i (Cf. 8Ûi-,!iw. de C'OltHi'mo.c'ión del Oficio de AI,qllacil ¡kJal/o)

dI' NatÚ, 1)0)' V. Fninci8co T,úpez de Cel(id((, Panamá H¡ de marzo de
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curso del tiempo se establece también la práctica de la vincula
ciÓn de ciertos oficios, lo que robustecería eRe monopolio del po-
der, dder,tado por las capaR RuperioreR de la Rociedad (").

Estas circunstauciaR deLerminan que 10R grupoR dominant,c?
tiendan a perpetuar las estructuras de la sociedad, que rigen a Hll
capricho y vcluntad. Asumen la mentalidad de una pequeña aris-
tocracia urbana cuyo fundamento econÓmico es la pOResión de la
tierra, aunque esa posesiÓn no sirva más que para mantener po'
blada la casa en la vila o el pueblo.. Pero la tierra ejerce una
poderoRa función conservadora, pues He trata de un bien que pUl~-

de transmitirRe de padreR a hijos, generaciÓn tras generaciÓn,
:isegurando su conservaciÓn perpetua en unOR mismoR tilularc::.
ER, lJueR, un bien cRtahle no sujeto al libre juego del comercio que

pueda enajenarse con facilidad. K;;tabilidad, conRervación. ¿ No
es ello una explicación al hecho de que aún en nuestros diaR encon-
tremos los mismoR apellidoR en Chitré, Padta, Los Santos, NatÚ,
Los Remedios, Alanje, Santiago, Montijo, etc., ctc., que con fre-
euencia aparecen en la documentos de los pdmeros tiempos colo-
niales'? Porque olro es el caso de Nombre de Dios y Panamá don-
de, por derivarse los bienes de la actividad mercantil y estar ex:

puestos al COllitante ejercicio del intercambio y la comunieaeilm
em imposible conservarlos y transmitirlos a hijos y nietos y, en
eonseeuencia, eareeÍa de sentido perpetuarse en ur_a tierra cuyo
mayor o Úrieo atractivo era el enriquecimiento rápido, a costa del
trajín mercantiL. Por ello, los apelldos de la primera generaciÓn
de comerc'antes llegados al Istmo, a raíz del descubrimiento pe-
ruano, desaparecen prácticamente al trasbordar la media centurín,
sin dejar RucesiÓn hereditaria en el país. Fernández de Reholb'
do, Hernando de Luque, -que no tiene nada que ver con aquel
otro célebre del triunvirato peruano-, Díaz de Avila, Huíz (i.~
Marchena, para citar solo los máR representativos, abandonan el
pais al promediar el siglo. Esta generaciÓn es sucedida poi' nti_'u
de vigenc:a igualmente efímera, que tampoco deja herederos, o
muy pocos. En el siglo XVII, eon algunas excepciones que con-
firman la regla, el fenómeno se repite. Y no es hasta fines de

lf)()R, A,G.I., PanamÚ, (0) . Esta práctica de sucederse de padres a

hijos en un misino oficio, que litcralmente sc compraba a tuca teja, es
sÓlo un cjemplo (k lo qiW vcnimos exponi,endo. Seguramente estrH
Fig;iwroa eran dew,pndientcs df\ aquel otl"O don Rflfae1 Figuei'ofl qUê
a medhidos del XVI había vendido a los nata 

riegos gran c:wtidad de

r€SêS vacunas quP tPliía pn el sitio dc Chirú (Cl. TestÙnonio de Aiilo,'
de la Villa dp Los San los. . . (;10). Se t.nitaba, pues, de una fflni ilia
poderoni COl1 bierws quP databan de más de ull siglo.

(5G) Sobrp la venta y viiwulaciÓIi de los oficios ver PAUllY, J.TI.: Tf¡e
sole ol iru/Jie ofliees in the SiJOnish Indie8 linde/' the HOjJ8bu'/ys, U-
nívcl'sity oí Californía Pl'.ess, TIel'keley -Los Angeles, HI5~, U.wi'o A-
mel'ieana No, ~7, n pp.84 LOTERIA



ese siglo, pero sobre todo durante el siglo X VIII cuando ar'laigan
las futurmi cepas de nuestro crioll,;mo, como ,;on Imi Aro,;emena,

de la Guardia, Calvo, Aizpuru, Urriola, Icaí\a, Echeverz, Justinia'
ni, y otro,; más, cuyos apellidos aún rguran en lo,; elencos dire(~'
tivos del paíR. ¿, Pero quien que conozca bien nueRtro Interior no
reconocería hoy, sin mayor e,;fuerzo, apelldoR del quinientos, como
Zúniga, Váwiuez. Montenegro, Guitiérrez, Cedei-o, García, Torre,.,
SánchlOz, Díaí\, Chavez, Ruíz, Gómez. González, Hernándeí\, Mesa,
ValdéR, de Silva, Ramos, Vejarano. Castilero (Castillejo?), M8fl
doza, GOl'don, Barrios, E,;cobar, Calderón, Rodrígueí\, J ¡ ménez,
;\Jieto, MÓndez, quijada, Carreño, Peña, Vergara, Girón, Ureña,
Guev:ini, Delgado, Peralta, Monti1a, Ortb, Ht)rrera, Guill¿n, Ló-
pez, ERpinosa, Porras, Moreno, Mendieta, etc., ete. '? ?

La herencia de la tierra aseguraba la conservación de la san-

gre. Pero la ob,;edente manía colonial de conservar limpia !ar-
venas de toda impureza racial ~pues los herederos mestizos que-
daban exc1uídoR de los privilegioR de la minoría blanca que, por
derecho, preRidía la vida indiana, no pudiendo aque!loR ejercer
cargos concejiles y burocráticos ni ,;eguir carrera eclesiástiea-",
establecería que el color de la tez determinaRc la condiciÓn del
¡',dividuo; esL:~ hecho provoeat'a entre las capaR superiores eomi-
tanteR eruces blancos, procurando evitar, en la medida de lo po-
Rible, ünlaces matrimoniales con gente radicalmente impura. L(,~,\
matrimonios de casta no eran, pues, sino consecuencia de eeu ley
de la sangre ('''). De ahi el predominio dp! color blanco en lo'!
pahiciadoR ul'mllos, que aun es i-"raderístico de muchos de tlj(S-
troR puebloH intet'orano,;. (")

í57) 'lodavia P:1 1701, lo~ de~cendientes de Pedro M.a-tín2z d~ Monteneg'lo
uno de los príricipa\P~ fundadoi'cs de Los Santos, pr~sumian d~ '-'es~
paiioJ.~, limpios d~ loda mala raza y comúnm~nte reputados por per-
~ona~ noblp~" (ef. DOCIlIICII/08 Iwb'I'e lo cond'ición dc la familia Mo'l-
f"iiegl'o, dI' LON SOIl/08, lanamá, 1707, A.G.L. Panamá, 147). Aquel
aiio, DOiia A ntonia d" Mont~n~gro mandaba hacer una información
para pnibar que eni hija legitima de AndréR d~Monteneg'lo y de
rIoiia Maria de I'~r'alta, vecina de Natá, auien~s .,n la vi!la de Lo",
Santos "fueron de lo~ d~ más e~tiniaeiún". Hermano de doña Antu
nia ~I'a el Lil'~nciado D. Pedro de Montenegro, pndiítero ~apristiÜi
d" la igkiRia parroauial de Lo~ Santos. Y Nil'ob~, hi io del fundadoi
de la familia ~ant~ña, habia sido Alcalde Mayor y (';:ipitán General
d.. Natá y LOR Santos por nombramiento fechado en Panamá el 25
de ago~to de 1()(O (Id). Sobre el origen de la fortuna ganad~ra y
ag'líeola de los Montenegro, el Obispo Ramíl"ez no~ dice en su Rc:n-
ción (a::l, quc data d~ pOl'O antes de la fundaciÓn d~ Lo~ Santo:"
siendo el hato (h ganado quP poseia Pedro Martine;l Montenegro,
"muy populo~o".

¡'"tnR práetieltS (1c.l'rminarían a la larga, eomo ,os lÓgico, una mayoi'
l'f'stl'ieeión del vecindario de "calidad", reduciendo más y mÚ~ 1'1 nÚ-
mero rl,o aspirant~s a los Regimientos y Alcaldia~ Orrlin'aria". D2 ('~a
inanl'1 ;-1, tale~ otwin~ ncaerJan invarialiicmentp cn laR ini~ma~ pt'rso-

(fj\: )
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Pero, por debajo de esa arislocl'ne'a urbana de tez clara, de-
tentadora de los Iimtrumentos básIeos de dominaeIón social, exi,,-
da una poblaciÓn campesina de ascendencia espaiíola que, habie~l-
do deseendido la esc'tI:i económica hasta el nivel del indígena 11"

bre, borta las frci-teras socinles que, seg(m derecho, le separaban
del indic, meze1ándose con él para formal' una densa eapa de pü-
blación mesl'z:i. ¡'~l hecho tiene una explicadÓn. Para el campe-
Rino deseendieni:e de e.,pariole8, lcm programas de jerarquizaeión
social, tan dilectos a las eapas clIrectivaR, h",bían perdido mudiu
de RU 8eiitîdo inicia!: en las grandes urbe8, como Lima, México o
Panamá, ser blanco, aiu:que 1)obre, todavía 8uponia una ventaja,
pues Re podía agremiar con otros de la misma raza y ejercer de
platero, zapatero, mercachifle, panadero, henero, cte., ofie:os aun
en el Riglo XVI1 privativos d(~ los blancos, que, en definitiva, coll-
ferÍan a estOR eIert:is preeminencias en el seno de la sociedad, eo
mo evitar la eompeiencia de negros, mu latos y mestizos, .Y reeibi ("
un tratamiento mejor en las cotidianas exiger,cÜis de la vida. ¿ Pe-
ro qué ventaja representaba e8a cacareada supremacía raciaL, en
unas estructuras de mera supervivencia, donde el blanco depau-
perado no podía alegar blasones de superioridad, sino pagar a
toca teja lo que se le entregaba a eambio'? En el ínfimo nivel de
depauperaciÓn en que se encortrahan aquelloR residuos de poblt-
dÓn blanca, más que un orden de derecho y de jCl'arquizaeión ;;0-
dal, regía con toda su pujanza UTl dfmcnt!-i) r:ero vigoroso ordf_'ll
bicIÓg-ico. Ep e;;te humilde y a la vez heroico anhelo de supervi
venc'a biológica es donde debe busearse la razón del amplir) mi~,,;
tizaje de nuestra campii1a.

Debe advertirse, sin embhrgn, que el J'enÓmelìo de deseompo-
sieión urbana no fué privativn de lo;, nÚcieos de poblaciÓn espa'io-
la, sino que Re extendió también a las reducciOJ,Wl i:ndígeius. Y ¡l

en 190, el Ob'spo de Panamá se quejaba de que los ti~eR pueblos
',le inclio8 formados por Huiz de MliL,inraz en 1 SSR en el término

fla":, encabezÚndo'-:e en ¡ma!; poca;, lamilias tOdOR lo,~: eargoR de autoi'i-
dad, quedando a~i inmrivi.1 ;zadoR, con el eonsecuente a!;quilosarniento
dc la vida pÚblica en bendicio dc unos pocos. i,;"tp hecho vino a ex,
p(i'imcntal~e ya ('n lG7G, eomo He advÎPrte en un Acuerdo del Cabildo
de Nab de aquel arlo, incluido en un 1!:tpcdimilc del Culri/do de NrrlÛ
(tI Rey (A .G.l., Panairi:', 1),), en que lOR cabilcIantes, ¡iduciendo erinip

rJlTtexto que "cu Itw c!ceeiouc8 que se hazcn de Aleulde¡; O:-dinu'I'Ù¡ö,
1101' faltai' sir:icto8 en quien 'l'cr;wÎ!lU1l eÛos ofizio8 1)0)" ')O rr/verlos a
ebligado de algullos aí'üs a esta parte a ha7:ei' reelección de los (IU",
an sido el año antc%edpntp", solkitaban al COllsejo de Indias que sr,
les hiciese "niel'cui tl este cnviJdo de eOIl7:ederk faeu1tad de poder
eJijir mi eiirla UL aí'o un ,c\lcaldc Ordinario de los lnesmos eapitula.i-c-
quP son y fueron del en adelanle quedando esta fc",ultad yncoq)onidu
por prohpmineiieia H los ofi7:ioo; de que :;e eonstituye e:;te Cabildo. . ."
La pretensión de la cL-isr, directiva de Natá, dp ascg'uía,' al niene,.
pretexto su pode!' po'itico quedaha una vez mÚ:; d(i manifiesto.
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de NatÚ, esto es, Olá, ParIta y Cubita, "se an hecho más de c:ltOl'
ee .Y SE an .velu por los montes y otros se an uhido .Y espareido" C").
Ya hemos vh;to atrÚs que en 1577 los indios de Cubita se hallaban
"'derramados" por los campos, trabajando a jornal para los veci
nos de LOR Santos y N atá.

El proceso de miRcegenación racial había dado ya sus frutos
hacia J(1.!CL. El LieeneIado Pedro de la Cueba, Qidor de la Audien-
e:a de Panamá, comunicaba al Rey desde esa ciudad, el 30 de juni¡)
de J(i.,i), refiriéndose a los poblados indigenas de Penonomé, Paríb
y Chepo, que los indios que los habitaban eran todoR "muy ladinos",
siendo "criollos descendientes de los pobladores" ("). Una ver
siÓn semejante se encuentra en fray Antonio Vásquez de Espinmm,
quien escribe haeIa lh.!K que en Chepo los indios habían perdido su
lengua nativa y hablaban el castellar.o; en los mismos términoK Ke
refiere a Parita y en cuanto a Penonomé, dice que sus pohladores
indios eran civilizadoR y muy buenos guerros ("'). Para que aqu€-
llaR aborígenes perdiesen su lengua nativa y se comportasen como
"cristianoR" debiÓ ser necesario un estrecho contacto biolÓgieo y
no RÓlo laboral o religioso con los españoles. La fusión entre es
ì'aflOleR e indios, cada día máf; intensa a medida que avan:.-aba el
siglo, recibe un nuevo ingrediente que había de matizar aÚn m¡'is
la compleja estrueturaeiÓn étnIca de la campiña; nOR referimos
a los negros, que, aunque no habian sido introducidos en la misma
proporción que en las ciudadfs terminales, dada su condición df)
raza prolifica, y su natural resistencia a los trabajos y a las en-

fermedades emlémicaR, debían sumar una cantidad relativa consi-
derable. Ello explica que. en i (dO, y'efiriéndose a la Alcaldía Mayor
de Natá, el Pl'esidente Alvaro de Quiiìones dijese que "en toda:,
sus pohlaeiones no ay sesenta casas de españoles, algunos mulato:,;,
negr'os y mestizos" (''').

Estos ar,tecedentes irían preparando la culminaeÍón de un
iiueva cielo demográfieo que, en cierta medida, era la reedÍción del
fenÓmeno que precediÓ a la fundaeIón de Los Santos, solo que se
diferenc:al"a de aquel por sus causas y fines. El creeImien!-o
'/egetativo, sin duda notable, de la campiña, que había elevado ha-

(5D) JII"lnorÙd dI' In8 (:08n8 qne el ObÙ;po de Fwnwrná "wvítl n In Myt. U",.!
el U"!J non PheNl'e Nro. Señor- q. bivn muchos nÌ/oH, Panamá. 2K de
f('bJ'(' 1'0 de 1570, (A.G.l. Panamá, 100).

((;0) :\,(;.\., Panamá, 17.
((a) V:\:¿QlJEZ DE ESPINOSA, fray Antonio, (:M,../Jcndítlll/ nnd deHcI'Î¡,-

I iÓtl o/ the We¡; In&iei; Smithsonian lViscellaneous eolleetions. VoL. 102.
Washington, set., 1942, trad. de Chal'les UpRon Clark., Capitulo lB,
aeÚp, H()()-~)Ol.

((;2:) Cf. ('arttl de Alvni'o de Qwiii.oiiez al Rey, POl'tobelo. 21, d", julio di-
1 (;;1O, (A.c;.i" Panamá, 18).
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eIa 1(/)1, la población del término de N atá a --1.0UO persona:; y la ele

Los Santos a 5.000 (""), esto es, que había euando menos qu;ntu
plIeado la población existente un :;iglo atrÚs, determinaría que, en
alguna:; área:; Lien dotadas para la agrìcultura y la ganadería. se
produjese cierta :;aturaeión demográfica. Do:; de esas áreas fue-
1011 ias que rodeaban el río Anlón, próximo :1 Natá, y el t'io ::aa-
1:a Maria de Escor:a, no muy lejos de Los Santor-, cuy¡,s pobladore::,
fueron agrupados el ano 1692 en dos hennitas ilamad,'s respec-
tivamente A ntón y Santa María, que hoy constituyen los pueblos
de esos nombres. El nÚmero de cabe7.as de familia que fundaron
la última de estas hermitas fué de 48. Y por las obligaÓones
que estas cabezas de famila hicieron para coadyuvar al levanta-
miento de la hermita o poblado, se de:;prende que la mayoría eran
mestizos, zambos, mulatos y solo una qi-iinla parte blancos o "es,
panoles", siei:lo las aportacione:; 12n numerario de unos y otros
prácticamente la:; mismas. 10 que puede :;er una prueba de la igna-
lización econÓmka en que se encontraban los pobladores de hi
campiña, :;in di:;tÎneión étnIca (").

La fundación de AntÓn y Santa Maria es de gran importan"
cia para la historia social de nue:;tro interior, porque con ello
se conRtituyen los primeros centro:; urbanos de compoRieiÓn ét
nIea mixta de que Re tiene noticia en la h' storia panameña.

(G3) Cf. Relación c,i:VI'IIHU, del Obiwpado de Pana¡ná, listado do sus feli./''o-
gTESCS y Pai'i'oehias, renlas y ministios, número y distaneias, H8m iti-
da, PO'' ei JjOIlWi' /Jon Lnego La,d'l'án, de G¡U(JUl'l. ObiRpO de aq'¡,ellii
1,r¡lo8ia, Panamá, niarzo 2 de 1(,!,)1 (A.G.L" PanamÚ, 1(1).

(G4) Cf. E:l'iedieiite sobre la fiindacíá-ii de A¡,tón '! Santa María, Panarmi,
l())fj (A.G.l., PananlÚ, 28),
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z,et ~/
Sucesos y Cosas de Antaño

por Erne.to Ca.tillero R.

(1141 - 1160)

1141-Viaje costoso. 1142-En honor de un panameño. 1143-
Las estampilas de los Píos. 1144-Primera Misa Pontifical.
1145-De pi¡ntor a poeta, 1146Primer Parque de Santa Ana.
1147-Devoluci..n de tierras por los Estados Unid,os. 1148-Ca-
sos de longevidad, 1149-Efectos amorosos del café. i ISO-Eso
era antes. 11sl-Crecimiento demográfico del país. 11s2-EI
cañón d,el Panquiaco. 11 53-El fiUbulltero Walker era un pig-
meo. 11s4-lntervenciá'n americana en 1873. 11s5-Niño pre-
destinado. 11s6-Profecía cumplida. 11s7-Las nuevas "mu-
las" del CanaL. 1 1 58-Muerte de un célebre explorador. 1159-
erimer diplomático belga. 1160-Retratos de próceres que no
se hicieron.

1141-Aunque usted no lo crea, en 1538 el eosto de un
viaje de Panamá al Perú, según carta de la Audienc~a de Santü
Domingo al Rey, del 31 de diciembre de dicho año, era de
2.000 castellanos o pesos de oro. El flete de un caballo no ÌJa
jaba de 500 castellanos, y el de un quintal de bi/lcochos era
de cincuenIi". El Perú, casi, estaba recién descubierto.

1142-EI 21 de marzo de 1957 la Sociedad Médica de la
Zona del Canal rindió testimonio de simpatía y recuerdo a un
médico panameño, el Dr. Amadeo Mastellari, colocando en
una de las salas del Hospital Goqras, una placa de bronce con
la siguiente inscripción: "IN MEMORY OF DOCTOR AMA-
DEO VICENTE MASTELLARI 1907-1956. MEDICAL ASSü-
CIATION OF THE ISTHMIAN, CANAL ZONE.

El Dr. Mastellari, un connotado tisiólogo, había prestado
largos años de servicio en aquella institución de salud,

1143-EI gobierno de la República de Panamá autorizó
en 1955 una emisi6n de sellos postales con el retrato de los
Pontífices de la Iglesia hasta nuestros días, por la suma de
B.I05,000.000. Sólo se confeccionó, sin embargo, una serie con
las E~figies de los Papas que se llamaron Pío. Las e;tampilIas
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de Pío XII fueron varias y se usaron hasta 1960. La emisión
reportó al gobierno una ganancia de B.23.000. Los mayores
beneficios correspondìeron a los contratistas.

1144-La primera Misa Pontifical que celebró Monsei1or
Tomás A. Clavel después que fue ascendido a la Arquidiócesis
de P~namá como cuarto Arzobispo de la República, tuvo lugar
en el templo parroquial de Cai1azas, pueblo de su nacimiento,
el 16 de agosto de 1964.

1145-El 25 de febrero de 1899, el Gobernador de Pana,
má concedió al joven RicardQ Miró una beca para hacer estu-
dios de pintura en la Ac~,demia de Bellas Artes de Bogotá.
Por causa de la guerra civil que estalló ese año, el aspirante a
artista suspendió sus eRtudioR, pero conquistó la inmortalidad
en la po'esía, catalogándose con sus bellas producciones como
el primer poeta nacionaL.

,¡, * ..'

1146-El primer parque de Santa Ana, frente a dicha igle-
sia, fue conRtruído por don Vicente Alfaro, bajo la dirección
del ingeniero don José Gabriel Duque, quien donó para el mis-
mo un~ verja de hierro y 36 bancas. Dotó iguaimente el jardín
con varias plantas de Palma Real, importadas de Cuba, de las
cualeR quedan t(idavía algunos ejemplares.

* * ,¡,
1147-En cumplimiento de 108 compromisos contraído~,

con la Repúblic~ de Panamá por el gobierno de los Estados
Unidos consignadoR en el tratado Rem6n-Eisenhower de 1955,
éste devolvió los figuientcs lotes de terreno, cuyo valor se ha
estimado, en conjunto, en la suma de B.10.667.691.79. En la
ciudad de Panamá: sección de Paitila, B.766.590; patios del
Ferrocarril, B.3.709.056; Huerta de Sandoval, R.273.702.30;
lote de J. M. Violette, B.22.720. En Colón: barrio de Nuevo
Cristóbal, B.5.5e9.320; patios del Ferrocarril, B.220.800. Te
rrenos en la isla de Taboga: B.775.503.49. No se incluye en el
total arriba dado el valor de los edificios, como las Estaciones
del Ferrocarril en Panamá y Colón, el Hotel Washington, la
Escuela Superior y el Hospital en esta última ciudad, etc., que
cubren la diferencia de B.28.000.000.

* ,¡, ,¡,

1148-La prensa anunció el 15 de enero de 1957 que en
Concepción, Chiriquí, acababa de fallecer un individuo de
nombre Bonifacio Sánchez, natural de Ahinje, considerado la
persona más vieja de la República, pues había vivido 120 años.
Pero LA HORA del 15 de mayo de 1959 reveló la noticia, dada
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por su corresponsal en Calobre, que allí vivia otro individuo
llamado José Isabel Montoya, cuya edad alcanzaba a 123 años,
habiendo nacido el 13 de agosto de 1886.

Montoya fue testigo de dos grandes guerras civiles de Co-
lombia: la de 1885 y de 1899 y presenció dos transformaciones
políticas del Istmo: de Estado Soberano a Departamento de
Colombia, y de Departamento a República de Panamá en 1903.
Otro corresponsal de Veraguas revelÓ que en 1966 vivia en La
Mesa un señor llamado Gerardo Pardo, que había cumplidu
120 años y se conservaba en perfecto estado de salud, pudiendo
todavia trabajar.

* * ,¡,
1949-Hay en el Brasil ur.a muy arraigada creencia entre

las mujeres -según informa Juan M. Martín Matos (CULTU-
RA HISPANICA NQ 105 - 1957)-, de que si una muchacha
sirve a un hombre por dos veces café filtrado en la tela de una
camisa de dormir que haya usado dos noches seguidas, el va-
rón tiene que rendirse a sus encantos siempre que tome ùos
tazas (m el día, en ambas comidas. Unicamente se librará del
embrujo que posee tan agradable filro, el hombre que tome
el café con la mano izquierda. Pasará igual en Panamá?

',' ;,;

lI50-El :3 de abril de 1923, la Asamblea Nacional de
Panamá se pronunció contra d derecho de la mujer a ejercer
la abogacía. La mayoría del cuerpo lEgislativo que tan drás-
tico veto opuso a las abogadas panameñas, pertenecían al Par-
tido LiberaL.

;.: ','

115l-Según las estadísticas oficiales, la República de Pa-
namá está creciendo a razón de un 2.6 por ciento, lo que se
considera el más alto porcentaje de América.

,¡, * ':'

1152-Muchas personas en Panamá han oído hablar de
un vaporcito del gobierno, desaparecido ya de nuestra Marina,
que se llamó EL PANQUIACO, y que sirvió para contener el
espíritu levantisco de los indios de San BIas, soliviantados por
E: famoso Marsh, exdiplomático americano que nOH ocasionÓ
muchos dolores de cabeza. Para atemorizar a los rebeldes Cu'
nas que se proponían mantener el archipiélago que habitan,
independizaçlo de, la República de Panamá, el gobierno mandó
b. montar en dicho barco costanero, que servía de yate Presi.
dencial, un cañoncito, más para hacer ruido que para matar a
los indios. Pues bien, leyendo una vieja y selecta revista que
aquí se publicó en 1940, titulada PARA NOSOTRO~,. hemos
encontrado una interesante noticia acerca del cañón del PAN
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Ql!IACO, que reproducimos para recreo y conocimiento de
quiene~ po han tenido ocasión de leer la mencionada reviiota.
La noticia la suscribe Juan González S., y es la siguiente:

"El gobierno del Ecuador que presidia el Preddente Cór-
dov~, ofr~ció en re.galo al de Panamá un cañón para el yate
presidencial Panquiaco. Aceptado el obsequio por Panamá, el
papeleo demoró la entrega; y mientras tanto, el 9 de julio de
1925 era derrocado Córdova por una sublevaciÓn del ejército.

"Colón Eloy Alfaro, entonces Cónsul de Ecuador en Pa-
namá, reinició gestiones con la Junta Militar que gobernaba
su país. Pero como el trastorno político era grande en el Ecua-
dor, el cañÓn, pese a mil promesas, no venía.

"En enero de 1926 se encontraba dederrado en Panamá
8ntre otros, un caballet'o guayaquiJeño. A poco, la Junta Mi-
litar que le había desterrado, caía, y era sustituida por otra.
El exilado pudo regresar a su país. Y quiso manifestar su a-
fe do a Panamá, presionando la entrega del cañÓn.

"Al arribar a Guayaquil se encontrÓ con que la orden de
entrega del cañón estaba dada; pero que el cañón no estaba
en buenas condiciones. Se estaba esperando la orden para la
adquisiciÓn de algún repuesto.

"Su interés estuvo en que el cañón fuera entregado ~~l
C(,nsul de Panamá, Guilermo García de Paredes, en el estado
en que se encontraba. Fue puesto en el patio de la poderofui
casa de exportación de Rohde & c(i, de la cual e:L'l1 apoderado
01 C6nsul, donde se le reparó el daño. Rohde & CR es una em-
pi'esa fundada por dos chiricanos, Guillermo y Enrique Rohde,
ambOR ya difUntos. La poseen ahora RUS herederos.

"Más tarde el cañón fue enviado a Panamá, poco antes
de la reunión del II Congreso Bolivariano. Montado el chñón
en el yate Presidencial, se estrenaba. Un grupo de muchachas
hermosas revoloteaban alrededor de los graves señores de la
comitiva ofic'ial del Presidente Chiari. El c~~pitán de fragata,
Diógenes Fernández, que habia venido a entregar y montar el
cañ6n, es simpático, elegante, bromista. Acababa de explicar
a las muchachas lo difícil de hacer buena puntería con los ca-
Íiones de abordo. "Sin. embargo, dijo a una de las encantado-
ras, dónde quiere usted que pegue el cauonazO?" -"Alla",
contestó la hermosa señalando unas rocas lejanas. Fernández,
llegado el momento del primer disparo, ordenó con toda flel'e'
dad al Sargento, pegar en las rocas indicadas. Y lo impo,~ible
sucede a veces. La granada estalló en el sitio preciso. Por cier-
to, Fernández se negó a someter a segunda prueba la porh:n-
tosa habìldad de 1m, artileros navalei'. del Ecu~~dol'''.
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115B-William Walker, "el último filibustero", que a me-
diados del p:.~sado siglo conmovió a la América Central y llegó
con sus mercenarios hasta apoderarse de la Presidencia de
Nicaragua, al sufrir el descalabro de 1857, arribó 'a Panamá
en e1 mes de mayo, de paso hacia Nueva Orleans, para rehacer
allí sus legiones de aventureros y volver a Nicaragua con el
propó¡do de reconquistar el Poder. El 17 de mayo de 1857
desembarcó en Panamá con varios de sus altos oficiales y re-
embarcó en Colón el 19. Dice la prensa contemporánea que
cu~'ndo el grupo esperaba en la estación el arribo del tren que
los conduciría a través del Istmo, una muchedumbre de pana-
menos, atraída por la presencia del famoso caudilo filibustero,
Sl' congreg-ó en los alrededores de la estación y al identificar
,~ Walker, exclamaron sorprendidos: "Pero qué hombre tan
chiquito!" Ello prueba que no es el tamano lo que hace gran-
de:: a los hombres, sino su determinación y coraje en un mo
mi:nto preciso y decisivo de sus vidas, y de los países en que
les toca actuar. César, Napoleón, Bolívar, Mussolini, Hitler y
otras personalidades célebres de la historia de la Humanidad,
fueron personas de corta talla física, aunque gigantes por sus
hechos.

1154-En el ano de 1873, bajo el reglmen republicano de
Colombia en Panamá, se consumó un grave suceso de violación
de la soben~nía nacional en la ciudad de Panamá, al hacer
de;;embarcar un barco de guerra americano tropas de su dota-
ción que se apoderaron de la capital istmena e izaron en el
palacio municipal el pabellón de las barras y las estrel1a,~, y
arma en brazo los infantes de marina patrullaron las calles
como si fueran soberanos del territorio.

1155-En mayo de 1846, un matrimonio de la ciudad de
P:.~mplona (Colombia) viajaba a caballo, y con motivo de un
accidente, la senora dio inesperadamente a luz un nino de sie
te meses. tan esmirriado y pequeno, que su padre temió que
no sobreviviese. Para evitar que la criatura expirara a la vis-
ta de la madre, lo que haría peligrar su vida a causa de la
pena que este desenlace infortunado le ocasionaría, tomó el
nino, lo hizo bautizar y llevándolo al convento de Santa Clara
de Pamplona lo depositó en el torno al tiempo que manifesLaba
h la monja tornera: "Allí le dejo ese nino que da pocas seiìa-
les de vida. Está bautizado. Cuando expire, hág-amelo saber".

La criatura no falleció como creía el padre. Se llamaba
José Aristides de la Cruz Alejandro Peralta y recibió una mag-
nífica educación religiosa en el famoso Colegio Pío Latino A-
mericano de Roma, donde llegó a doctorarse en Sagrada Teo-
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logía. Con el transcurrir de los años, fue consagrado en 1886
en su ciudad natal, como Obispo de Panamá. Rigió esta Dióce-
:;:s con sabiduría y piedad ejemplar hasta el 8 de julio de 1899,
en que ocurrió su fallecimiento. Era tan robusto, que se dijo
qUE) la muerte le sobrevino por la demasiada grasa que le pa-
ralizó el coraz6n. Bajo la cripta funeraria de la Catedral de
Panamá reposan sus restos mortales y en los Anales de la Dió-
cesis panameñ¡;, se conserva su recuerdo con veneración y ca-
riño.

* o:' *
1156-Allá por el año de 1871 o 72 se encontraba ei Pa'

dre José Telésforo Paúl S. J., exilado de Colombia, su patria,
cumpliendo su ministerio sagrado en la República de El Sal-
vador, donde amistó con el Obispo de aquella Diócesis, Dr.
Tomás Saldaña. Conociendo éste íntimamente al misionero je-
suita y admirado de sus dotes de sabiduría y virtud, le profe-
tizó que llegaría a Obispo, y en prenda de su piadosa convic-
ci6n, ofreció rega.larle su propio anillo pastoral cuando el caso
ocurriera. Los años pasaron y el Padre Paúl fue desterrado
aRimiRmo de El Salvador, y no siendo aceptado en Costa Rica,
arribó de p~so al Istmo de Panamá, donde su liberalísimo
gobernante, el General Buenaventura Correoso, admirando sus
altas dotes apostólicaR, lo instó a que se quedase en Panamá,
l~ pesar de que los jesuítas habían sido expulsados del país y
por leyes vigentes estaba prohibida la admisión de los sacer-
dotes de esta Orden en el territorio nacionaL. El Dr. Paúl, con
autorización de sus superiores aceptó quedarse en el Istmo, y
al vacar la Sila episcopal de la DiócesiR panameña, fue nom
brado por la Santa Sede Obispo de Panamá en 1875, cumplìén-
dm1e así el vaticinio del ObiRpo de El Salvador, ya difunto.

Sabido el feliz Ruceso por 10R familiares del Prelado sal-
vadoreño, se apresuraron a cumplir su promesa, enviando al
ObiRpo de Panamá RU anillo pastoral. Fue esa misma prenda
la que ostentó el nuevo Príncipe de la IgleRia panameña cuan-
c10 en 1884 fue ascendido al alto rango de Arzobispo de Eo
gotá, su ciudad natal.

* * *

1l57-Para reemplazar las viejas locomotoras, llamadas
"mulas", que tiran de los barcos a su paso por las esclusas de 1

Canal y que fueron fabricadas en 1912 por la General ElecLric
a un costo de B.40.000 cada una, se han pueRto en servicio tn
1954, cincuenta y nueve nuevas "mulas" que costaron E.100,-
000 cada una, fabricadas en Japón.

:¡.

1158-A mediados de mayo de 1857, a las dos horas de
su arribo a Cojón falleció el famoso Capitán Strein, director
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de la trágica marcha de la muerte a través del Darién en
1853. Venía en el vapor "Illinois", con destino a la fragata
"Cyane" como oficial de marina. (Véase nuestro artículo "Go
ahead"). Strain invirtió en la expedición transístmiea entre
Puerto Escosés y Yaviza, cuarenta y nueve días.

* * *

1159-El reino de Bélgica hizo reconocimiento el 9 de
diciembre de 1903 de la República de Panamá, y el 12 de
abril de 1904 nombró su primer representante diplomático an-
te nuestro gobierno, en la persona del señor E. Pollet, como
Encargado de Negocios.

* * *

1160-El 19 de septiembre de 1864, la Asamblea Legis-
lativa del Estado autorizó la confección de sendos retratos al
óleo de los Próceres Generales Bolívar, Mosquera y Obando
para colocarlos en las oficinas. Fuera del de Bolívar que está
en el Palacio Presidencial, los otros no fueron pintados.

A UNA DAMA QUE fBA CUBIERTA

El corazÓn se me fue
donde 1!Uestro valto vi,
e lue,ao vos cunusci
al punto que vus miré;
q'ae nu pudo fazer tanto
por mucho que vos cubriese
aquel vuestru negro manto
q'ue no vos reconosciese.
Que debaxo se mostrava
vuestra gracia y gentil ayre,
y el cubrir con buen donayre
todo lo manifa5tava;
asy (l'ue con mis enojos
e muy grande tur'baciÓn
allá se fueron mis ojo."I
do tenía el curazÓn.

Gomez M anrique
(1412~i490)
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